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_Ríase Ud. también... 


El conde y la condesa acaban de despedir 

al último invitado y la servidumbre co- 
mienza a recoger y poner todo en orden, 
| — ¡Mire, señor conde! -—exclama Je 
r pronto el mayordomo recogiendo cerca da 
le puerta un cubierto de plata —. Alguno 
de los invitados debía tener un agujero en 


| “su bolsillo... . 
e" Ss 


En una lujosa zapatería una anciana Sa 
L a probado ya por lo menos veinte pares 
e zapatos. Llega un momento en que el 

de dependiente, dominando a duras pe- 

ra as su impaciencia, le dice: 

. -—Sin duda. señora, no he cómprendido 

Hi bien qué es lo que usted desea... 

$ — Pare serle franca —replica entonces 

po la viejecita — po necesito para nada un par 

¡de zapatos; pero tenía tantas ganas de ver 

Aún una yez a un jovencito arrodillado a 

fmis pier,.. 

wa y o e 


Un caballero está sentado en la antesala 
de la escribanía. Entra una señora que, 
después de acomodarse en un sillón, le pre- 
gunta: 

— ¿Está usted uguí también por una he- 
rencia? 

— Sí seriora, 

— Y, perdone, ¿hace mucho que espera? 

— Bueno, ¡casi veinte años! 


+ 


Dos ladrones han decidido disfrazarse 
para poder introducirse en un gran baile 
de trajes y desvelijar a todos los presentes. 
A las diez de la noche llegan ambos a la 
esquina en que se han dado cita, Uno vic 
ne vestido de Pierrot; el otro es la imagen 
exacta del Emperador de los franceses has- 
ta el gesto habitual de mantener la mano 
derecha sobre el estómago, entre dos ho- 
cones de la guerrera, E 
' — ¿Por qué te has disfrarado de Napo- 

. león? — inquiere el primero 

Y — Para mayor seguridad. Asi puedo te- 
ner siempre la mano en la culata de lau p1s- 

A tola sin despertar sospechas, 

) + 


— ¡Tendrá usted que cumplir tres años 
de cárcell —le dice el juez severamente 
'a] acusado —. ¿Tiene algo que añadir? 

—¡Oh, no, señor juez! ¡Más bien que- 
ría quitar algo!... 

LA * 

ls Un cliente bien vestido, pero con cierto 
e E ospecto de gangster entra presuroso en la 
| peluquería y sentándose en uno de los al- 
e -— Jlones dice al oficia] que lo atiende 

pe — Si me afeita usted pronto y bien le 
daré quince pesos. Pero como me haga el 
menor rasguño le mato en el acto. 

bp Y, al decir esto, saca un revólver. El 
| peluquero, sin decir palabra, le afeita con 

-— noteble destreza. Al terminar, el cliente ex 
mw clama admiradó: 

A, — ¿Cómo es posible? ¿No ha temblado 
y; , usted ni un instante por su vida? 


—|¡Oh, no señor! —replica el peluque- 
yo imperturbable —, Al primer rasguño, le 
habría hundido la navaja hasta la empuña- 


CADA VE 
LAS COSAS 
SE PONEN 

MXKS AMENA- 
ZANTES+.+.. 


¿ESTAS SEGURO 
DE NO CORREMOS 


CAEN GRANDES! 
PEDAZOS DE 
ROCA! d El GUASTE 


ME PARECE QUE 
NOS SALVAMOS 
Ad WELCES 


¿ESTE PUENTECITO 
NATURAL NOS 
AGUANTARA ? 


DE CADA 20 PERSO) 3 
TRATAN _DE ESCALAR ESTR Y 
MONTAÑA 18 SE MATAN» 
¿LOS ULTIMOS 18 QUE TRA- 
TARON DE SUBIR SUFRIERON || 
ACCIDENTES FATA= 


¡ TAMPOCO NOS 
SUCEDERA NIN- 
GÚN CONTRATIEMPO! 
LEY LAS 
ESTADISTICAS 


y RR 


wvay. Envíe hoy mismo su cupón, 
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Eo pa NUESTRO. SENSACIONAL 
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CO NCURSO 


L BEBE DEL MES 


'TED, señora, puede ser la mamá del 
¡Bebé del Mes. Preste atención a las 
s del sensacional concurso organizado 
"MUNDO URUGUAYO que le ofrece 
rtunidad única de obtener absoluta- 
te gratis un hermoso retrato en colores 
mu bebé y la chance de que éste sea ele- 
, entre los demás participantes, como el 
$ del Mes, 
(Qué debe hacer? Muy sencillo. Recor- 
fe] cupón que todas las semanas publica 
O URUGUAYO, llenarlo indicando 
tora en que desea ser visiteda por nues- 
¡fotógrafos, quienes, dentro de las dos 
as siguientes se harán presentes en 
lomicilio para hacer el retrato en colo- 
¡de su bebé, sin cargo alguno, el que 
rá obsequjado. Luego contemplar a su 
* sonriendo desde las págines de MUN- 
URUGUAYO, junto a los otros 19 se- 
lonados cada semana y por último vo- 
como votarán miles de lectoras, para 
Magrar por yoluntad popular al “Bebé 
¡Mes”, que recibirá además un montón 
regrlos. = 
ele, pues, a su idolatrado bebé la opow- 
idad de convertirse en estrella en el 
samento de los bebés más hermosos del 
Ha- 
' por ese “pedazo de cielo que Dios le 
ublicamos aquí, nuevamente, las bases 
feste sensacional concurso. 


«—En cada número de MUNDO URU- 
J¡AYO aparece un cupón que da derecho 
rotografiar a los bebés de "us lectores 

ta tres años de edad— absolutaments 
lis y, recibir, también sin desembolso 
mo, como refalo de MUNDO URUGUA- 

una fotografía en colores del tamaño 
Mx 12 cms, 


—El cun, debidamente llenado y fir- 
la por los padres debe remitirse a 
INDO URUGUAYO, Juan Carlos Gómez 
2, (o entregarse rersonalmente). Dentro 
llos 15 días sgplentes y en las horas in- 
das por los “lectores en e' cupón, se 
arán las fptos en el domicilio de los 


3.—De todas las fotos tomadas durante 
la semana, la Dirección de MUNDO URU- 
GUAYU hará una previa selección y pu- 
blicará en cada número la fotografia de los 
24 bebés de la Semana, 


4—Con otro cupón que aparecerá en 
cada número de nuestra revista, los lecto- 
res votarán por el bebé de su preferencia, 
El bebé q e haya recibido la mayor canti- 
dad de votos, será declarado “EL BEBE 
DEL MES” y recibirá los regalos cuya lista 
aparecerá en uno de nuestros próximos 
números, 


.5,—Antes de tomar las fotos, los padres 
deberán justificar la edar del bebé median- 
te el certificado de nacimiento, 


6.—Todas las noticias referentes al Con- 
curso “BEBE DEI, MES” se -ublicarán en 
las páginas de MUNDO URUGUAYO. De 


| tomar la foto de mi hijo (a) ....:- 


de. años de edañ Lo Ss 


Nombre. y apellido de los padres . 
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- CONCURSO EL BEBE DEL MES 


; De acuerdo, con las bases del Ooñcurso solicito al: envio se: un torógrato para 
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y Las horax más convenientes para la visita del totógrato son - 


: e | salda MUNDO DE pi borja Ei y de 


ninguna manera se atenderán solicitudes te- 
lefónicas o epistolareg sin ser acompañadas 
por el cupón respectivo. 


7.—Por el momento el Concurso se lle- 
vará a cabo exclusivamente en la Capital. 
Luego se organizará el mismo en cada uno 
de los Departamentos y, oportunamente, se 
publicarán las fechas en que los fotógrafos 
visitarán las localidades del Interior, para 
tomar las fotos de los bebés que participa 
rán en el Concurso. 


8.—Reiteramos que tanto la participa- 
ción en el Concurso como la fotografía de 
obsequio son absolutamente gratis, 


9.—Con sólo remitir el cupón firmado, 
los interesados declaran conocer Jas con- 
diciones del Concurso y autorizar la publi: 
cación de la foto de su bebé en MUNDO 
URUGUAYO. 
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DE LA GERENCIA DE A.F.E 


Señor Director: b 

En el número 2095 de la revista “Mundo 
Uruguayo”, correspondiente al 18 de junio 
ppdo., se publicó un artículo intitulado: 
“O!ra vez los ferrocarriles”, en el que apa- 
rece una nota gráfica que muestra a un con- 
voy de pasajeros propulsado por locomotora 
Diesel, saliendo de la Estación Central “Jo- 
sé Artigas”, con la siguiente leyenda: “Estas 
locomo¿oras —poco menos que tiradas a la 


- basura— están de nuevo en servicio como 


cuando fuéron nuevas,..”, etc. 

AÁl' respecto y, debidemente “autorizado 
por la Presidencia de este Organismo, debo ' 
significarle que, la leyenda en cuestión, =8 
sin duda alguna, fruto de un lamentable 
error de información, pues jamás fué des- 
cuidado ese material Diesel Elécfrico, como 
el de ningún otro en los Talleres del Orga- 
nismo y, el índice de su mantenimiento, es 
enmparable al de los mejores ferrocarriles 
del mundo, l 

¿Es muy posible que el redactor haya que- 
rido referirse a los ex coches motores “Sim- 
mering” que, ¡en la nota gráfica alydida, 
aparecen traccionados por una de las loca- 
moforas de aquel sistema. Aún así, la infor. 
mación es igualmente inexacta, pues los re 
leridos coches sólo estuvieron fuera de ser- 
vicio, mientras se completaban los estudin; 
técnicos y se ejecutaban los planos perti- 
nentes, para su transformación como vehícu- 
los adap.ados para ser rermiolcados por loco- 
motoras, * : 

En la seguridad de que el Sr, Director 
dispondrá la rectificación de la información 
mencionada, hago propicia esta oportunidad 
para suscribirme muy atentamen!e, 


Ing. VICTOR [DE ANGELI ' 


pa Gerente General 


Sr. Director: 


Generalmente los. puestos de Subsisten- 
cias que funcionan en las ferias tienen un 
reducido stock de productos s eltos. Los 
primeros de las larguísimas “colas” pueden 
adquirir así, azúcar, harina, yerba y otros 
artículos vendidos por unidad, pero des: 
pué”, los que siguen en la misma, se ven 
obligados a adquirir los llamados “comple- 
tos” de cinco pesos, en cuyo paquete se 
enc «entran artículos que el consumidor no 
necesita, Tal el caso de la harina de maíz, 

Además, ya son .muchos los casos com- 
probados de paquetes que no se ajustan a 
los pesos que se anuncian. Que faltan de 
ellos cien p doscientos gramos, con los cua- 
les, lógicamente, más de uno estarán ha: 
ciendo pingúes negocios, . 

Pero por yi ello fuera poco, también de» 
be observarse la mala calidad de alguno 
de los productos, que se venden. 

No es cestión de cargar la mano en es- 
fos momentos de crisis. Pero si efectiva- 
mente estamos obligados a ajustarnos el 
cinturón y todos tenemos que colaborar pa- 
ra capear el fuette temporal que nos ha 


<< tocedo en suerte, es justo exigir de las au: 
af  torid 
d XK A p 


ades mayor amparo, 
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« COMPRADOR 


MAS FUNCIONES DE OPERA 


Señor Director: 

La reciente temporada de ópera en el 
Solís ha puesto una vez más sobre el ta- 
pete el problema del descuido a que se tie- 
ne. sometido a ese orden musica] en nuestro 
medio. Si al público le sigue gustando ¡a 
ópera, como lo demostró en todos los es- 
pectáculos y si hay artistas capacitados en 
n estro país para brindar una buena tem:- 
porada operística, yo no me explico el por- 
qué de esa desalenc.ón que en último grado 
afecta a la cultura nacional, 

Si alguien en el Sodre le tiene resenti- 
miento a la ópera, no es justo que eso it- 
cida sobre tanta y tan digna gente. Lo del 


repertorio es harina de otro costal, Ningún. 


espectador tiene la culpa de que se le siga 
haciendo oir las óperas clásicas y no se pon- 


“gan en escena las últimas obras de los com- 


positores modernos. como Menotti. 

Lo cierto, señor Director, es que en Mon. 
tevideo hay un gran público de ópera que 
se merece un trato mejor y más perma- 
vente. 

A JUAN M. DELGADO 


[sil cd or: 


Ultimamente he observado con gran alar- 
ma q e el alcohol de quemar'no viene co- 
mo antes. He consultado con otras amigas 
y muchas coincidieron conm.go. Dicen qu2 
el alcohol es inflamable, pero la verdad que 
cuesta mucho trabajo encenderlo y no rinde 
como antes. En casa no tengo alambiques 
mi otros medios para analizarlo, pero tengo 
una sospecha que nadie me la saca de ¡uu 
cabeza. Para mí que al alcohol le ponen 
agua. Si no no se explica que los almaco- 
neros, después de poner el grito en el cielo 
por el escaso margen de ganancia que les 
dejaba la venta del alcohol, se hayan que: 
dado tan tranquilos de un tiempo a esta 
parte. No quiero Ser demasiado ma] pen: 
sada, pero confieso que estoy intrigada. Nu 
vaya a ser cosa de que las inundaciones 
tembién hayan llegado al alcohol de que- 
mar. 
mis sospechas son infundadas. ¡ojalá!, que 
se expl'que por q é rinde tan poco el. al- 
cohol de un tiempo a esta parte. 


MARIA G. de L. 


ya 5 n 0 e .- y 
“EL CUENTO DE LA SEMANA 
b AMA e hija están en la cocina 
.lav=ndo los platos, mientras pa- 
dre e hi'o están escuchando la radin, 
¡Momentos depués se oye el ruido de 
platos que se estrellan contra sl piso, 
os dos se miran sin pronunciar 
labra. 

——¡Fs rhamál — dice luego el niño. 
—3Cómo lo sabes? — inquiere el 
/ padre. . Má l 


Alguien debería averiguar esto y si. 


 MOJADURA OBLIGADA | 


Señor Director: 


Con estos dias de lluvia se ha e: 
ciado, una vez más, una anormalidar 
plicable en el transporte colectivo de ,, 
jeros: el incumplimien o de la obligac. A 
parar en todas las esquinas cuando lÍts 
Yo me pregunto: ¿exste o no una dis); 
ción municipal suficientemente clara al 
pecto? Si existe, ¿por q é no se cun” 
Son los chóferes los que por su cuenta | 
scatan las ordenanzas u obe-ecen a € 
nes superiores al respec:c? En caso (6 : 
lo hagan de “motu propio”, ¿por qué 
hacen? ¿Acáso ellos no tienen famila ¡ 
también yiaja en ómnibus y que se mí 
esperando en una esquina el coche q es 
ha de pararle? ¿Es que la obligación 
cumplir con los horarios no es sufician 
mente elástica en estos (a. 0:? ¿Es prr | 
te comodidad? ¿No habrá algún modo: 
corregir esa anormalidad y de sancionar 
cada caso a los culpables? ¿Por qué na 
hace? ¿O es que las autoridades mun 
rales ignoran esto? A 

Señor Director; perdone esta avalan 
de 'preguntas, pero le a eguro q €, cos 
yo, son decenas de milleres los quej3son 
se impone hallar una solución al proble: 
máxime si sigue lloviendo como hasta al 


ra. 
QUEJOSC: 


Senor Director: 


He tenido oportunidad de leer en ts 
prestigiosa revista la sección que pone 
contacto a las personas de buena volunt 
para mantener correspondencia con fim 
culturales y aprovecho la oportunidad pél 
elogiarle esa nueva iniciativa a la vez q 
le solicito un rinconcito en ella para form 
lar un pedido, 

Solicito semillas de árboles y plantas |, 
digenas y también de flores y bulbos | 
general. Ofrezco a cambin semillas de fl 
res, bulbos y árboles de o'ros países. 


JUAN A. CARPANTI. 
Fomento 1674. 
Montevideo. — 


INTERCAMBIO DE CORRESPONDENC 


Soy lectora de MUNDO URUGUAYO 
mo gustaría entablar correspondencia ami 
tosa con gente de este país oO extranjer 
Además soy coleccionista de insifrias 4 
cirbes, irstituciones públicas| y privade 
Por eso me interesa interrambhiarias ce 
o'énien que coleccione sellos, monedas, Y 
vistas, etc, Contesto todas las car/as. 


MARTA IVONE MEILICUA. 
Carlos Anava 2840 - Apto. 
Montevideo, 


Quisiera intercambiar corresponde 
con »smigas y amióos uruósnayos y extran 
ros Contesto todas las cartas, 
emiros y amions urumuayos y extranjer 
Contesto todas las cartas, ; 


ZULEMA ARAUJO 


Añencia F.25, — La Paloma 
Dpto, Durann, 7% Sarción 
Estancia “El Paraíso”. 
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MONTEVIDEO, 30 DE JULIO DE 1959. 


| Con barro hasta las orejas 


¿OUE VAMOS A COMER 


EN OCTUBRE? 


NO HAY NADA Y EN LOS MESES 
SIGUIENTES "TENDREMOS MENOS | 


pes - Por DANIEL M. SOTO | 


Y a, trancamente, a esta altura del año, podamos afirmar que estamos viviendo 
=n el barro. Abril empezo la cosa con furia inusitada, despiadado, con saña, y los 
mesesiñtos que han corrido has.a el presente, todos parejos, no han querido perder 
el tono de su predecesor. El tiempo ha seguido regando, empecinado, sin contar con- 
que nos está hundiendo en el /angal y que corremos el peligro de que llegue el dia 
eu que no tengamos qué comer, Sí, así dicho y repetido: que no tengamos qué co- 
mer, por lo menos, de lo que constituye nuestro alimento habitual. Porque el asunto 
ya se puso muy feo. Hay que salir un poquito, nomás, como hemos hecho nosotros, 
a recorrer las huertas y quintas que bordean nuestro Montevideo. Esas mismas 
huertas y esas mismas quintas que fueron siampre todo un lujo, magníficas, fieles 
exponentes de una savia pródiga y de un trabajo consciente y abnegado. Hoy, todo 
es. regrura. Se entierra la rueda del carro y la del tractor hace el efecto de una gran 
Lola de barro. Las pezuñas de los animales también se hunden. Los tordillos han 
cambiado de color y los bueyes enflaquecen. Sólo el paterío está a sus anchas; 


salen de un chasco para caer en otro. 


¡[ESTE AÑO PARECE UN CASTIGO” - - 


No hay nada y en los meses siguientes 

iandremos menos. Esta es la realidad. Nos 
vo han asegurado quienes tienen por qué 
saberlo, Lo comprobamos, además, con 
nuestros propios ojos. 
Hace el efecto que brotara agua de los 
¡fampos, Ese sol lánguido y perdido qu” 
lapáarece cada tres días, no puede venver la 
espantosa humedad. 

Se ha ido pudriendo todo y no se puede 
Plantar sino poquísimas verduras, Los pro- 
hijos frutales están corriendo un serio riesgo. 

Los quinteros salen por las meñan .-:s, 
ion el corazón estrangulado, a otear el ho- 
rizonte. Y los días son siempre iguales. Sin 
wariantes. Propicios, únicamente, para en- 
sillar un amargo. 

Don José Moizo, que tiene cuatro cua- 
Aras de campo sobre el Camino Mendoza, 
las que trabaja con su hijo, fue elocuente 
'n sus manifestaciones, 

—Dificultades siempre hemos ten'ids, 
mos dice—; pero siempre se ha vivido. Este 
año, “n cambio, parece que fuera un casti: 
go. Ya ustedes ven, yo me dedico a la vid; 
meior dicho, me dedicara. norene hor 
trabajo en in'ertos de limones. Todas estas 
vides están perdidas. Es una cosa espantosa. 

—¿Y qué perspectivas usted ve? — lÍ: 
preguntamos. ' 

K 
"3 


ed 


—La perspectiva es desastrosa. Tengo 67 
años, he trabajado mucho y nunca vi un 
ano como este, Fíjense, —nos agrega—, 
ou? el quintero no guarda. Lo que saca de 
una cosecha lo invisrte en la siguiente 
Ahora, después de esto, que se suma a to- 
dos los vicios que ya veníamos soportando 
-—ncrque el trabajador de la tierra era un 
desheredado—, ¿qué va a ocurrir? Sin ca- 
pital, sin herramientas, una cosa no vale, 
otra tampoco... En fin, el asunto es muy 
difícil. 

Y, en efecto, mirando aquella vid perdi- 
da, las lagunas entre los surcos y aquel cie- 
lo eris chorreando agua, comprendemos per- 
fectamente que la razón asiste a nuestro 
interlocutor. 


“NUNCA SE HA VISTO NADA IGUAL” 


Pero ahora ya no se trata de un viticui- 
tor, sino de un huertero de aquellas inmec- 
diaciones, quien nos puede mostrar la trage- 
dia que le aflige y nos castiva. 

Es la huerta de don Luis Pedemonte, 
que ha trabajado con tanto ahinco y había 


"convertido en un modelo. 


Pero en el presente las cosas cambiaron 
Nuestros pies se van hundiendo en los pas- 
tos mientras caminamos al encu”ntro de su 
señora, Angela B. de Pedemonte, que esta- 
ba cortando un poco de perejil, 

Le explicamos a ella el motivo de nues- 


Don José Moizo nos muestra su viña perdi- 

da. “Hace un tiempo planté unos nabos, 

nos dice—; quedaron chiquitos y amari- 

llos. Para remate, el buey ha empezado a 
adelgazar”. 


tra nota, dado que su marido estaba tra- 
bajando en el otro extremo del campo y 
para llegar a él hubiéramos necesitado, bo 
tas o un transporte. 

—¡Por favor, —exclama la animosa mu- 
jer—, no hay más de nada! Sólo nos ourda 
un poco de perejil y unas cuantas cebo- 


La nota es bien elocuente. Obsérvese cómo 
se ha transformado este campo arado en un 
verdadero fangal, totalmente inservible. 


Aid AS O O e o Salimos de aquella quinta, sorteando los charcos, metiéndonos 


> y 
Ñ 


A A ' MONSIOTAS igual en el barro. Tres patos cruzan frente a nosotros. No tienen 
: AN : Ñ que apurar el paso; nadan. | 


HAY QUE IR PREPARANDO LOS ESTOMAGOS — 


Sinceramente, no sólo de las conversaciones relatadas sino de 
cuanto pudimos vichar por los alrededores, trajimos a nuestra Te- 
dacción una impresión harto penosa. 

Las cosas andan mal y lo peor es que ya escapa de nuestras 
manos la solución del problema. Porque no se trata, en efecto, de 
la diligencia del gobierno, de los afanes de los trabajadores o de 
qu los especuladores sean combatidos y sepultados. Se trata de 
qua los propios campos hacen esta vez de sepultura de los pro- 
ductos alimenticios de primera necesidad. De que no hay nada. 
De que dentro de unos meses todavía será peor. 


ABAJO: Este es don Pedro Braco, el quintero que sorprendimos 
trabajando en la quinta de Macció, con los pies hundidos en los 
pastos que parecen emanar agua. 

Formamos la legión de los comsumidores; nos espanta, poí 
ende, los cartelitos indicativos, de precios que lucen sobre los ca- 


La vid está completamente perdida. Sus guias, únicamente sirven 
para tender ropas. Entretanto, esos cajones vacíos que aparecen 
a) cosiado, esperan infructuosamente, No hay con qué llenarlos. 


llitas, La gente sigue viniendo a comprar, pero ya ven cómo está 
todo esto, 

Preguntamos si alguna vez había sufrido algo igual. 

—|Ni parecido! —nos responde de inmediato—, Nunca se ha 
visto. Me lo dicen los abuelos. 

Con pesar vemos todo aquello, Campos trabajados intersamen- 
te, que por ahora no pueden dar frutos. Y recordamos los precios 
¡Seis pesos o más el kilo de cebolla! ¡Más de cuatro pesos el 
atado de zanahoria! Y se va terminando lo que existe. ¿Y después...? 


CUANDO EL PATO NO TIENE QUE APURAR EL PASO -—- 


Don Pedro Braco, un quintero que hallamos trabajando en la 
quinta que perteneció a don Juan Macció, nos afirma al pasac: 
"Está todo a la miseria. Estamos trabajando mucho, pero la cos: 
es fiera”. 

Y doña Dolores Castro de Parra, esposa de don Juan Fran- 
cisco Parra, un viticultor de la zona, dice vivir de mal humor a 
consecuencia del barro. ' ' 

—Ustedes no saben cómo está por allá aba'o, —nos manifies- 
ta indicándonos el fondo del plantío—. La próxima cosecha de 
manzanas y duraznos puede venir muy mal. Ahora no se les pue- 
de trabajar porque todo es un fangal. 


AO ANA 


IZQUIERDA: La entra- 
da de una quinta. Hay 
que arremangarse para 
llegar a su puerta. En 
la casa no había nadie. 
Posiblemente, porque 
su dueño no podía tra- 
bajar en estas condi- 
ciones, 


Dolores Castro de Pa- 
rra, que vive de mal- 
humor a consecuencia 
del barro, da de comer 
a las gallinas ' que se 
amontonan en el 
fangal. 


Esta es doña Angela B. de Pedemonte, cor- 


tando lo poco que va quedando del valioso 
perejil. Todas las plantaciones que se ven 
tras suyo, están perdidas, 


jones de verduras en los puestos. Pero tam- 
bién, justo es decirlo, es menester tener en 
cuenta la situación de esta gente; de la 
que treteja la tierra; de la que se ha que- 
dado sin cosechas —que son síntesis de ca- 
pital y trabajo, y del trabajo más duro, 
más sacrificado —, y no puede preparar |]: 
otra, 

En el campo —+«e sabe— está nuestra 
mayor riqueza, y es uhora él, azotado sin 
piedad, el que la niega. Algo así como ai 
hubiese cerrado su crédito, el que siempre 

- nos otorgó con largueza. 
El productor espera cada nueyo día. De 
: pronto, tres oy cuatro de sol consecutivos 
hacen renacer las esperanzas. Y allí se laí- 
- ge a trabajar lo poco que le va quedando. 
Pero el hombre sin mayores recursos, es- 
pequeño quintero, sabe desde ya que le re 


Y estos son los privilegiados de la hare 
Nadan mucho más que caminan. 


sultará muy problemático levantar cabeza. 
Porque él contaba con el fruto de su: se: 
cha hoy perdida para trabajar las próximas 
yy en la mayoría de los casos, no cuent: 
con capital propio suficiente a fin de cu- 
brir los nuevos gastos, que por lógica, serán 
todavía mucho mayores que los de cos- 
tumbre. 

Tenemos que comprendernos y compren- 
der. Las dificultades no fxisten sólo en 
nuestra casa. Cada sector del trabajo pade- 
ce sus tremendas vicisitudes. 

Si se duda, sálgase como hemos hecho 
nosotros en una recorrida parecida, y $" 


verá barro por verduras, Esp sí, le aconso- 
jamos que lleve buenas botes. 

También, no está demás decirlo, podría- 
mos ir preparando los estómagos. Por lo 
que pueda suceder, como que lo estamos 
vislumbrando, desde que la trimenda 81- 
tuación no aqueia sólo a los quinteros da 
los ejidos de esta capital, sino que es ge- 
neral en todo el País. Alcanza al grande, al 
mediano y al pequ ño productor. Alsunos, 
decididamente, no pueden plantar; otros no 
se animan. Están tados los campos ane- 
gados. 

Y la situación se aña por lo dmás, 
a Otras ramas de la producción. Nos decia, 
por ejemplo, recientemen:e, un induscrial 
de la carne, que los novillos están viviendo, 
en muchas partes, con sus patas me:idas en 
los fangales. que tienen barro hasta en las 
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barrigas y que, naturalmente, han empezad: 
a enflaquecer rápidamente, agregándonos 
—para colmo—, que es muy posible que 
en el próximo octubre no se disponga de 
carne para el consumo. 


“Y no están mejor las plantaciones de tri. 
go, de avena, de cebada y de girasol. S: 
anunciaba el otro día, desde Paysandú y 
Salto, que los productores, aprovechando 
unos das de sol, habían empezado á plan- 
tar. Nos imaginamos. sin dificultad, la cara 
que habrán puesto horas después, 


Por eso, estimamos que no ha sido una 
exageración nuestro título. Hemos pregun- 
tado qué vamos a comer en octubre, por- 
que sinceramente, la contestación la vemos 
muy difícil. Realmente, la salida noise en- 
cuentra así nomás 
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Los cinco 
continentes 


EL AVION CASERO 


Aunque parezca mentira, lo cierto es que una simpática señor; 
norteamericana, Joan. 1'refethen, cansada ae llenar sus horas libres 
con el “crochet”, «resolvió fabricar un avion, Claro está que otre 
en su lugar se hubiera conformado con una bonita pieza de aero- 
modelismo, pero Joan vuela más alto y es así como posa ahora 
junto al aparato: al que sólo le faltan las alas y el motor para 
emprender vueio a través de las rutas del aire, Las dudas respecic 
a las posibilidades del aparato las aventaron las au.oridades, las 
que otorgaron la matrícula correspondiente y calinicaron al ayiín 
como “apto para volar”. Después de esto, fabricar una bomba di 
hidrógeno en la cocina o un salélite artifical en el garaje, no ter- 
drá nada de extraordinario. ¡Decididamente, no somos nada! . 


pOLLPLOLPLLPLLILILLLLIAAAO ¿DE .CADE "NCI 


UN ARTISTA ORIGINAL 


Había de ser un norteamericano, de nombre Weegee y de profesión 
fotógrato, quien tuvo la original idea de hacer entrar a la carica- 
tura en su oficio. Los resultados, logrados gracias a deformaciones 
del lence, a la vista están, Nos imaginamos la cara que pondrán la: 
adolescentes admiradoras del apuesta Marlon Brando ante esi2 
rostro que parece escapado de un fichero policial y la graci: 
(maldita sea) que les habrá causado a los duques de Windsor ver- 
se reducidos a tan triste condición. En cuanto a Eddie Cantor, su- 
ponemos que la impresión habrá sido menor ya que su oficio es 
hacer reir. De todos modos, pensamos que si Weegee lo consu.tase 
de antemano, se quedaría sin clientes, pese a ser calificado desú2 
ya como un artista original. 
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Pavorosos contornos esiá alcanzando en la actualidad +! 
problema del alcoholismo en Europa Occidental. Las €s- 
tadísticas señalan un aumento inveros'mil «el con.umuy 
de bebidas alcohólicas en el Viejo Continente y nada pe-- 
mite suponer que esía tendencia se corrija, antes bien 
tiende a acentuarse. Algunas cifras: en la República Fe- 
deral Alemana el consumo de cerveza por año y “per cñ 
pita” aumentó de 40 litros en 1950 a 85 en el 38. En 
eso mismo país se bebieron en 1952 nada menos que 11 
r , 'o'allas de champagne (después hablan de 
Francia) y esa cantidad se elevó, créase o no, a 43 mi. 
llones en 1958, ¿Dónde se encuentra la raíz del fenóme 

no? Mien'ras algunos imorovisados observadores creer 
ver en ello un signo de descadencia humana en Europa 
en realidad y como lo han demostrado los sicólogos, el 
aumento del consumo del alcohul está directamente rel. 
cionado con el aumento del standard de vida de la p-. 
blación! ¿Qué hacer, entonces; ¿Reducir ese standar:)> 

¡That is the question! 


y 


GRETA ELUDE 
EL LENTE 


Si hay en el mundo una 
actriz que no ha querido 
legar a la posteridad su 
“rostro de batalla” ocul- 
tando luego los estragos 
que el implacable paso de 
los años deja en él, esa es 
la incomparable Greta 
Garbo. Su permanente lu- 
cha con los fotógrafos qu: 
la asedian adquiere ribetes 
dramáticos. Todas les «s- 
tratagemas son válidas «n 
esta guerra contra la pu 
blicidad: lentes ahumadoz, 
nombres falsos, incógni.c, 
etcétera, ¡pero estos jub- 
terfugios parecen excitar 
aún más a los fotógrafos 
que también redoblan sus 
esfuerzos por dar caza a 
la estrella y a veces la sor- 
prenden indefensa y ella 
como en este caso, no tiene 
más remedio que cubrirse 
el rostro con lo que tenga 
a mano, esta vez su larúa 
capa. Como prueba de elijo 
ofrecemos a nuestros lec- 
tores esta foto que es una 
de las últimas sacadas a 
la Garbo. ¿Coquetería? 
¿Excentricidad? ¿Pose? 
Nadie puede asegurarlo 
con certeza. 


Hans Strchschneider, un pa 
cífico ciudadano alemán, ha- 
Hó durante una excursión ¡n- 
vernal unos extranos tallari- 
nes en la nieve. Al observar- 
los mejor descubrió que st 
trataba de puñados de cinta 
magnéiica. Intrigado los llevo 
a su casa, los secó, rebobinú 
las cintas y las pasó en su 
grabador. Cual no sería su 
asombro al comprender que 
se trataba de varios procesos 
realizados por uno de los tris- 
temente célebres tribuna.es 
populares de Hitler, cuyo edi- 
ficio había sido bombardeado 
y sus archivos dispersos en 
un bosque. Entre los procesos 
figura el que se siguió contra 
el actual Presidente de la Caá- 
mara de Representantes, doc- 
tor Gertsnmaier. Recordemos 
que estos inhumanos tribuna- 
les imponían a los familiares 
de los sentenciados a muerte 
el pago de las costas del pro- 
cBso, honorarios de abogados 
v hasta... el salario del 
verdugo. 


PRINCIPE DEL ARTE 


Como para demostrar que los príncipes europeos que aún 
restan como un recuerdo más o menos vivo de épocas 
pretéritas, no sólo sirven para ocupar a la prensa con sus 
romances o sus casamientos sensacionales, aquí tenemos 
al joven Príncipe de Hesse que se ha dedicado con sin- 
gular fortuna a la pin:ura. Pero como un artista de san- 
ére azul no podía homologarse. a un bohemio de Mont- 
martre, he aquí que explorando nuevos senderos encon- 
tró su verdadera vocación pintando retratos de mujeres 
con. hojas y flores, aunque ateniéndose en el resto a una 
rigurosa técnica clásica y desechando desde ya todo lo 
que tenga que ver con el arte abstracto. Como para mues 
tra basta un botón, aquí tenemos uno de sus “vegetales” 
retratos y es nada menos que el de una aristócrata como 
él: la dulce y enigmática Princesa Margarita que ha o»: 

dado reducida en esta tela a un hermoso manojo de ho- 
jas y flores, Lo que sería interesante averiguar es cómo 
se las arreglaría este original artista para pintar un ro 
busto repollo. Nada extraño sería que para hacerlo em- 

please solamente brazos, ojos y piernas. 


Y ERUINO de' disponer, las Horeg , en ¿los 
jarrónes y miró a su alrededor .sa 


decha. El saloncito aparecía confortable,” 


acogedor, y las flores ponían la nota pre- 
cisa de belleza y color tornando el am- 
Fiente más íntimo. ¿Y ella? Se estudió con 
mirada crítica en el espejo de antho marco 
dorado qué colgaba sobre la repisa de la 
chimenea, ¿Alan no la encontrhría muy 
cambiada pese a haber transcurrido más 
de un año desde que se vieran la última 
vez, Sus rasgos seguían siendo armoniosos; 
su expresión serena. Vestía con sencillez 
y (lo reconocía sin vanidad) elégancia, y 
sus cabéllós lucían tan brillantes y rubios 
como slempre, 

No; no, había cambiado, Las amargas 
lágrimas derramadas en la soledad no ha- 
bían alterado el brillo de los ojos ni mar- 
cado las mejillas tersas... La mirada de 


Alan no atravesaría ese exterior para con- 
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templar lps 'estragos que hicieran el doloz, 
los celos, ¡el desengaño, la desesperanza, en 
su corazó: ¡ 

Cuando sonó el timbre estaba preparada, 
y al aparecer ¡Alan en el saloncito pudo 
saludarlo con naturalidad, las manos ten- 
didas y una sonrisa en los labios. 

-——¡Alan, qué. gusto volver a verte! ¿Có- 
mo estás? ; - - 

—Muy bien, Adriana, gracias. Su expre- 
sión era cortésmente aburrida. Por lo que 
puedo apreciar; también tú estás bien. 

Así volvian a¡encontrarse, marido y mu- 
jer, después. de catorce meses de sepa- 


* ración. 


Tomaron delas en sendos sillones co- 
locados uno frente al otro, con una mesa 
entre los dos, 4aana graciosa mesita de hie- 
rro forjado sobre la que resplandecía un 
Jarrón de porcelana rebosante de tulipanes 
y narcisos. Adriana sirvió el contenido de 


Nunca dejé 
de amarte 


Por MARGE DALE 


la coctelera, que reposaba desde minutos 
atrás en su lech3 de hielo en un balde de 
rlata, y conversaban, mient:ás bebían, de 
generalidades, como si fuesen dos desco- 
nocidos. 

Gradualmente, empero, el tenor de la 
conversación fue cambiando, hasta que por 
fin Álan introdujo el tema que les intere- 
saba, que habían de discutir, 


> 


Era Alan tercer secretario de una Em- 
bajada, y bastaba mirarlo, oirlo, para darse 
cuenta de que la diplomacia era la carrera 
ideal para él. Sin embargo, pensó Adriana 
viéndolo ahora, ¿por qué le hablaba en esa 
forma? ¿Para qué? Ella no necesitaba ex- 
plicaciones. Sabía, comprendía, perdonaba, 
y no le negaría la libertad qué había ido 
a buscar. 

Alan había conocido a Gistle en Francia, 

y Gisele era el prototipo de lá aristocrá- 
des “Jeune fille francaise”: adorable, com- 
rleta, atrevida e inocente a la vez, cauti- 
vante con su promesh de uha exótica so- 
fisticación del futuro. 

Adriana, que siempre fuera impulsiva, 
clvidó por unos instantes lo quie estaba di- 
ciend» Alan y prorrumpió: 

—¿Sabes a quién me recuerda tu Gisele? 
A la actriz Danielle Darrieux en aquella 
película “Mayerling”, ¿recuerdas? 

El sufrió un sobresalto y fruntió el ceño, 
mas en seguida teaccionó dándose cuenta 
áe que hablaba con sinceridad, sin ironía. 
Y repentinamente sonrió pot primera vez 
desde su llegada. Era verdad, recordaba 
la película: la habían visto juntos en Pa- 
rís, Curloso cómo podía revivir el pasado: 
ese día radiante de primavera, esa incon- 
cebible multitud heterogénea paseando por 
lus Campos Elíseos entre la inolvidable at- 
mósfera de finas flores y perfumes costo- 
sos, naturaleza y artificio. ¡Y Adriana! La 
miró y la vio vestida como aquel día, con 
vn tralecito de tela livianna y un sombre- 
mto absurdo sobre loz rubios cábellos. No 
hacía murho que estaban casados y aún se 
sentían ridículamente enamorados, Casi no 
había reparado entonces en la imagen cl- 
nematográfica que añora Adriana compa- 
raba con Gisele; para él ro existía en- 
lonces otra mujer, rea] o en imágen, fuera 
de ella. 


Adriana se mostraba fgenerbia respecto a 
Gisele, No es cue le sorprendiéra, su na- 
tural renerosidad era sin duda una de sus 
características sobresalientes. Se encontró 
miróndola con atención sobre el cerco de 
Hores y dijo de nronto, casi sin pensar: 

—Está encantadora, Adriana. 
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Hubiera preferido qué no dijera ésas co- . 


sas. Slempre la habían conmovido sus ga- 
lanterías; eran en cierto modo el signo 
exterior y visible de una simplicidad innata 
que casaba mal co nsu intolerancia y alti- 
vez, su egoísmo y yanidad. 

Algunas personas — era curioso — nunca 
repararon en esa sencillez de fondo, nunca 
sospecharon su existencia; pero ella sí, 
Cesde el principio. ¿Se habría dado cuenta 
Gisele? ¿Y sabría apreciarlo? Bueno; no 
tenía por qué pensar más en ello ahora, de 
modo que dijo con acento despreocupado: 

—(¿Deseas otro coctel? 

—Sírvelo, Lo preparas a la perfección. 

El tomó la segunda copa, acomodándose 
con negligencia en el sillón. Esto era mu- 
cho mejor, pensó, que encontrarse con 
Adriana en el estudis de un abogado. En 
este saloncito encantador tratarían el des- 
aeradable asunto como ds personas de 
mundo, con amabilidad, sin violencias, y 
todo quedaría arreglado de la mejor ma- 
nera. 

Tornó a mirar a Adriana. Era una mu- 
jercita encantadora. Sin duda se volvería 
a casar pronto, ¿Sería con ese Raúl Lewis, 
de «quien oyera hablar, pero a quien no 
conocía? 
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Por primera vez en varios meses pen- 
saba en ella, considerando su futuro mien- 
tras la observaba, y en ese mismo instante, 
repentinamente, surgió una duda como una 
nube en un cielo claro, aunque en verdad, 
la idea no le preocupaba. Al menns, no 
' mucho, Según oyera comentar a amigos 
comunes, Raúl Lewis tenía bastantes años 
más que Adriana y era demasiado experl- 
mentado, “blasé”, ¿Y Roger? El, Alan, supo 
siempre que Roger amaba a Adriana en si- 
lencio. Por su parte, ella no parecía ha- 
' Vlarlo muy de su agrado; solía afirmar que 
era cansador, Pero ¿no pudo cambiar de 
cpinión? La idea le causó una impresión 
desagradable: esoaba seguro de que Adria- 
na no sería feliz junto a Roger. 

-——¿Cómo está Roger? — preguntó, 

—No sé — respondió ella, encogiéndose 
de hombres. Hace mucho que no lo veo. 
Al tin de cuentas, era más amigo tuyo que 
mio. 

—¡¿Amigo mio? — protestó. —Qué ocu- 
rrencial Jamás lo fue. 

—Mío tampoco. 

¿Qué ocurrencia era esa de hablar de 
Roger? En otro tiempo estuvo celoso de él. 
¿Lo había olvidado? ¿Por qué no hablaba 
de una vez del asunto que le llevó allí esa 
tarde? ¿Para qué tantos rodeos? 

Se puso a pensar en Gisele, ¿Cómo se 
llevarían ella y Alan una vez casados? Na- 
turalmente que si Gisele era el gran amor 
de su vida, quería decir que su matrimonio 
fue una equivocación, 


+ 


Pensó con tristeza: ¿Pueden dos personas 
equivocarse tanto? —mientras decia en 
voz alta: 

—Francamente no sé a qué viene esa re- 
ferencia a Roger. ¿No te parece que debié- 
ramos referirnos a nuestro asunto sin ocu- 
parnos de él? 

—¿Y si él tuviera algo que ver con nues- 
tro asunto? — replicó Alan, 

Le dirigió una mirada rápida. ¿Qué pa- 


saba? ¿Quería refiir con ella? Pero no le 
daría el gusto; no se separaría con esa 
nueva Amargura, . 

—Roger nada tuvo que 'ver con lo que 
nos separó, y tú lo sabes, Alan: No lo he 


vuelto a ver. Y te digo más: si alguna vez, 


vuelvo a casarme, será con Raúl Lewis. 

El rostro de Alan se convirtió en una 
máscara inmóvil y distante; sus ojos se 
entrecerraron mirando las flores. ¡Cómo s2 
parecían a Adriana esas lilas perfumadas, 
esos elegantes tulipanes y los delicados y 
agrestes narcisos! ¿Quién sino ella habría 
nmensado en ese detalle tan delicado y fe- 
,Nnenino de las flore3? ¿Quién sino ella 
habría respondido a su injustificada acu- 
sación con una explicación tan generosa? 

¡Qué difícil resultaba tratar esas cosas! 
La amplia expresión y la tolerancia de 
Adriana la dejaban indefensa... ¡Y cómo 
untribuyeron esas cualidades suyas a acre- 
centar el natural egoísmo de él! Este eno- 
Joso asunto se complicaba. Su preocupa- 
ción p>r ella aumentaba por momentos. 
Ese Raúl Lewis, ¿no se aprovecharía de 
su bondad? 

.—Siento que no sea algún conocido 
— dijo. 

= ¿Por qué? 

—Quisiera dar mi aprobación. 


minuto? 


con los 
elementos 


de 
NACAROL 
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Compruebe usted 
misma cómo, en sólo 

dos minutos, NACAROL 

dejo sus manos lindas, 

bloncos, suaves, nuevas. 

NACAROL contiene eficaces 
elementos tenso-activos que 
penetran rápidamente y son 
absorbidos con avidez por su piel. 
Por eso, señorita, señora, 


trabaje tranquila en las tareas de su hogar: pele 
verduras, cocine, lave platos, sumerja sus manos 
en detergentes, haga toda la limpieza de su 
casa, segura de que sus manos, protegidas por 
NACAROL, quedarán en sólo 2 minutos, 


puras, lindas, blancas, nuevas. 


Adquiera el FRASCO GRANDE, que resulta más evonámicol 


a. 
Es 


—Cuando lo conozcas te agradará: es 
muy bueno y comprensivo. 

Decía la verdad. anúl era eso y mucho 
más; sería u nexcelente marido, especia!- 
mente para una mujer que había terminado 
con las tonterías de) amor, 

Adriana se reclinó en el sillón: el re- 
cuerdo de Raúl Lewis la hacía sentirse 
más segura, Trató de no mirar a Alan, 
porque la expresión de su rostro la tur- 
baba. ¿Por qué no se atenía a la cuestión? 
Aún no habían mencionado la casita, y 
era necesario ponerse de acuerdo respecto 
a lo que harían con ella, 

La casita. Era un lugar de ensueño., La 
adquirieron a una anciana ex actriz que 
prefitriera volver a su patria, la lejana 
Suecia, para morir allí. Ellos la dejaron tal 
como estaba porque no podía mejorarse 
la perfección y ni siqueira la bautizaron 
de nuevo, Se llamaba “El Paraíso”, y lo 
era. La reservaron para los dos, un terri- 
torio sagrado prohibido aun para los más 
allegados, y adonde iban a refugiarse de 
tanto en tanto con su amor y sus sueños. 
Desde que se separaron estaba al cuidado 
de su prima, una viuda con dos niñitos 
encantadores. 


(Continúa en la página 58) 
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misma mirándose al espejo con ojos 
agudos e incontenida desesperación, 
Ella había vencido en apariencia a 
las mujeres de contornos opulentos im- 
poniendo su grácil figura. Pero ellas 
le llevarían siempre la ventaja del hijo 
alentando en su entraña. Quizá su fí 
sico de acusada fragilidad fuese el tre- 
mendo culpable de la frustración de au 
sueño. De su más obstinado sueño... 


UN PASADO OPRESOR 


ra una idea de femineidad cabal, pero 
con un sello de gracia inc iestionable, 

“Un delicioso cabrito”, según la op1- 
nión de Colette, contagioso en su in- 
genua alegría y commovedor por la 
verdad de sus impulsos y reacciones, 

Pero Audrey tuvo un cambio radical 
a partir de su matrimonio. Una idea 
nueva y dominante la hizo exclamar 
ante sus amigos de Lucerna: “¡Basta 
de cine! Quiero tener, por sobre todas 
las cosas, má propio hogar y mis pro- 


AY coyas que no conocen bien —a ve- 
ces que'ni'siquiera infúyen patcialmen- 
te — aquellos que creen en la venturosa y 
envidiable existencia de los astros' del cine. 
Heyy detrás de los halagos de la fama y la 
fortuna, un trasfondo de trama complicada, 
dolorosa, dramática la mayor parte de las 
veces, que sobrecogería a los ingenuos so- 
nadores del “paraíso estelar”... 

¿Qué puede ocurrirles a los victorioso 
personajes que' nadan en la abundancia y 
en el fasto?,.. ¿Qué puede significar una 
carencia para los que acumulan bienes tan 
cuantiosos?.,.., 

Pues puede ocurrirles que malogren sin 
remedio aquel ideal que vale para su re- 
cóndito “yo” más que la fama; o que ca- 
rezcan del bien más cotizado, aún entre los 
héroes y los dioses: su propia, intransfe- 
tible paz... 

Todo esto nos sugiere, con sincero senti- 
miento solidario, la “historia” desdichada 
de Audrey Hepburn, cuyos ecos deseamos 


Ofrecer al seguro interés de nuestros lecto- 


tes, 
UN IDEAL QUE SURGE 


Audrey Hepburn, la talentosa actriz, ha- 
bía alcanzado la cúspide de su fema de in- 
térprete cuando decidió su destino senti- 
mental junto a Mel Ferrer. El público, 
adherido a ella a través de Sabrina y 
otros personajes de “encanto distinto”, le 


- reservada un lugar de privilegio en sus de- 


vociones admirativas. Su figura mo podía, 
evidentemente, compararse con ninguna 
otra; quizá tampoco su intimidad extraña 
y sugestiva, 

Audrey era una adolescente de resgos 
preculiares: muy alta, delgada, de busto es3- 
trecho, cabellos quizá demasiado cortos pa- 


pios hijos”, .. 


AÑOS DE DESESPERANZA 
pts 


teriores matrimonios. 

'Ella, de tierna intimidad, supo querer- 
tos como si fuesen propios: los niños, re- 
ceptivos, correspondieron a su afecto. 

Pero el deseo del niño enteramente 
3uyo —suyo y del hombre con quien 
había logrado un amor ejemplar — <e 
mantuvo con raíz firme. Indeclinab!e. 
Más fuerte y doloroso cada día. 

- Algunas veces se sorprendió a sí 


* 


Los años corrieron con cierta saña 
implacable para los anhelos de la jo- 
ven esposa. Desde su confesión de ob- 
jetivos maternales en 1954, debió con- 
formarse con la presencia en su hoger 
de los hijos de Mel Ferrer de sus an- 


Todos creyeron que su ascendient: 
auge estelar habría de borrar muchos 
dolores de su vida, muchas reminisce,- 
cias tan penosas como el mismo hecho 
de su postergada maternided. Pero nu 
fue así. 

Lo exterior no pudo sobreponerse a 
lo interior, ni la brillantez del presente 
logró esfumar las imázvenes de sombra 
del pasado. La verdad, para Audrey 
Hepburn, estaba incrusteda por siem- 
pre en las imágenes de una infancia 
desesperada, sin compensaciones nj re- 
fugios. Visión de sus padres separados 
y sufrientes; de su terror, no menos 
hondo por impreciso, al conocer la con- 
dena a muerte de su padre, por razi- 
nes polítices ajenas a su posibilidad de 
comprensión... 


La maternidad frustrada 


-AUDREY HEPBURN 


MARIA SCHELL. es ura víctima 
ds de “la maldición de las estrellas” 


Audrey Hepburn tal como apa- 
rece en una escena del film ti- 
tulado “Unforg ven” (arriba iz- 
querda). Durante el rodaie, 
realizado en México, la estrell1, 
cayó del caballo sufriendo trau- 
matismos internos que culm'na- 
ron con la pérdida de su hijo 
en ciernes y cumpliéndose así 
este fatal estidáma de '»s más 
famosas estrellas de Hollywood: 
la maternidad frustrada, F e- 
ron infructuosos los desespera" 
dos esfuerzos realizados por la 
ciencia para salvar al niño. A 
la derecha, abajo, vemos a la 
Hepburn en el papel] desempe- 
nado en la  superproducc'ón 
“La Guerra y la Paz” y que le 
valió más fama que ningún otro 
trabajo en la pantalla, Por úl- 
timo, ofrecemos una pose en 
la que reralla la exq'isita per- 
sonalidad de la actriz que col: 
con holgura la falta de otros 
atractivos personales excepci«- 
nales. 
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Su gran felicidad: su amor por 
1, Mel Ferrer, había tenido también 
' en sus comienzos, una amenaza 
uf sombría, La joven, demasiedo pri- 
if sionera en la órbita de la desespe- 
' ranza, creyó entrever el desdén del 
amado por su fealdad y tomó la via 
del suicidio. Felizmente, la luz ee 
hizo a tiempo; pero Audrey no ra- 
dió de sí a la tristeza, 


AL FIN, CASI LA DICHA... 


Al fin, con todos los contornos de 
un milagro, Audrey Hepburn vio 
llegar a su vida la promesa de la 
dicha tanto tiempo postergada. Tu- 
vo la evidencia de que esperaba un 
niño, “su niño”; y experimentó Ja 
sensación inefable de una reconquia- 
tada — quizá definitiva — fortaleza. 
Todo cambió a su alrededor bajo 


Su chalet de la montaña sufrió unn 
total transformación. Fue instalada 
allí una maravillosa “nursery”; y la 
propia futura madre, con entusias 


el signo de una desbordante alegría. ' 


'mo inusitado, quiso preparar por sí 


misma un ajuar tan cuantioso como 
E fuesen aguardadas decenas de be- 

ni 

Pero algo falló en la inmensa y 
abnegada labor previsora. Algo que, 
recién después, al borde de lo ín- 
evitable, pudo mostrar su verdadera 
entidad. 


" Audrey, sumida en el éxtasis de 


su inminente maternidad, no supo 
ver las feuces del ogro que amena- 
zaba su destino. El ogro, sí: el cina, 
devorador de legítimos sueños... 


UN ACCIDENTE FATAL . 


Audrey Hepburn estaba sometida: 


A la presión de sus contratos artís- 
ticos. Uno de ellos la obligaba a 
rudas cabalgetas en log desiertos de 
Nuevo México. 

Corría el mes de febrero y su em- 
barazo acababa de ser confirmado 
por los médicos con determ'nadas 
reservas, 

La joven estrella se sentía fel:z 
y pletórica de energírs. ¿Por que 
motivo habría de rehusar el com- 
promiso de la cabalgata? 

El motivo pudo estar en un gesto 
intuitivo que, descraciadamente, no 
hizo eclosión. Audrey fue lanzada 
a tierra sobre las piedras desde su 
cabalgadura; de allí, fue recogida 
con fractura dorsal. 

Como otra joven madre malogra- 
da — Marilyn Monroe — ella sólo 
ha atinado a exclamar en medio de 
su dolorosa contingencia: ¡“Quiero 
a este niño; quiero a este niñol”, 


Pero el médico, silencioso, no usa= - 


ba dar falsas esperanzas. El niño 
de Audrey y Me] Ferrer estaba ya 
en las fauces del ogro... 


AUDREY, MARILYN, MARIA... 


Fue en el chalet Bettania, lugar 
de descanso de Audrey y Mel, que 
se presentaron, en plena noche, la 
temibles síntomas. La joven estaba 
en su tercer mes de embarazo y de- 
bió, lógicamente, sufrir las conse- 
cuencias de sú violenta caída. El 
diagnóstico había sido desolador: 
cuatro vértebras afectadas y una le- 
sión interna ventral. 

Mel asoció su angustia a la de 
su esposa que, transportada urgen- 
temente en una ambulancia a Lu- 
cerna, lloraba en silencio asida a su 
mano con desesperación. 

Era, sin duda alguna, el fin de un 
maravilloso sueño; un sueño frus- 
trado para Audrey Hepburn como 
lo había sido antes para Marilyn 
Monroe y María Schell, dos vícti- 
mas del engranaje del cine, impla- 
cable en sus exigencias y designios. 

Marilyn, con sus dos niños muer- 
tos al nacer; María Schell, con su 
maternidad malograda por el roda- 
je de “Una vida”... Una verdade- 
ra maldición para las estrellas, 


EL TRAUMA SIQUICO 


Los médicos, una yez comproba- 
do el inevitable fin del embarazo 


(Continúa en la pág. 62) 
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Mel Ferrer, esposo de Audrey Hepburn, s- 
guió con ansiedad el largo proceso de obli. 

gado reposo que siguió al accidente sufrido 
- por ella. Aquí lo vemos j nto a la cabecera 
brindándole su cariñosa 

atención, 


Otra estrella alcanzada por “la maldición". 
p María Schell junto a su esposo Horst 
po Háchler, sonríe feliz al recibir un premio, 
aunque esa alegría no basta para reempla- 
k zar a la que ella tanto ansiaba. 


Una pareja celebérrima: Arthur Miller y 
Marilyn Monroe, ambos en el interior de 
la ambulancia en que la estrella fue trasla- 
dada hasta el sanatorio donde le fe prac- 
-——ficada una operación de urgencia, y que ti 
vo como consecuencia la interrupción, por 


so 
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La señorita Isabel Fernández González y el Dr. Salvador 
Audi Benaprés, cuya boda fue bendecida en la iglesia del 
Sagrado Corazón, en Punta Carr ta, fueron sorprendidos 
«por la cámara en compañía de los padrinos de la ceremonia, 


A A A 


La joven pareja hace abandono del templo momentos despues 
de haberse consagrado su unión. 


GE efectuó en la iglesia de Nuestra Señora de Lourdes, con 
misa de Velaciones, el enlace de la señorita María Celia 
Dellepiane Salinas con el señor Alberto Boix Vilaró, oportu- 
nidad en que se manifestó la simpatía y el afecto de que gozan 
en los círculos sociales de ambas márgenes del Plata. 


Los padrinos de la c remonia, señoras María Teresa V'laró de 
Boix. María Inés Salinas de Dellepiane y los soñores Ministro 


Jorge Dellepiane y Emilio Boix. 


Dolores Rizzi Da- 
guerre y Julio 
Fernández Ma- 
drid, que contra- 
jeron nlace en la 
Iglesia de Lour- 
des, abandonan el 
iemplo, donde se 
congregó un nu: 
meéroso núcleo de 
familiares y ami 
gos que congra- 
fuló a la joven 
pareja que cuen- 
la con amplias 
simpatías, las que 
se pusi ron en 
evidencia con mo- 
tivo de tan grato 
acontecimiento, 
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Interesantes ofertas muy indicadas para regalos 


CASA MATRIZ Agraciada 1302 
TALES. 200941 


SUC. GOES- Gral. Flores 1341 
TELEF, 2.4200 - 24300 . 144 00 


SUC. CORDONM Av, 18 de Julio 1601 
TELEF. 40 41 11 


'OGRAMACION DE CASA SO- 


tes 
TELEREVISTA, con les mejores 
atracciones de la T.Y. 


CLIENTES DEL INTERIOR: Dirt 
vuestros pedidos a nuéstra CA! 

TRIZ, Avda. Agraciada 2302 
y M. Sosa. 


HORARIO CONTINUO 
DE 9 A 17 HORAS 
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ecios al alcance de todos 


1. Juegos de medio cristal, en la elegante |l- 
neo campana, con una guarda tallada en opa- 
co; la venta de estas plezos tombién es por 
unidad. El juego de 74 plezas $361.80, el 


juego de 38 pieras ¿1959 


2-Juego de licor: Se compone le 8 .: =as y 1 bote- 
llón con asa. Todo fileteado en o... +. jgo. 4 189 


3-Juego pora masas o sandwiches, en loza con 
bonitos ramilletes de flores en color, decorddo 
bajo esmalte. El juego de 7 piezos + 3150 


4-De nuestro surtido de Juegos de fruta o cra-. 
mas, seleccionamos este: Lo forman 6 bols chl- 
cos y 1 cremero, con diseños de flores en co- 


lores y filete azul. El Juego +27 


5-En suave y moderno tono de lila 6 amarillo. 
Juego de té y lunch, compuesto de 16 plezos. 


El juego 4 1 25 00 


6-Se distingue por su dibujo y color, en tipo 
Willow, este Juego de 6 .pocillos y platillos en 
coja, juego 131 


7-Destacándose por -sus tallados, o diseños de 
buen gusto. Ofrecemos gran variedad de Jue- 
gos de whisky. El jgo. de 7 piezas desde ¿1400 


B-De fina porcelana importado, en tono ma- 

rrón, calcamonla en color y detalles oro, Juego 

para café de 9 piezas, el Juego ,14500 
e 


9-En loza blanco, con pequeñas flores salpl- 
cados en color y filete oro, destacamos este 
Juego de mesa; que sus plezas se adquie- 
ren sueltos o en juegos. Juego de 89 plezas 
$578.15, Juego de 53 piezas $400.85, Juego 


de 41 plezas ,28920 


10-Le recomendamos, para su próximo obsequlo, 
este práctico Estuche con 6 vasos para whisky, 
de color caramelo transparente. El lao. ¿1820 


11-Un regalo práctico y aparente: Juego para 
helados o cremas con cucharitas de metal en 
coja, juego para 6 personas +2685 


12-Con sobrio tallado en opaco, presentamos 
bonito Juego de agua compuesto de 7 plezas, 


el juego $ 25 60 
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E contaba mi amiga: 

—Tuve un novio romántico... ¡Ay!, 
luego se sticedieron otros, que no lo eran... 
“Si uno los pudiese elegir! : 

El prímero, ignoro sí por la novedad, 
por su sicología, su espíritu o sus caracte- 
rísticas, me es inolvidable. 

¡Pobre, ay, profesó! 

Pero yo no tuve la culpa. 

Era su vocación, k 

La descubrió cuando, en realidad, iban 
a cristalizar nuestros amores, que, por tal 
causa; fenecieron al nacer, 

Fíieron unos amores nonatos. 

:Al querer tomar cuerpo, fenecieron, . 

Linda palabrita, ¿verdad? 

La aprendí de él, 

F'a besoueriano agudo. 

NÓ vayas a creer que esto es una enfer- 
medad, aunque bien podría serlo, 

En resumidas cuentas, era un “sentimen- 
talón”, com” decía, en tono de sorna, Juan 
Parra del Riego. 

¡Cuántas cosas aprendí de él! No de Pa- 
yra, de mi novio o de mi casi novio. 

Bueno, yo *ra cadete, principiante, no- 
vicia, debutante. 

Y tenía la cabecita llena de sueños, de 
fantasías, de versos y de serenatas... Y 
ie moría, no tanto por casarme — aunque 
esto también entraba en cuenta — sin» por 
estrenarme uno de esos arrepollados, ní- 
17 'waporosos, aéreos vestidos de novia, 
qué, si no es mala la comparación, recuer- 
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dan a una gallina blanca, de espuma, que 
rhueca las alas y cloquea, llamando a los 
Pailitos amarillos, ja los pollitos — que 
parecen de juguete — y de los cuales »s 
su mamá. 

Bueno, uno de esos ajuares de novía, 
con que nos está tentando e] imán de unas 
cuantas casas de blanco, lencería y ane- 
xos, que nos deslumbran en la Avenida 13 
de Julio, ) 

P.ro íbamos al accidente del cual fui 
víctima. - Ñ 

Al desmayo. 

El, mi novio, todo lo contrario de lo que 
sucede con la mayoría de los jóvenes ou: 
a uno la pretenden, hubiera querido entrar 
en.casa al otro día de iniciar nuestro dra- 
soneo. 

Pero mamá, que es muy sensata, crite- 
viosa y previsora, me aleccionó: 

—Nena, esnerá a con”cerlo un poco más. 
No te precipites, Con paso moderado tam- 
bién se llega adonde se quiere. Lusgo es 
necesario enterarse de las intenciones que 
trae. Y saber bien quién es... 

—Saber, sé. Es hijo de la cuadrería y 
velería y nostales y estamvitas, de ahí da 
la calle Rivera... Y es un buen chico y 
bien educad> .. A ver, me dijo en la es- 
cuela que estuvo, de San no sé cuánto, 
pero 'ahora no me aruerdo bien, 

—SÍ, pero una simnstía nacida arí, de 
improviso, porque te alzó los cuadernos de 
la clase de inglés, que se te cayeron y le 


sonreiste, al darle las Kracias... No es co- 

mo para hacerlo entrar... 

* —Y, mamá. así va formalizando... 
—A las cosas hay que dejarlas madurar. 
A mí me parecía que Roquito se caía de 

maduro, pero yo respeto mucho a mami, 

cue, entre paréntesis, me dejó entendes 
que haría la vista gorda, si después de ux 
tiempito — prudencial — él entraba al jar- 

dincito, que tenemos delante de la casa y 

mos sentábamos en el banco de portland, 

que está casi junto al portoncito. 

Y así fue. Pasaron unas tardecitas y unos 
comienzos nocturnos, — porque él «qe roti- 
raba temprano, por miedo a los restríos... 
Digo pasaron y pasamos Unas horas delí- 
ciosas, que yo calificaría de sonrosadas... 
Natural, los dos casi unos niños, en nues- 
tras primeras armas... Teniendo que 
eprenderlo todo... 

El me miraba silencioso, como en un 
arrobamiento y de pronto, con tono exal- 
tado, me recitaba versos sentimentales y 
a veces ardientes y un poco, como diría, 
expresivos, este, avasionados... Tanto que 
yo notaba que, como yo, él también se ru- 
horizaba... 

¡Bueno, los poetas escríben cada coca! 

Y como era muy fuerte en literatura, 
después de cada una de sus bellas tiradas 
líricas, no podía menos que ponerse a ha- 
blar del género, de l5s aútores y de darme 
toda clase de datos biográficos e informa- 
cirmes de los autores, detallando puntos 
íntimos, como si estuviera demostrando sus 
acabados, emnletísimos conocimientos, an- 
te una mesa examinadora. 

“Terminaba por quedarme mirando fijo, 
con la respiración liceramente acentuada, 
no sé si aguardando que yo le concediera 
los clásicos tres ganchos, los s”bresalientes, 
que verdaderamente se merecía... 

Pero derlaro que en aquellos mis casi 
pueriles años, Roquito no me resultaba 
ebvrrido... 

Hay cue tener en cuenta que yo — nor 


- ese entonres— no contaba sins con “die- 


viséis floridos y Juminosos setiembres”, co- 
mo é] me repetía... 

Casi siempre aquello terminaba con mis 
manos entre Jas suyas, pero tomada con 
una delicadeza, como si agarrara un huevo 
pasado por agua, recién sacado de la ca- 
cerola. me las apretaba bastante, cual si 
quisiera enterarse de mi resistencia a 3U 
“dulce” presión... 

A esa altura, no sé si para probarme su 
sólida erudición en amor, me enumeraba 
las amantes célebres, sin embargo pasando 
como sobre ascuas, cuando se refería a 
Safo, a Lucrecia Borgia y a la misma se- 
ñrra Cleopatra, la que se hizo picar por 
el áspid, según cuenta la historia... Y ya 
se entusiasmaba, exageradamente, poraue 
se olvidaba de mí, para informarme de los 
líos de María y de Julietx la de Romeo 
y de George Sand, esa señora literata que 
usaba nombre y pantalones de hombre y 
se fue con don Federico Chopin, a vera-' 
near a la isla de Mallorca y el diablo +» 
cuatro, porque, cuando le daba por ahí, 
no terminaba más... 

Tal es así, que yo me hago un entrevero 
y no sé si era a Werther o a Lord Byron 
o a de Mussett, a quien su enamorada, 
mientras su cortejante, la enteraba de su 
próximo viaje, se le desmayaba en los 
brázos. 

Yo saqué en conclusión que aquello de- 
bía encantarlo y seducirlo a Roquito y sin 
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EXTRAORDINARIO. > 
TRACTOR MANE) 

DIESEL | 

MERCEDES BENZ 


con tracción en las 4 ruedas 


''Nos complacemos en anunciar fuestro 


HIT R 
SY nombramiento por Doimler- -Benz A.G. 


de Alemania, para representar con carácter 
PP O exclusivo en el Uruguay el afamado ' 


eS | tractor diesel de su producción 


—a 


PREPARACION OIL SUELO marca UNIMOO y sus pr mentas 


Hito, : agricolas. 


SIEMBRA Como todos los productos “Mercedes - Benz" 


AEREA el tractor Y Ki MOB estorá 


PULVERIZACIÓN ampliamente respaldado por un 


eficiente servicio mecánico 


y un buen stock de repuestos. 


MAS PORTE * 


TA servicios mecánicos y de' 


; sepuestos serán atendidos en 
los talleres de 


AMBROÍS e Cía. S. A. 


COMERCIAL IMPORTADORA 


PIEDRAS 690: (CASI ESQ. JUNCAL). 
| Teléf. 937.81 


El autor de esta nota, nuestro compar 
triota José Mario Amiel, residen:e en 
Honolulú, Hawaii, desde hace varios 
años, realiza a menudo viajes a los 
más apartados p ntos del planeta. 
En esta oportunidad nos ha hecho lle- 
gar la presente colaboración en las 
que resume sus impresiones de una 
reciente visita a la ciudad de Eteso, 
en Turquía. 


41 S Salamu Aleikum!”, exclamó a ma- 

Í nera de selud> Mustafá, nuestro 
buen guía turco, a la entrada de Efeso, an- 
tigua ciudad, casi olvidada y considerada, 
sin embargo, como una de las siete mara- 
villes del mundo. 

Para llegar a la bíblica ciudad de Efeso, 
ahora en ruinas, es preciso viajar en ómni- 
bus, desde Izmir hasta la pequeña aldea 
de Selchuk y desde allí _Proseguir el tra- 
yecto a pie. 

Izmir, urbe. eminentemente cosmopolita, 
acusa en su vida moderna la gran transfor- 
mación operada en Turquía, que saltó del 
Medio Evo a la Edad Contemporánea en 
las últimas décadas. Las mujeres de Izmir 
han abolido el velo que les cubría el ros- 
tro, los harenes han sido clausurados, la 
poligamia puesta fuera de la ley y los fa- 
mosos derviches aulladores emigraron de 
los templos, 

Donde nada ha cambiado es en el viejo 
barri» comercial Allí se respira aún la 
atmósfera de un cuento de hadas oriental. 


pañó al autor de la nota en 
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El gran bazar, los vendedores de collares, 
las confiterías, los artesanos del marfil y 
la madera, las tiendas de cueros y lanas, 
nos introducen en ese mundo mágico y le- 
jano de los cuentos que leíamos en nuestra 
infancia. 

Pero dejemos atrás a Izmir, con sus in- 
igualables alfombras de Smyrna y vayamos 
hacia las históricas ruinas de Efeso. 

Fundada sobre la fértil costa occidental 
de Anatolia, flanqueada por altas monteñas 
y regada por las aguas del Kaystros, fue 
una de las ciudades más florecientes . del 
viejo mundo y el centro del mundo pagano 
durante 15 siglos, 

Los habitantes de Efeso crearon verda- 
deras obras de arte, tanto en la era pagana 
como en la cristiana que le sucedió, las que 
están siendo recuperadas [gracias a las ex- 
cavaciones que el gobierno turco como mi- 
siones extranjeras, llevan a cabo entre sus 
ruinas de las que surgen vestigios de un 
pasado glorioso, expresado particularmente 
en las hermosas realizaciones arquitectóni. 
Cas. 

Paseando por entre las ruinas de la ciu- 
dad en un luminoso día estival, recorriendo 
sus anchas avenidas, contemplamos los res- 
tos de la famosa biblioteca de Celsus, el 
templo de Serapis y las ruinas de los gran- 
des acueductos que servían a los baños pú- 
bblicos. Más adelante pasamos junto al 
Gimnasio, las galerías de arte, la feria, el 
gran Coliseo, las ruinas de una primitiva 
iglesia y los barrios habitados por los si- 


ARRIBA: Uno de los luga- 
res de mayor atracción en'la 
antigua ciudad de Efeso lo 
constituye la gigantesca Bi- 
blioteca, cuya fachada semi- 
destruida muestra el grabado. 


IZQUIERDA: Este es Mus- 
tafá, el guía turco que, éran 
conocedor de la historia de 
Eleso y de sus ruinas, acom- 


su visita. 


Junto a las hermosas eri 

nas del otrora concurridísi- 

mo Templo de Artemisa, un 

verdadero centro del mundo 

antiguo, la cámara paa: 

dió a ese viajero inquie 
que es Amiel. 


rn 


rios, los egipcios, los griegos y los judios: 
vestigios, todos ellos, de un pasado de ri- 
queza y gloria, 

Allí, por esas mismas calles, nos dice 
Mustafá que otrora transcurría una mul. 
titud polícroma, entre los rebaños de ca- 
bras y carneros y los camellos cargados 
con ricas mercancías. Los cafés y otros lu- 
gares de diversión estaban colmados siem- 


“pre de bulliciosa concurrencia y constituían 


un centro obligado de reunión internacional 
de los viajeros que llegaban de remotas 
tierras, casi todos ricos comerciantes, atraí- 
dos por la fama de las hermosas bailarinas 
de Efeso. 

La ciudad fue conquistada por los turcos 
en 1090, aunque legelmente n- lleró a ser 
posesión de ese país hasta 1304. La com- 
pleta anexión de la metrópolis y sus con- 
tornos se produjo en 1426, año en el que 
arranca un formidable desarrollo económico. 

Muy pronto culminarán las tareas de ex- 


cavación y el mundo habrá reconquistado * 


uno de los puntos de mayor atracción his- 
tórica y arqueológica. Constantemente 
afloran valiosas ruinas entre las que se 
destacan las del famoso templo de Arte- 
misa. 
' Caminamos los 5 kilómetros de regreso 
hasta Selchuk, donde nos esperaba el óm- 
nibus que nos devolvería a Izmir (Smyrna). 
Mustafá nos acompañó y, al separarnos, nos 
saludó en el más puro estilo islámico, co- 
Jorando su mano sobre el corazón y lle- 
vándola sucesivamente a los labios y la 
ente, Desde el ómnibus le respondí con 
á frase que me había enseñado: “¡Alei- 
um es Selam!...” 


Shell 


Podemos decli- 


DM AR 


LL rarla de esta ma- 
nera, como po- 
== dríamos llamarla, 
“7 también, la sema- 
na del atado de zanahoria, o 
del repollo chico y duro, o de 
la lechuga silvestre de cuatro 
hojas. En fin, ha sido la sema- 
na de las verduras, por lo que 
se les añora y por su colosul 
precio. Claro que la cebolla sa- 
có apreciables ventajas sobre -! 
rrsto, desde que ya se ha cons- 
tituído en preciado art.culo de 
contrabando, como fue el que 
abresaron recientemente en el 
río Uruguay, frente a Paysandú. 
Lo que es muy lógico, teniendo 
en cuenta que vale seis o más 
pesos el kilo, En fin, una clase 
de cebolla de esas que hacen 
llorar de veras y dobl' mente, 
por los ojos y el bolsillo. Ya 
no podría repetir el enamorado 
pobre, “contigo, pan y cebolla”. 
Está reservado al pudiente; el 
desheredado de la fortuna ca- 
da día tiene menos recursos. La 
dueña de casa también. Un gol- 
pe de fortuna ha querido que 
la bulba de la planta “Allium 
Cepa” (ya mo nos atrevemos a 
llamarla cebolla, así nomás) 
haya ascendido espectacular- 
mente en la escala social. 


ATO NIVEL — 


La reiterada 
conferencia de Gi 
nebra, qule ha 
vuelto, con perti 
naz insistencia, 8 
reunir a los “gran- 
des”, muy pocos 
Írutos parece dar. Lo que ny 
puede extrañar a nadie, desde 
luego, por cuanto el mundo de 
uno y Otro lado, y también el 
que permanece en el medio 
(porque ahora resulta que ha; 
muchos que están empeñados 
en que haya tres mundos y no 
el que conocimos siempre), ha 
visto sucederse, desde la con: 
clusión de la última guerra, una 
serie de conferencias interna 
cionales sin mayores resultados 
positivos. La del presente tie- 
ne en juego los problemas de 
la unificación alemana y el del 
status a dar q Berlín, así como 
el de la finalización de las prue- 
bas nucleares. Son, sin duda, co 


sas viejas. Y los planes de Occi 


dente y Oriente coliden una 


vez más, a cada paso, sobre ca: 
mE cosa que dice una de las 


peputos: Sin embargo, por lo me- 


nos, de ésta reunión — una 


creencia de que por ahora n. 
hay que temer el estallido de 
una nueva conflagración arma- 
da. As., por lo menos, afirmar 
los expertos políticos que pu 
lulan alrededor de los “grar. 
d s”. Y esto es, sin lugar a du 
das, lo más pane para 
todos. 


Es grave la 
amenaza constan- 
te que se cierne 
todos los días y 2 
cada rato soore 
los conductores de todo el Pais 
que deben salir a nuestras ca 
rreteras y caminos, y aún, so- 
bre los que deben transitar por 
algunas de las calles de ciuda- 
des, pueblos y villas del Inte- 
rior. Porque no obstante todos 
los tremendos y hasta espeluz- 
nantes accidentes que se has 
producido en los cruces de vías 
férreas sin barreras ni señales, 
y pese a esa verdadera monta- 
ña de reclamos que se han for 
mulado al respecto, desde to- 
dos los ángulos de opinión, las 
cosas siguieron exactamente 
igual. Y siguen. Y parece que 
seguirán. No ya sólo en aque- 
llas localidades o zonas que 
están dejadas de la mano de 
Dios, sino además, en lugares 
que han contado con inversi.- 
nes muchas veces millonarias, 


"como ocurre con el Cantegril de 


Punta del Este. Nosotros insis- 
timos, Sabemos «que no hay 
plata. Que el Ministerio y la 
mayoría de las Comunas tienen 
que contar los vintenes uno a 
uno. Pero hay que insistir, aun- 
que se peque de cargoso. Se tra- 
ta de una necesidad impostei 
gable. Y no se trata, por otr 
parte, de una de esas cosas que 
por su costo deben declararse 
prohibitivas, 


COHETES, LUNA Y 
FANTASIA — 


Se viene reali- 
zando en los Es- 
tados Unidos un 
concurso de opo- 
sición para selec 
cionar a quien será el primer 
piloto sideral. Claro, el primer 
piloto norteamericano, porque 
por su parte, los rusos piensan 
también mandar el primero. 


- Abierta la inscripción se pre- 


sentaron ciento diez voluntarios, 
entre los cuales se seleccionará 
un grupo de doce. El Dr. “Y 
Keith Glennan, director de Ad- 


- (Cont. en la pág. 55) 


UN MUNDO 
DE EXPERIENCIA 


1.400 pilotos han volado más de un 
millón de millas en el mundo maravi 
lloso de Pan American ... otra razón im- 
portante por la cual más de 25 millones de viajeros han . 
elegido a Pan American. 

Esta vasta experiencia adquirida por los pilotos le aseguran 
un viaje libre de preocupaciones adondequiera que vuele 
en los 79 países y territorios en el mundo maravilloso de 
Pan American. 

Los pilotos de Pan American han realizado más de 75.000 
vuelos a través del Atlántico, 50.000 a través del Paci- 
fico, 4,000 alrededor del mundo... más de mil millones 
de millas en vuelos transoceánicos. Esta experiencia le 
acompaña cada vez que Ud. viaja por Clipper. 

Es la razón principal por la cual Ud. sabe que puede de- 
pender de Pan American. 


Consulte a su agente de viajes o a 


*PAN AMERICAN 


LA LINEA AEREA DE MAYOR EXPERIENCIA EN EL MUNDO 


Andes 1341 - Tel. 89787 - Montevideo 
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CUANDO SE HABLA DE CONSTRUIR 


LA COMPAÑIA URUGUAYA DE CEMENTO PORTLAND, CON 
CUARENTA AÑOS DE EXISTENCIA, ESTA PRESENTE EN LAS 
MAYORES OBRAS DE INGEN'ERIA Y ARQUITECTURA 


POSIBLEMENTE, el ciudadano que tran- * 


sita diariamente por nuestras calles a 
incluso, que recorre el Interior, nunca ye 
ha detenido a pensar que a cada paso se 
está encontrando con una manifestación in- 
dustrial del mismo tipo. Es la presencia del 
"Cemento Portland Artigas” y del Cementa 
“Incor”. En la modesta vivienda y en los 
colosales edificios y en las grandes obras 
de ingeniería, Porque es así, lo mismo sa 
les halla en la casa del pobre que en el 
Palacio Salvo o en el Legislativo o en el 
de Clínicas o en el de la Luz o en esa Ro- 
presa de Rincón del Bonete a la que los 
elementos naturales pusieron recientemen- 
te a muy difícil prueba de resistencia y 
eguante, E 

La Compañía Uruguaya de Cemento 
Portland nació en julio de 1919. Por aquel 
entonces, y desde 1911, existía en [Sayago 
una fábrica de cemento portland, propiedad 
de la firma Metzen - Vincenti y Cía. Lu 
nueva firma adquirió dicha planta indus 
trial y se lanzó decididamente a levantar 
los pilares de una gran fábrica de alta pro- 
ducción. Y por cierto que sus pioneros lo 
lograron, Basta examinar las cifras, porque 
la referida industria tenía en la época del 
cambio de manos una capacidad productiva 
calculada en las 80 mil toneladas anuales 
y actualmente, la misma luce un volumen 
productivo' de 280 mil toneladas, 

Pero aparte de éste dato, podemos s8- 
ñalar otros no menos significativos. Por 
ejemplo, el hecho de que, desde 1919 a 
1939 — salvo pequeñas cantidades impor- 


Enrta es la fábrica que compró la Compañía 

on 1919, La nota gráfica fue tomada en el 

año 23, ¿Quién podría reconoc.rla en el 
presente? 


tadas — la totalidad del cemento utilizado 
en el país ha sido el de estas marcas. Y el 
hecho de que, de las 2;100.000 bolsas de 
portland empleadas en la enorme estruc- 
tura de la Represa de Rincón del Boneto, 
sólo dos mil son de procedencia extran- 
jera, perteneciendo todas las demás a la 
Compañía de referencia. Así como el he- 
cho de que en el presente, pese a que a£ 


. partir de 1950 comenzó la importación de 


cemento en cantidades más apreciables, el 
de producción nacional abastece totalmen- 
te la pláza, Y, por sj no bastara, el hecho 
harto trascendente de que, pese al elevado 
costo de fabricación y a las importantes 
sumas invertidas para proceder a ella, el 
Cemento Portland “Artigas” e “Incor” es 
el material de construcción que tiene me- 
nor índice de aumento en la especie, desde 
1919 a la fecha. 

Se comprende que ya son suficientes cre- 
denciales como para congratularse de sus 
cuarenta años de vida. 


IBARRA 
TESTA TOBA 
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La nueva planta industrial de la Compañía 
Uruguaya de C mento Portland, en Saya- 
go, constituye en la actualidad una de las 
principales fábricas del departamento y 
puede ser considerada modelo en su tipo, 


COMO SE HACE EL CEMENTO 
PORTLAND 


La Compañía posee grandes canteras al 
pie del Cerro del Verdún, a corta distancia 
de la ciudad de Minas. De allí se extrae 
la piedra caliza, base y fundamento del co- 
mento portland. 

Dicha piedra es transportada hasta la fé- 
brica de Sayago, donde es molida y mez- 
elada con arcilla, la cual se saca de los 
terrenos adyacentes a la mencionada plan- 
ta industrial. Y el conjunto de estos dos 
elementos, combinados en las proporciones 
de la fórmula industrial, es convenienta- 
mente molido, con el agregado de determi 
nadas cantidades de agua, todo Jo cual 
constituye lo que se denomina “mezcla eru- 
aa” o “barro”, 

Como se puede apreciar, todos estos ela- 
mentos son originarios de nuestro suelo, lo 
que, indudablemente, adquiere en la valo- 
tación nacional de esta industria una gran 
aignificación, 

Pero sigamos detallando este proceso de 
elaboración, sin duda, desconocido para' los 
más, a fin de que la referida faceta vaya 
acrecentándose a los ojos del lector, 

La mezcla pasa a los hornos giratorios, 
cuatro en total, de estimable potencia y ta- 
maño, como que tienen 57 metros de largo. 
por tres de diámetro, Cuando se compró 
lu fábrica, solamente se contaba con uno, 

Pues bien, en dichos hornos, que están 
alimentados por vetróleo crudo o fuel-oil, 
se va a producir una serie de reacciones 
químicas sobre la mezcla, provocadas por la 
altísima temperatura — alrededor de 1,500 
grados en la zona de mayor calor — a qua 
la misma se encuentra sometida. De esta 
forma, la mezcla sufre una profunda trans- 
formación, convirtiéndose en un elemento 
denominado “clinker”, cuyo aspecto es el 
de pequeñas piedrecitas negras. Y este 
"clinker”, luego de pasar por enfriadoras, 
es transportado a un depósito y, despuéz 
de recibir la incorporación de una reducida 
cantidad de yeso — única materia prima 
importada — es sometido a un proceso de 
molienda que lo reduce a un fino polvo im- 
palpable. Ya estamos en presencia del ce- 
anento portland. 


EL COSTO DE PRODUCCION 


* Desde luego, no es cuestión de barajar 
cifras, sino, simplemente, de dar una iden 
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aproximada de lo ¡que cuesta dicha serie 
cación. 

Piénsese, en primer. lugar, en el reco- 
rrido que por vía férrea debe efectuarse 
para llevar la piedra caliza de Minas a Sa- 
yago. Un cálculo bastante exacto que se ra 
hecho al respecto, nos dice que el recorrido 
que anualmente realizan los trenes para 
hacer tal transporte, equivale a cuátro ve- 
ces y media la vuelta al mundo por el 
Ecuador, 

Pero no es ello sólo: la cantidad de pe- 
tróleo consumido en un año, podría man- 
tener en marcha todas las usinas del in- 
terior de nuestra República por espacio de 
quince meses. Y si: se quiere más: 
KW/H empleados anualmente, serían su- 
ficientes como para asegurar el abasteci- 
miento de energía eléctrica de algunas ciu- 
dades del interior por dilatados períodos. 
Así, por ejemplo, alcanzaríaó para cubrir 
las necesidades de la ciudad de San José 
por cinco años y medio, o las de Punta del 


Este por más de seis años o las de Pay» - 
sendú y sus múltiples industrias por un año 


y medio. 
Creemos que todo éllo da una idea bas 


tante acabada de lo' que significa en estos * 
momentos, para la vida industrial del país, . 


el funcionamiento de esta Compeñía, cuyo3 
pioneros han tenido, por qué no decirlo, tan, 
magnífica visión de futuro. 


PERSONAL Y VIDA INTERNA : 


Y por aj faltara 'algo, vayan unas refe-' 


rencias al ambiente que se respira allí, Bas- 
taría, nos parece, señalar dos cosas: en pri- 
mer término, que todavía hoy trabaja en 
los escritorios céntricos de la empresa un 


empleado que entró en la misma hace la '. 


friolera de cuarenta años o sea, cuando su 
fundación. Pero además, encontramos uan 
numeroso núcleo dé empleados que tienen 
más de 25 años de trabajo en ella, los cua- 
les, en un gesto particularísimo, han creado 
un club, el “Club” de los 25 años”, qu» 
suele efectuar reuniones de camaradería, 


permitiendo el estrechamiento de los lazos - 


de amistad entre los viejos camaradas. 

Mas hay otros aspectos interesantes: los 
márgenes de accidentes de trabajo han sidy 
reducidos al mínimo, como consecuencia de 
le Campaña de Seguridad que se ha venido 
realizando desde hace mucho tiempo. Y 
para revelar el fruto de la sostenida y te 
sonera labor de prevención que se ha cum» 
plido, podemos señalar que en el año 1927 
se registró una frecuencia de accidentes 
con pérdida de tiempo de 202,4 accidentes 
por cada millón de horas-hombres traba- 
jadas, mientras que para 1957, por ejem: 
plo, o sea, treinta años después, la frecuen- 
cia bajó a 2.8. Además, la planta industrial 
de Sayago puede mostrar hasta el momen- 
to cinco años sin accidentes con pérdida de 
tiempo, mientras que el personal de las 
Canteras del Verdún, ostenta el galardón 
de once años sin accidentes con pérdida 
de tiempo, tres de ellos consecutivos. 

Por lo que debe calcularse que el per: 
sonal de la empresa — más de 350 perso- 
nas — debe sentirse en ella sumamente co- 
modo. 

Y ahora, cuando se festeja este aniver- 
sario, esa gran familia de trabajadores que 
forma, participará de él con la misma ale- 
gría con que hoy el país ye su permanencia 

y adelanto. Por lo que ha venido a signi 
Me para el progreso industrial de la Rs 
pública, 


Créalo que 
es verdad 


Lo' Víbmo que empleamos más la mano 
derecha para trabajar, usamos con prefe- 


que la mano derecha suele ser la más / 
fuerte, el ojo derecho es el que más vista) 
tiene, De cada diez personas sólo una es 
“zurda de la vista”. 


e Al igual que los Datos? el joven hiph- 
pótamo puede ir al agua apenas siacido, 


Désde su nacimiento sabe nadar y acom- 

paña a la madre en sus evoluciones acuá- 

Hcas, pero bajo la mirada vigilante de ésta. 
+ 


j a buzo francés Philippe Diolé, después 
ue explorar el fondo del mar Mediterráneo, 
ba informado que encontró en él ciudades | 


¡enteras cubiertas por líquenes y algas, 
senciasel ojo derecho para mirar, Al igual ; 


Bajo los efectos del clima marino el apa- 
rato circulatorio es de los más beneficia- 
Gos; las contracciones del corazón se ha- 
cen más lentas y la presión sanguínea re- 
cobra su: altura normal. Las secreciones 
son más abundantes, los riñones trabajan 
con mayor actividad y la transpiración obra 
más rápidamente; 


A 


j 


NO se queman! NO se 


oxidan ! NO se deforman! 


son INALTERABLES! 


en cualquier clima 


a traves de los años. 


| LAS PERSIANAS VENECIANAS * 
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Casa Central! | 


5 ERRA 1909 - Tel, 40 19 22 


LEVÓLOR «. 


«siempre brillantes como el primer 


decorar 


A (LAVE S.A. 


Con. sus € filiales: 


todos piensan en 


su hogar. 


RINCON 649 
TEL. ,8 08 49 


e AGRACIADA 4035 — Tel. 2231 32 ., 
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FECHA PATRIA DE VENEZUELA - 


Drs pasados, y celebrando la Fecha Patria de Venezucla, la 
Embajadora de aquel país, señora Mercedes Carvajal de Aro- 
cha, ofreció una recepción. El cariño que se sjente entre nosotros 
por esa nación amiga, y las grandes simpatías que ha despertado 
en nuestro medio la distinguida diplomática y escritora, hicieron 
que asistiera a la reunión una concurrencia muy distinguida. 


Aquí vemos a la Embajadora de Venezuela, señora Mercedes Car 
vajal de Arocha, rodeada por las señoras Marta Baethgen de Rossi 
Massella y Adelaida Helguera de Lockhart, el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, Capitán Homero Martínez Montero, presidente 
del Rotary Club de Montevideo, doctor Blas Rossi Massella, y el 
presidente de la Agrupación Universitaria, Dr, Guillermo Lockharf, 


Un momento de la recepción: e llegada, cambian un saludo la 
esposa del Embajador de Estados Unidos señora de Woodward, : 
y la señora de Lockhart, esposa del presidente de la Agrupación EN E L CL U B D E GOLF y 
Universitaria. ' 
(CREEPRANDO la Fecha Nacional de su pa's, el Ministro de 
Polonia, señor Edward Bartok y su esposa María de Bartok, 


ofrecieron una recepción en los salones del Club de Golf de Punta 
Carreta. 


En la foto vemos a las señoras Hols de Vignale, de Martínez For 
tes, de Laprera, la señorita de Malfese, y los señores Juan Marti- 
! nez Forte y Artigas Olivera. A 

ARRIBA, IZQ.: El Ministro de Polonia, señor Edward Bartok, Yi 13 
su esposa, conversando con el Canciller, Capitán Homero Martínez 
Montero y su señora Esther Lawlor. e 


El señor Kumiyoshi Date y su señora Isuko Date, y el señor José 
Airaldi y su esposa Anita Laprera. 4 AO A 
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Sensacional 
descubrimiento 
para su 


CuTIS: 


La 
humedad 


sirviendo 
a su belleza 


datara 


ela o] 
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¿Dorothy (roy 


Absorbe la humedad del aire y la lleva a la 
piel reseca. A su valioso poder humedecedor 


une la acción importantísima de las Realización cumbre 


Hormonas Estrogenas, la Vitamina A y 
sus compuestos emolientes. 
Con SATURA antes de acostarse y antes LONDON - PARIS - NEW YORK 
Productos de Belleza de Máxima Jerarquía - 


del maquillaje, su Cutis tendrá, cada 


día, 24 horas de lozanía. 


A visita de un rey no es en nuestros días 
un acontecimiento demasiado extraordi- 
nario, Por mil motivos los reyes se d:spla- 
zan a los más lejanos confines y sirven de 
ese modo a su patria y a sus prestigios 
personales, más humanizados, si cabe, por 
los contactos con la vida de otros pueblos, 
Pero a veces la visita de un rey toma 
un cariz de más hondo interés o de mayor 
vibración emocional. El núcleo de seres que 
se ven afectados por la real presencia, tiene 
recónditos y trascendentes motivos para agi- 
tarse en jubilosa bienvenida, La Historia, 
con sus infinitas imágenes de sucesos pasa: 
dos —imágenes gloriosas o conmovedoras y 
siempre ligadas al orgullo patriótico— pue- 
de dar la explicación de ese cambio de rit- 
mo en el alentar de la existencia diaria. 
Algo así está ocurriendo en el seno del 
Bearne, conglomerado de la riente campi- 
ña francesa, donde tres hombres y una jo- 
yen esperan con impaciencia la llegada de 
los primeros días hermosos de 1959... 


GUSTAVO VI DE SUECIA 


A su arribo de los países nórdicos, un 
diplomático ha anunciado a esta sencilla fa- 
milia (que no tiene ninguna significación 
particular para sus conterráneos), en el tono 
más discreto posible, que un rey les visi- 
tará en el transcurso del verano, 

Este rey es su primo y su permanencia 
en la región de Pau carecerá de todo ca- 
rácter oficial. Es el descendiente de Desirée 
Clary y de Jean-Baptiste-Jules Bernadotte, 
mariscal del imperio convertido en sobera- 
no, — Gustave VI Adolphe, Rey de Suecia, 
bienamado de su pueblo, qué ha querido 
deambular unos instantes por la tierra de 
sus famosos antepasados. Cosas sin duda 
muy interesantes podrá evocar el monarca 
en ese lugar pintoresco y apacible, Allí en- 
contrará la casa natal del sargento de la 
Marina Real que tuvo el destino de fundar 
una dinastía. Una casa humilde que, a los 
17 años decidiría abandonar para ir en pos 
de la gloria, aquel muchacho aventurero 
ajeno al afán leguleyo de su progenitor... 


BERNADOTTE VERSUS BONAPARTE 


Quizá la arquitectura austera de la “casa 
Bernadotte” carezca de la elocuencia nece- 
varia para dar una vívida imagen del intré- 
pido soldado que, encargado de conducir al 
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108 PRIMOS DEL 


REY DE SUECIA, 


tres modestos campesinos 
de Francia meridional, 
aguardan la visita del 


MONARCA 


Charles Bernadotte, prime del Rey de Sue- 


cla, En el café anuncia la visita de su “pri- 
mo del Norte” en un futuro próximo, — 
DERECHA: Como ai quisiera con ello evi- 
denciar su parentesco con los Bernadotte 
iranceses, el Rey Gustavo Adolio VI de 
Suecia usa, como ellos, boina negra. 


ejército de Italia 20.000 hombres de Sam: 
bre y Mosa, enfrentóse por primera vez 
con Bonaparte, De este encuentro dan cuen» 
ta las crónicas como del nacimiento de una 
poderosa antipatía que llevó al bearnés a 
exclamar con violencia: “Acabo de tropezar 
con un hombre de veintiséis a veintisiete 
años que quiere aparentar cincuenta; eso 
no presagia nada bueno para la república...” 

Desde ese día, desde lo más íntimo de su 
ver, Bernadotte decidió la .conducta oposi- 
tora que habría de desarrollar frente al 
ilustre corso. 

El ignoraba, sin embargo, que esta acen- 
drada oposición —<onfirmada en el evento 
de su boda con Desirée Clary, hija de co- 
merciantes marselleses y amor juvenil del 
futuro emperador— habría de jugar un 
papel preponderante en su fabuloso destino, 


Junto a Charles, aparece aquí otro de los 

hermanos Bernadotte, que se dedica al tra» 

bajo de la tierra, faena indigna de un noble 
con sangre Teal en sus venas, 


UNOS MODERNOS “REALISTAS” 


Ese extraordinario rumbo —<que diera 
motivo a tantas páginas de historia— lo 
conocen a fondo esos tres bearneses que 
aguardan la visita del rey de Suecia. 

Se les dice “realistas” por atavismo, co- 
mo se decía antaño que  Jean-Baptiste- 
Jules Bernadotte era republicano, aun bajo 
el nombre de Charles XIV. 

El ,primero, que tiene un -extraordinario 
parecido con el soberano sueco, es “gentle- 
man-farmer”; el segundo, guía en el castillo 
de Pau; el tercero, cavador de tierras. To- 
dos tienen particular afecto por Gustavo VI, 

quien llaman “nuestro rey” dando pábu- 
Lo con su adhesión cariñosa al pariente a 
que se les acuse de monárquicos... 

Los tres Bernadotte son excclentes per- 
yonas, muy reservadas en cuanto a sus opi- 
niones pero en modo alguno ajenas a la 
sicología común de los franceses, es decir, 
a sus anhelos e inclinaciones. 

Cada uno tiene su propio mundo de inte- 
reses e inquietudes; pero un objetivo los 
identifica: su amor al pasado tradicional, 


QUIENES SON LOS BERNADOTTE 


Henri de Bernadotte —de 80 años cum- 
plidos— dirige personalmente un criadero 
de aves entre Pau y Tolosa. Se desinteresa 
bastante de la política, pero tiene una bien 
ganada fama de “sabio regional” basada en 
sus múltiples conocimientos y disciplinas in- 
telectuales. Lee perfectamente el sueco, ha- 
bla varias lenguas extranjeras, tiene pasión 
por los estudios históricos y podría enume- 
rar sin dificultades cada uno de los aconte- 
cimientos que jalonaron la ascensión de su 
célebre| antepasado.| Los| gasco-bearneses 
mencionan con indisimulado orgullo al “vie- 
jo Henri”, el barón de refinada cultura que 
no desdeña los menesteres de su bien admi- 
nistrado corral. : 

Charles Bernadotte —+su primo— tiene 

2 años. Es el mayor de la rama “plebeya” 
de la familia y —<como ya dijimos— actúa 
como guía en el castillo Henri IV de Pau. 
Sus días transcurren en medio de la evoca- 
ción, para millares de visitantes la existen- 
cia prodigiosa, no del magnífico Jean-Bap- 
tiste, rey de Suecia y de Noruega, sino del 
dan Henri, inventor del puchero de ga- 
Mina... 

Es viyaz, comunicativo, ágil en el relato 


Mientras aguarda la visita de su ilustre pri- 


mo, Charles es guía de turistas en el Cas- 


tillo de Pau. En realidad los Bernadotte 
descienden de la rama “plebeya” de la 
familia. 


de anécdotas y rivaliza con su mujer en el 
afectuoso interés por todos los aconteceres 
de la familia real sueca. 

Théodore Bernadotte, por último, es el 
miembro más pintoresco de la familia. El 
mismo se proclama “realista” y no oculta 
su emoción ante la inminente visita de 
“Gustave VI Adolphe”. 

Tiene, sin embargo, determinadas inquie- 
tudes. En primer término, porque no cono- 
ce idiomas extranjeros; además porque pien- 
sa en un eventual abandono de su insepa- 
1able boina vasca... 

Trabaja la tierra con entusiasmo, sin pre- 
sunciones de incompatibilidad con su pa- 
rentesco real. “Si él me ve en estos menes- 
teres —dJice refiriéndose al soberano de 


Suecia— no me culpará. El también cava 


la tierra cuando hace sus requisitorias!”, 
LA JOVEN BERNADOTTE . 


Junto a esos tres Bernadotte, que todo 
el mundo quiere bien por su vida útil y 
por sus nobles prendas de carácter, el rey 
de Suecia encontrará a su llegada a una 
jovencita de dieciocho años que no oculta 
su emocionada curiosidad. Es la nieta del 
sobrino del Rey-Soldado. Su madre ha fa- 
llecido recientemente y su padre trabaja en 
el campo. Ella vive en el castillo Berna- 
dotte que Jean-Baptiste-Jules ofreció a su 
hermano la víspera de su partida para los 
países nórdicos. . 

El edificio está bastante ruinoso, pero 
Georgette Mangin-Bernadotte no puede ha- 
cer por él otra cosa que prestarle el encanto 
revitalizador de su juventud. Ella no posee 
recursos suficientes para intentar la restitu- 
ción, siquiera parcial, de su esplendor del 
pasado; pero lo cuida con amor. 

Como todos los Bernadotte del Bearne, 
ella pone lo mejor de sí misma en la tierna 
devoción tradicionalista. 


UN TESORO EN DOCUMENTOS 
No deja de ser particularmente interé- 


- sante la vida de esta joven que es el brote 


embellecedor del vigoroso árbol de los 
Bernadotte. 

Aunque élla representa, en el penoso pla- 
no de las jerarquías económicas, a la “pa- 
riente de sangre real, no ha dejado 
de atraer la atención de relevantes persona- 
dades por sus aficiones y su 


graciosa desenvoltura, Sobre todo, ella ha 
lMamado la atención por su extraordinaria 
—única, puede decirse— colección de car- 
tas de tiempos del Imperio. En ellas se 
acumulan los detalles de interés histórico 
y los de simple y pintoresco valor personal. 

Una de esas cartas, íntimamente signifi- 
cativa, expresa las confidencias del mariscal 
Bernadotte a sus lejanos parientes del Bear- 
ne acerca de sus temores... al frío, del 
cual Estocolmo le parece ser la capital... 
Todo un mundo —grande y pequeño— sur- 
ge con laz remotas cartas que son ya testi- 
monio para la Historia. 
LA TRADICION NO SE VENDE 

Junto a las cartes del mariscal, figura 
todo un correo firmedo por Oscar 1, Oscar 
Il, principe Guillermo, príncipe Eugenio, 
etcétera, que constituyen verdaderas joyas 
de la colección de autógrafos ilustres de la 


joven Mangin-Bernadotte, Estos documen- 
tos son, en gran parte, su posibilidad de 
evasión de ese modisto círculo en que vive 
y de sus limitados horizontes físicos. 

Se le ha ofrecido una fortuna por la ce 
sión de algunos de esos autógrafos, pero ella 
la ha rechazado, 

Ella, como sus mayores, tiene un inmen- 
so apego afectivo a las tradiciones familia- 
res y no quiere trocar por bienes materia- 
les los tesoros de evocación, orgullo y en- 
sueño que la rodean, 

Georgette conocerá pronto, en carne y 
hueso, al primer personaje real. Quizá nun- 
ca conozca otros ni salga de su tierra natal 
por ningún motivo. 

Pero completará la invalorable colección 
histórica de una familia humilde que jugo 
—y sigue jugando— un papel de excep- 
ción en el mundo de las ce a 
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El Ministro de Hacienda, Cr. Azzini, dio posesión de sus cargos 
a los nuevos Directores del Ban.o nmipotecar.o: Presidente, Dr. sal- 
vauor rerrer Serra y vocales, Arq. Jurye Durán, Sr. Feux raves1a 
y arquitecios Alfredo Bouza y Armando Il. Barbieri Hicieron uso 
ae a palabra el mencionauo secretario de Estauo, el Arg. Bouza, 
que resenó la accion del Directorio saliente, y el nuevo Presidenie | 
del Ente, quien señaló, entire oras co.a,, la nece.iuad uv una + 


couprdinación entre las distintas dependencias oticiales. 


ai A 


a 


A 7 d 
En el curso de una sencilla ceremonia se efectuó en AFE la 


renovación de sus Directores. Con asistencia de los Consejeros 
Haedo y Harrison, y del Ministro de Obras Públicas, Ing. Gian- 


natiasio, asumieron sus cargos el Ing. Raul Penr Er osi ate; 
y los señores Carlos M. Garat, Arnoldo Campo, Víctor de Angeli 
y Francisco Forteza (h.). El Ing. Giannattasic se refirió a la im- 
porlancia que para la economía nacional reviste ese orzanismo 
descentralizado: el Gral. Gestido señaló la colabora-ión prestada 
por el personal al Directorio saliente, y el Ing. Penadés, por su 
parte, recalcó que se hará lo que se pueda para que la explotación 
del ferrocarril sea y menos oneroza posible. 


eBORDADOS 
eALFORZAS 
eVAINILLAS 


es la 
EAS 


CASA FERRARO 


e PLEGADOS ARTISTICOS 
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El Ministro de Instrucción Pública, Dr. Pons Etcheverry, presidió 
la ceremoma de toma de posesión de sus cargos de los nuevos 
integrantes del Directorio de la Caja de Jubilaciones de la In- 
dustria y el Comercio. Son ellos: Sr, Juan Carlos Furesi, Presi- 
dente, y señores Dr. Rubens Menes García, Reynaldo Cambóx, 
Dr. Francisco Accinelli y Juan G. Silva. voca:es, Hablaron el 
Presidente saliente que hisiorió los Cuatro últimos años de gas- 
tión, el Dr. Pons Etcheverry quien exhorió a encarar tecnica- 
mente los problemas del Entré, y el Sr. Furest que declaró en su 
discurso que hará cumplir estrictamente la ley. 


AAA 


La tripulación de la fragata inglesa “Lynx” que se encuentra 
en nuestro puerto en visita de cortesía, rindió homenaje al Prócer 
depositando una ofrenda floral al pie del monumento que perz- 
petúa su memoria en la Plaza Independencia, Asistieron a esta 
simpática ceremonia el comandante de la nave, Capitán de Navia 
William Gordon Meenke, representantes dipiomáiicos británicos 
acreditados ante nuesiro Gobierno y numeroso público. 


El acto de asunción de sus cargos 
de los nuevo" Directores de la Ad- 
ministración Nacional de Puertos, 
recientemente designados por el 
Poder Ejecutivo, contó con asis- 
lencia del Consejero Nacional Dr. 
Zabalza y el Ministro de Hacien- 
da Cr. ¡Azzini El Esc. Emeterio 
Arrospide, como nuevo Presidente, 
destaró en su discurso que las 
auloridades del Ente tendrán como 
objetivo inmediato devolver al 
Instituto el presticio nacional e in- 
ternacional perdido en los últi- 
.mo3 anos. 


Durante una extensa 
jira por los países 
ameriranos, visitaron 
brevemente nuestra 
ciudad los Sres. Wi- 
lliam Lind, B. W. Sto- 
ne y E. S. Hoxjland, 
altos dirioentes de Ge- 
neral Motors Overseas 
Corvoration, quienes 
fueron recibidos y ob- 
sequiados con un al- 
muerzo nor el Sr. Ma- 
nuel J. Fernández Be- 
rrueta, Gerente Gene- 
ral de General Motors 
Ururuaya $. A. 


k » 
El Cardenal Barbieri 
presidió el acto reali- $320. 
zado en el Club Cató- 
lico de Montevideo ron 
motivo de la reavertu- 
ra de sus puertas, 
Monseñor De Santi2a70 
ofirió una misa de ac- 
ción de gracias con 
motivo de este acon- 
lecimiento y finalmen- 
te quedó inaucurado 
el cine-teatro de la 
instihición. Destaradas 
fionras de los círculos 
soriales locrmles asis. 
tieron a estos actox. 
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HORARIO 
CONTINUO 
GRAN FABRICA DEB3 17 hs. 


bELL ODUVYI1 OYYUZO 


DE MUEBLES 


BENJAMIN GIAMARCHI 


CERRO LARGO 1734 


entre GABOTO y T. NARVAJA 


EN MARCHA 


ON la integración de los Entes Auló- 

nomos y Servicios Descentralizados el 
Gobi rno está ya totalmente integrado en 
tudos sus órganos. Un Gobierno que se en- 
cuentra con un cúmulo de problemas pára 
zesolver. Y que además, tiene que enfren 
tar una situación crítica como han sido las 
inundaciones que han paralizado muc!:us 
de las fueni s productoras de este país. Lo 
que hay que tener ante todo es una gran 
osperanza, por encima y lejos de la pa- 
queña política. Nosotros los uruguayos 5o- 


“nos generalmente pesimistas. Acostumbra- 


dos a la vida fácil, nd sab mos enfrentar 
los cbstáculos con el necesario valor. El 
Gobierno solo nada puede hacer. Debe te- 
rer el respaldo del pueblo y su confianza, 
desde luego. Este y otros gobiernos, d sde 
ego, Porque aquí estamos señalando una 
norma alejados de loz círculos políticos y 
sbarcándo el panorama nacional sin: caer 
on el elogio que no nos gusta y no tenemos 
porque sgrimir, El país necesita de todos 
$l ponerse en márcha el Gobierno. Recién 
ompieza su gran tarea, ciclópea taren, que 
verá posible afrontar y llevar adelante con 
el esfu rzo colectivo, Creemos que éste es 
el pensar general de todos. 


LO DICE UNA 'ENCUESTA - 


yy encuesta que tenemos a la vista di. 
ce que los jóvenes aprenden cosas que 
no debieran aprender debido al mal. cine, 
a la escasa educación en el hogar, a algunos 
planes escolares defectuosos, a las revistas 
“alegres” y a los juguetes “de guerra”. Algo 
so ha dicho aquí de todo esto. Posiblemen- 


o 1: 


te la base del futuro del joven sea el ho- 
gar. Pero dejemos esto para quienes saben 
mucho más que nosotros. Está más al al- 
cance del periodista eso de. los juguetes 
“de guerra”. Un día escribimos en vísperas 
de Navidad que no había que horrorizarse 
por los juguetes en bra: ametralladoras, 


revólveres, tanques, automáticas. Pero ño' 


había: duda ninguna que abundaban más 
esos juguetes que los otros propios de los 
niños: los viejos caballos de madera, las 
muñecas de las niñas, los castillos para ar- 
mat, algunos “puzzles” que obligaban al de- 
sarrollo de la inteligencia. Las revistas “ale- 
gres” deben estar apartadas del todo de los 
circulos juveniles, Y también creemos que 
hacen mal la proliferación de historietas de 
“bandidos”. No exageramos porque bien sa- 
bemos que hay historietas e historietas, Y 
además no podemos llevar las cosas hasta 
la intolerancia. Pero una agencia que se 
dedica a las encuestas y con mucho éxito, 
ha dicho lo que encabeza este suelto, Tiene 
razón la gente. Que a lo mejor compra ju 
guetes de guerra y no comprende a sus 
hijos, Pero así es el mundo. 


UNA EXPLICACION Y 


ARP* de ser explicado lo que hace 
tanto tiempo se esperaba. En reunión 
oe prensa se dijo ampliamente y en forma 
convincente que hay un contralor riguroso 
sobre los vuelos de los aviones militares 
en nuestro país. El Coronel Pedro Iglesias 
Jefe del Estado Mayor de las Fuerzas Ar- 
madas reunió a los periodistas los que la- 


raron el material suficiente como pare 
llevar la tranquilidad a la población. Lu 
aviones se hallan en buenas condiciones de 
vuelo. Quienes los tripulan no corren pe- 
ligro de accidentes. Estos llegan por la fa 

talidad y si se quiere, por el arriesgo más 
allá de lo previsible de logs pilotos, El 
adiestramiento, el entrenamiento, todas las 
medidas que se toman en otros países, ne 
llevan a cabo en nuestro medio de acuer- 
ao a un método riguroso y a un reglamento 
rígido. No tienen razón de ser, pues, las 
versiones que se han publicado última- 


mente sobre fallas en los aparatos pOr ser 
ya demasiado viejos. Todo esto lo crela- 
inos aún antes de que se nos dijera. Lo 
nalo estaba en no haberlo dicho antes. Por 
lo tanto, quedan disipadas todas las dudas 
y nostros —que alguna vez tocamos el 
ema en tono de pregunta — también quz- 
damos en paz. 


UN GESTO PARA COMENTAR 


L señor de la fotografía se llama Hugh 

E. Mac Loone, de nacionalidad estado- 
unidense, Viajaba en un taxi — se hallaba 
aquí de paso — y encontró una cartera con 
nueve mil pesos. La entregó a la policía y 
esta se la restituvó a su dueña que era 
una señora que había ahorrado todo eso y 


lo llevaba al Banco. No interesa muc:10 
lo que ahorraba la señora, si era rica nm 
pobre, Interesa solamente el gesto del se- 
ñor Mac Looa1e. Nueve mil pesos en e-tu 
epoca es una fortunita, Puede dar ren!i- 
dad a muchos susñrs. Una cartera pue:la 
esconderse tranquiiamente y después ha= 
cerla desaparecer. Menos la plata desd» 
luego. Y todo quedaría en la nada como 
tantas cosas perdidas, Pero está lo otro; 11 

honestidad, la conciencia. Este hombre a 
quien no'con>cemos, podrá ahora dormir 
tranquilo y en paz. Para muchos — vivl- 
mos en una época demasiado frívola y bas- 
tante deshonesta.., — el gesto puede ser 
el pecto de un imbéril, Para la mayoría 

también para nosotros — es un bello 

gesto ejemplar y digno del aplaus»' de to- 

dos. Nosotros se lo tributamos al señor 

Mac Loone en la seguridad de que jamás 

nos leerá. Está ya en su país, Pero por lo 

¡nenos, quien lea el suelto, podrá meditar. 

Y ayudar mucho. 


En el Mundo Diplomático 


El Agregado Naval a la Embajada norteamericana, Capitán de 
Fragata Benjamín R. Fern y su señora Ruth Roberts, ofrecie 
ron una lucida recepción con motivo de presentar al nuevo Agre- 
gado Naval, Capitán Ramón M. Pérez y su esposa, y despedirse 
de sus amistades antes de su alejamiento de nuestra capital. 


IZQUIERDA: El 
nuevo Agregado 
1 Naval, Capitán 

Sl Ramón M. Pérez, 
y su esposa, con- 
versando con « | 
Capitán Benjamin | 
A R. Fern y su se- 
i fora, y el Irs 
tor de * Marina, 


d A Capitán Dodino. 


En amable charla Julieta Sylveira de Sayago, Lucía 
Larrieux de Delgado, el Capitán de Navío Omar Agut-" 
rre y el Capitán de Fragata Oscar Liorens, 


Lía Tarlera de Milans, Raquel Gómez de Arlegui, Glo- 

cia Gómez Pérez, el Capitán de Nrvín Al'onso Delga- 

do; el Capitán de Fragata Guillermo Fernández 
señor Mario Arlegñui. 


¡ptmanente 
REFLEX 


TOQUE culminante 
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EN LA EMBAJADA BRITANICA 


GR brillo tuvo la recepción ofrecida recientemente 

por “el Embajador de Gran Bretaña, Sir Malcolm $. 
Henderson y su esposa Paula Elizabeth Wilms, en honor 
del Almirante Sir R. D. Watson, que fuera nuestro ilustre 
huésped. Calificadas figuras de los círculos gubernativos, 
sociales y diplomáticos hicieron acto de presencia en los 
salones de la representación diplomática, dando lugar 
una nota mundana de singular interés, 


A su llegada a la representación diplomática, el Consejero Nacio- E - He 

nal doctor Justo Alonso y su esposa Marta Regules saludan al En animada charla, durante la brillante reunión, aparecen 

Embajador Sir Malcolm S. Henderson, su señora Paula Elizabeth aquí las señoras Elaine Marshall y de MacDermat, y el 
Wilms, y el Almirante Sir R. D. Watson. Teniente M. Inman, 


| eS A o: Entre el grupo de distinguidas señoras de la colectividad 
ó Y : inglesa y norteamericana que asistió a la recepción, esía- 
ban las de Marshall, Palmer, Wonterton, Cornah y Pullen. 


La Embajadora de Venezuela, señora Mer- Entre las elegantes concurrentes a la recep- 
cedes Carvajal de Arocha, y las señoras Fa- : y - o ción vimos a las señoras Michi Méndez de 
bini de Fusco, Aldabalde de Arrospide, y García Capurro y María Milburn de 
Martinez de Dupont Aguiar. Supervielle, 


L 


LEOPOLDO N. LUMACONI 


ALTA CALIDAD EN CALZADO 
MEDIDAS 
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temporada invernal 
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Donde la mamá 
elegante viste 


a sus niños y bebés 


SAN JOSE 1169. 


REUNION JUVENIL 


A una muy amable reunión de gente joven, dio lugar 
el cumpleaños de la señorita Graciela Paternó Góli- 
no, que lo festejó en casa de sus abuelos, el señor Fran- 
cisco Golino y su esposa Marta Susena. La elegante rest- 
dencia de Pocitos se vio llena de conocidas niñas de nues- 
tra sociedad, que agasajaron a la señorita de Paternó, 


Rodeando a la festejada, sus 
amigas Silvia Bonasso, Te- exhiba tranquila su 
resita Clerc, Lucía de León 
Ferreiro, Adriana Dellepians | MUEVO CUTIS 
y Marta Elena Negro. 
gracias a 
Animados comentarios, a 


cargo de la festejada, Mabel 
Martínez Golino, Lucy Ham , 
Manini, Matilde Sáenz Ga- 
llinal y Elena Cata Mérola. 


La función de cine interesó 

mucho a las numerosas j¡o- 

vencitas que asistieron a la 
fiesta. 


[La Crema Quita-Años ) 


Los mosajes con TORTULAN 
activan la vida del cutis, 
remueven las cólulas 
cansadas y secas, borran las 
arrugas, othican los poros, 
,reponen la untuosidad 
ideal y suavizan la piel 

de modo sorprendente. 

En menos de un mes asoma 
en su cara un CUTIS NUEVO, 
de amoroso aspecto que 


Un atractivo grupo, formado 

por Martha Hughes, Marga- 

rita Percovich, Teresita 

Ruíz, Elena Pfeift, Ana Ma- 

ría Abel, Celia Denis, Marta S 
Dubra y Griselda Terra. 


Toti oe 


ste muestro con orgullo. 

Poseer un cutis de encanto, un CUTIS NUEVO, es 
perfectamente posible para usted. Haga la prueba. 
Cambie su cutis por otro más suave y más hermoso. Es 
facilísimo. Emplece hoy mismó a usar TORTULAN que 
contiene aceltes suavizantes y bolsómicos de probado 
eficacio embellecedoro. ¡TORTULAN es extraordinaria! ” 
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ACIONAL ha conquistado outro campeonato que no es 
otra cosa que el fruto de un largo trabajo que ha 
tenido lógicamente sus A que en el resumen 


general de las actividades profesionales le da siempre la 
primacía entre los demás clubes de primera división. Se 
trata de la puesta en marcha de un plan largamente es- 
tructurado, llevado a la práctica poco a poco, sin desfa- 
llecimientos, que a la larga tiene que dar sus frutos, como 
este que está celebrando en este instante el Club Nacional 
de Football. Para lograr estos triunfos es preciso trabajar 
muchó, tanto, que generalmente el aficionado no llega a 
darse cuenta de cómo hay que laborar para realizar al- 
gunas hazañas, 
Nuestro fútbol está lleno de vicios. Seguimos soste- 
niendo que hay material joven muy noble y capaz de dar 
cimiento a conjuntos internacionales de fuste. Pero -la 
vieja costumbre de dejar que las cosas “corran solas'” 
cuando todo ha cambiado en entrenamiento y en estra- 
tegla y en tácticas nos ha llevado a ser unos segundones 
en el concierto del fútbol. 
oco ha poco Nacional ha establecido, en tal sentido, 
una sabla política profesional que nosotros hemos subra- 
ado a través de tantos comentarios. La llegada de On- 
Yino Viera fue el principio y el impulso de esa política. 
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Empezó por una selección cuidadosa en todas las divisio- 
nales, Bagua imponiendo disciplina. Entrenó a fondo. Des- 
pués le dio a los equipos otra estructura dejando de lado 
as improvisaciones Z las “genialidades”. Impuso en fin 
el tipo de equipo, de conjunto, el fútbol organizado en 
toda la cancha y Pp los Jugadores. Actualmente no 
Juega la estrella, estrella puede serlo pero a chispazos 
y como respaldo o complemento de la labor general del 
cuadro. Este tiene que jugar de otro modo; puede defen- 
derse con los delanteros y atacar con las defensas. Las 
cortinas de jugadores, sl el ADS está bien entrenado 
ueden hacer este milagro en fútbol, Los húngaros — que 
ue el mejor team que el cronista vio en los últimos tiem- 
pos — jugaban así. Atacaban cinco u ocho, según el juego, 
el rival y las circunstancias. Y se defendía con toda la 
defensa y además tres delanteros más que iban a atrás, 
Pero el juego mantenía su ritmo de ataque y defensa 
porque el jugador estaba tan bien preparado que volvía 
Aa sus puestos de inmediato. Pero no a los puestos está- 
ticos del viejo fútbol que ya no sirve; volvía a un lugar 
de dentro de su delantera o dentro de su 


fensa para la desmarcación, para el gol, para el acoso, 
A Bo»: 1 al partido un ritmo dre Nos o que duraba 


utos de juego. 


| (Arriba, .): Leone abre lá cuenta | 
el Sah Ye un bu:n partido con ol 


Walter Gómez marca 
Douksas. Rampla jamás se entregó 


' Fomera marca el ft rcer 
9 gol para loé h 


LA VICTORIA DE NACIONAL 


UN CAMPEONA] 
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- PACIOSAMENTE 


Aun la obra no se defendrá £ 
repasando los frufos de un 3 


REPASO A LA TAREA TRICOLOR 
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co O. Nacional ' 
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está ganando en ca 
más todos los equi 


zación de todos los 
mos, cuesta mucho' 
años se va llegand 
todos los obstáculos 
aficionados muy pe 
bién es ahora afo 
resabios, en el mer 
en aquello de ql 
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se pierda. - Se están 
¡de juego muy serio PAS de 
FICADO DEL TRIUNFO —» E E 
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4 | 
) (Arriba): 'W. Gómez toma un pase alto y tira 
sobre la marcha pero la pelota sale desviada. 


El que está en primer plano es Alvarez, d 
las grandes Bras jóvenes del pa o ” 


Se (Derecha) Sobre Héctor Rodrígusz que fue una 
A de las mejores figuras de la cancha. el arquero 
de Rampla Juniors saca la pelota muy apurado. 


) 
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osa 0d Poco después de logrado el triunfo, los 
IA, dores de Maciona] dieron la Vu -lta Olím; 

NP 7 ¡o 2 la ' cancha, ul; aparecen Troche y 
Pi Vs si IA udando, 


uga- 
an 
eone 


¡quando reción empezaba 
dido “da los qantosos. 


em del delantero 
es Ay honda 


divisi o que los 
más divisionales. Y ade- 
tipo de fútbol definido 
exponiendo frente al lec- 
, la movilidad, la utili- 
en el campo, Esto, repeti- 
“Pero al final de los cuatro 


0 


Ñ campeones 
e sablendo fútbol” cuando 
ndo siempre hay tiempo 
rriba con las nuevas ense- 


Be, Debe ser puesta como 
porque Nacional ha tenido 
Viera. Es una obra para 
camos tanto. 

us planteles y dejando 
Tiene ahora a una serle 


Los delanteros shotearon bien' y rápidamente. 


(Izq): Otro momento de la Vu la de Honor, |: 
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de elementos nuevos y sólo a uno veterano. Wal. 


ter Gómez, pero que encaja de acuerdo a los 
métodos que ha impuesto el entrenador. Sosa, 
Troche, Mesías, Collazo, Ruben González, Alva- 
rez, Vázquez, Leone, Héctor Rodríguez, Romero, 
Diez hombres muy jóvenes que han suplido A: 
otros que podían 3er mejores individualmente 
pero que no eran para el tipo de fútbol que des- 
arrolla Nacional y que impone el técnico. : 

Además, está de por medio la disciplina que, 
no es solamente mal carácter o poco apego al en- 
trenamiento. Cuando hablamos de disciplina es. 
tamos hablando de mala disposición para el tra. 
bajo que se ordena, que se dicta. El obstáculo a 
seguir una táctica determinada, a no acatar una 
orden para que juegue mejor el conjunto. El. 
gambeteador no sirve. El hombre díscolo tam= 
poco. El que gusta de acostarse tarde y hacer 
vida disipada tampoco sirve en los métodos que 
se han impuesto en todo el mundo y que aquí ha» 
bían quedado relegados al olvido, 

Por eso destacamos siempre como corresponde 
la obra que está realizando Nacional. Y repetimos 
que no se trata de Nacional cuando hablamos de 
una obra; hablamos del trabajo destinado a darle 
al fútbol un mejor poryenir, porque lo precisa, 
porque nos habíamos quedado atrás, porque nece- 
sitábamos de un tipo de fútbol y de un hombre 
que le diera al deporte popular un vuelco fundá.. 
mental, que lo sacara de los visiony de la abulia 
en que había vivido mientras se dcumulaban las 
derrotas en los 
internacionales. 


E 


campos locales y en los matches 
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Lorenzo Pino ha sido un Jugador ¡ex- 
cepcional, Ha sido también un diri- 
gente gremial de alio fuste. Es un 
caball ro que ha hecho honda huella 
en los círculos del deporió. Estudioso; 
culto, modelo, Lorenzo Pino, es uno 
de los hombres del fútbol que sabe 
más de los resories tácticos y ió6cni- 
cos del ju go. Su palabra la ofrece- 
mos hoy en la seguridad de que 
significa un valloso aporte a los 
problemas que hoy se debalen y se 
imponen poco 4 poco. La sección De- 
portes d. nuestra revista se honra 
con esta colaboración. 
Su nota consia de ¿ros firtículos, 
Esto es el primero. 


CAUSAS DE LA DECADENCIA 
DEL FUTBOL URUGUAYO 


EN realidad corresponde primeramente 
determinar el alcance de la expresión 
“DECADENCIA”. Si por tal queremos en- 
tender la disminución del poderío del fút- 
hol uruguayo actual con respecto al pode- 
río del fútbol uruguayo que se practicaba 
en épocas pasadas, a mi juicio la decaden- 
ca no es tal, no existe decadencia, Más 
todavía: considero inoportuna e improce- 
dente la comparación entre ambos tipos 
de fútbol, porque los procedimientos em- 
pleados, la manera de jugar son distintos: 
son otras las marcaciones, otros los dispo- 
iltivos de los equipos en la cancha, otros 
los sistemas de entrenamientos, otras las 
velocidades de los futbolers, etc. 

Por eso, evitemos las comparaciones en- 
tre el fútbol de antes y el de hoy, Vene- 
remos y aplatidamos las glorias deportivas 
'ogradas por los grandes futbolistas de an- 
taño, pero no nos paralicemos en la año- 
runza de ese pasado de esplendor y reco- 
nozcamos como cosa clerta la evolución 
experimentada en la práctica del fútbol. 

¡ Observemos lo sucedido con otros depor- 
tes y apreciaremos cómo todos han evolu- 
cionado con el correr del tiempo. En «l 
basketball se logran hoy resultados de 8f 

£0 tantos, mientras los de antes eran 
iiobilmenta inferiores; en el atletismo, los 
diez segundos cinco décimos para las ca- 
trerás de 100 metros, que otrora se con- 
alderaban insuperables para la condición 
humana, han sido ya relegados a segundo 
plano; en natación, el cable nos informa 
frecuentemente que marcas que se crelan 
imbatibles son constantemente superadas, 

¿Por qué entonces el fútbol habría de 
escapar a esa evolución hacia la perfec- 
ción que alcanza a las demás expresiones 
deportivas? Frente a lo que tan claramente 
nos evidencian los demás deportes, que nos 
dicen a gritos de su favorable evolución, 
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"El fútbol no puede escapar a la evolución 
en lodos los órdenes”. 


eg inadmisible la obstinación de quienes en 
materia de fútbol pretenden aferrarse ifre- 
nunciablemente al pasado, 

Ya no basta para practicar fútbol el co- 
nocimiento integral de los principios de 
este deporte: dominio de la pelota, del pa- 
se, del cuerpo, concepción rápida de la ju- 
sada, saber jugar con y sin la pelota, etc. 
Se ha hecho imprescindible dotar al fut- 
boler de una preparación física y atlética 
llevada al máximo para poder implantar y 
roder desbaratar al mismo tiempo, las ce- 
rradas y estrictas marcaciones que en toda 
la cancha practican la generalidad de las 
instituciones; hoy se hace necesario que 
los players estén en una movilización con- 
tinua para lograr, en lo ofensivo, la aper- 
tura de brechas que conduzcan al camino 
del gol, y, en lo defensivo, para tratar de 
impedir esas aperturas. 

Hoy el forward no puede actuar con la 
soltura de antaño. No le dejan obrar tan 
libremente; no le es posible con la facili- 
dad de entonces, dominar la pelota, avan- 
zar con ella, observar la colocación de sus 
compañeros e ir elaborando la jugada. 
Ahora está continuamente marcado, debe 
pensar con mayor rapidez y debe al mis- 
mo tiempo estar dotado de adecuada pre- 
paración física para salvar tantas dificul- 
tades; hoy los forwards no sólo son mar- 
cados por los elementos defensivos contra- 


"No hay duda qu) todo ha cambiado. Y 
; tiene que cambiar”. 


LORENZO PINO escribe de 
los problemas del fútbol 


Estado físico y sistemas” 
tácticos se imponen ahora 


Misión de las líneas y qué 
se entiende por decadencia 


rios sino que también son perseguidos por - 


los proplos forwards rivales. En esas con- 


diciones se hace cada vez más difícil que * 


la inspiración individual — siempre desde 
luego valiosa — aflore con la brillantez de 
antaño, y se torna imprescindible que ella 
se oriente hacia el mejor funcionamiento 
del team, como equipo, 

La misión del defensa también ha evolu- 
cionado. En cierto aspecto se ha simplifi- 
cado su tarea y en cierto grado también 
se ha transformado su labor. 

Se ha simplificado porque en los dis- 
positivos de antaño existían puestos como 
el del centro medis por ejemplo, que gene- 
ralme debía ocuparse de la marcación 
de los tres centrales adversarios; como el 
de los halves de ala, que trataban de do- 
minar el'ala contraria y como el de los 
backs izquierdos, que sin tener hombre fijo 
a quien marcar, se ubicaban en la cancha 
respaldando la labor del centre half, pero 
sin adelantarse en demasía. 

Ahora en cambio, no les resulta tan pe- 
nosa su tarea, puesto que cada defensor 
tiene un solo adversario a quien cuidar 
fundamentalmente; su tarea entonces no 
es tan dificultosa. 

Pero su misión en el equipo ha cam- 
biado. Ha cambiado porque también él, 
cuando está en poder de la pelota es con- 
tinuamente perseguido por el delantero 
contrario, y ha cambiado porque no debe 
limitarse solamente a despejar situaciones 
de riesgo que se produzcan para su insti- 
tución, sino que debe actuar en constante 
conexión con el resto del equipo; deben 
acompañar más que antes a sus delanteros 
para ayudar a éstos en la superación de 
la estricta marcación rival — cosa que mu- 
chas veces se logra con el pase hacia el 
defensa que acompaña —, y deben tam- 
bién ellos, especialmente los antiguns cen- 
tros halfs y backs izquierdos — hoy con 
toda justicia llamados volantes — ser no 
sólo buenos defensas, sino los dos, exce- 
lentes dominadores de la pelota y eximios 


entregadores de la misma para que sus 


compañeros de avanzada, cuando han lo- 
grado escapar de la estricta marcación a 
que son sometidos, puedan recepcionar có- 
modamente la pelota y proseguir sin im- 
pedimentos, la búsqueda de la valla con- 
trarla. ) 
Por eso considero que si bien puede dis- 
cutirse si desde el punto de vista estético, 
rafa el espectador uno es más agradable, 


más vistoso que otro, no cabe la comna- 


ración, porque los procedimientos y tác- 
ticas empleadas son distintos, sobre si .l 
fútbol de antes era mejor que el de ahora. 
Creo sí, firmemente, que el fútbol evolu- 
ciona hacia su perfección; a pasos arigan- 
tados en otros países y muy lentamente en 


cambio, por incomprensión, en lo que res- 
pecta a nuestro país, 

En cambio, si por DECADENCIA enten- 
ciemos la situación desfavorable en que se 
encuentra el fútbol uruguayo con respecta 
al fútbol mundial, ella sin duda alguna 
existe, y en forma notoria, 

Sin remontarnos demasiado en el tiempo, 
el balance general de las actuaciones cum- 
plidas por los seleccionados uruguayos en 
el correr de esta década, nos dice en forma 
elocuente que mientras el fútbol uruguayo 
permanece estancado o evoluciona con de- 
masiada lentitul hacia las modernas con- 
cepciones del fútbol, la mayoría de los otros 
países no han permanecido ociosos, sino que 
por el contrario han tratado inteligente- 
mente de buscar las causas de su defec- 
ción y posteriormente subsanar las defi- 
ciencias, dando intervención para ello a 
verdaderos conocedores y estudiosos de las 
cosas del fútbol. Hoy, esos otros países 
recogen el fruto de sus trabajos, de sus 
preocupaciones e 'inquietudes, mientras el 
nuestro, aferrado sin derecho, a gloriosas 
épocas ya pasadas, no afronta con decisión 


"El fútbol de antes era más bonito, pero 
esto es otra cosa y necesaria”. 


yy valentia, los problemas que nos afligen, 
y son escasos los esfuerzos que se realizan 
para que aflore nuevamente en el con- 
jelerto mundial. 

Desde este punto de vista pues, es que 
emitiré mi opinión, y, a mi juicio, las 
(causas que nos han llevado fundamental- 
imente a esta situación son: 


11) CAUSAS DE ORDEN DIRECTRIZ 


La organización actual de nuestro fútbol 
impide el resurgimiento del fútbol uru- 
guayo. Todos sabemos cómo está integrada 
¡la Junta Dirigente de la Asociación Uru- 
¡guaya de Fútbol: un representante de cada 
club de la Primera División “A” y cuatro 

eutrales elegidos por dichos represen- 
tantes. 

Los representantes de cada club, más 
que la defensa del fútbol nacional, bregan 
por la consecución de ventajas para sus 
respectivas instituciomes, Si bien resulta 

able y digno de aplauso el que dichos 
idelegados ofrezcan lo mejor de sus condi- 
¡clones y energías en beneficio de los inte- 
reses de la entidad que representan, con- 
idero que esos intereses deben ceder ante 
los más sagrados y elevados del fútbol uru- 

ayo. 


“Los dirigentes... la decadencia...” 


Sin embargo, esto no sucede. No tene- 
mos más que señalar como prueba de lo 
expuesto, lo que sucede actualmente en .a 
Asociación U. de Football con motivo de 
las reformas que se proyectan: todas las 
instituciones están de acuerdo en que la 
eliminación del mal llamado Torneo Com- 
petencia y la realización del Campeonato 
Uruguayo en tres ruedas, dotaría de ma- 
yor interés a nuestros espectáculos. Sin 
embargo no se logra su aprobación, si si- 
multáneamente no se aprueban otras me- 
joras que reportan ventajas para un grupo 
de instituciones. 

También en ocasión del último Torneo 
Sudamericano realizado en Buenos Aires, 
en que la preparación de la selección na- 
cional trató de hacerse con la anticipación 
que lo exige un seleccionado, se cometi5 
el grueso error de permitir la jira del Club 
A. Peñarol con elementos en sus filas como 
Maidana, William Martínez, Borges y Gon- 
calvez, que en aquellos momentos consti- 
tuían figuras imprescindibles en el repre- 
sentativo nacional. La incorporación pos- 
terior al plantel seleccionado de tres de 
esos futbolistas no podía dar, como no los 
dio, resultados beneficiosos para un mejor 
rendimiento del equipo, en razón de las 
energías gastadas en la intensa jira efec- 
tuada y al cambio de entrenamiento a que 
fueron sometidos. Por lo demás, piénsese 
en el estado de ánimo de los demás com- 
ponentes de la delegación que saben de 
antemano que fatalmente, aunque sea ex- 
traordinaría su dedicación, serán sustituí- 
dos por quienes son titulares indiscutidos 


'de la selección. 


Otro ejemplo demostrativo de la des- 
afortunada gestión directriz, es la poca 
importancia que le atribuyen a la direc- 
ción técnica de la selección. Siempre se 
busca, inexorablemente, que dicha función 
no sea desempeñada por directores técni- 
cos de Nacional o Peñarol aunque sean 
éstos los que más condiciones hayan pues- 
to en evidencia en su actuación, 

No quiero con esto, negar la existencia 
de buenos directores técnicos en otras ins- 
tituciones; sólo me propongo señalar la 
actitud del dirigente que siempre deja de 
lado en la elección, y en primer término, 
a los directores de dichas instituciones, por 
más méritos que tengan a su favor, 

Se dirá que el Sr. Juan López fue direc- 
tor técnica da la selección y a la vez del 


Club A. Peñarol, pero no olvidemos que ella 
fue porque el referido técnica había ejer- 
cido en Maracaná, en 1950, la dirección 
técnica de nuestro equipo siendo en ese 
entonces director técnico de Central, Hu- 
biera resultado risible que en fechas pos- 
teriores se prescindiera de él, que tan efi- 
caz labor había cumplido en dicho evento 
mundial. 

Otro ejemplo demostrativo de los des- 
aciertos directrices: olvidan la importan- 
cia que tiene la especialización en la fun- 
ción y se resisten a entregar a los obser- 
vadores y estudiosos del fútbol, la respon- 
sabilidad de la elección y dirección de los 
planteles. No tienen para nada en cuenta 
la forma de actuar de otros países, en los 
cuales existe una verdadera división de 
funciones, donde el dirigente cumple toda 
la tarea que tiene relación con la organíi- 
zación, administración y contralor del pa- 
trimonio del Club, y donde está a cargo de 
capacitados técnicos, todo 15 que concierne 
a la elección, y constitución de los plan- 
teles, 

Claro está que el dirigente no puede 
dejar en manos de cualouier inexperto la 
dirección de tan importante función, pero 
hallada la persona con los conncimientos 
adecuados, debe dejarla actuar libremente, 
—sin más contralor que el que deriva del 
principio de la subordinación jerárquica — 
y descansar en ella la preparación del 
plantel y constitución de equipos, exisién- 


dole desde luego la elevación de informes . 


relativos a su actuación para efectuar la 
tarea de contralor respectiva. 

Muchas de estas manifestaciones que 
hacemos respecto al órgano directriz má- 
ximo de nuestro fútbol, caben perfecta- 
mente si las referimos a cada institución 
en particular, con el agravante de que 
éstas, en forma lamentable, olvidan —- sal- 
vo unas pocas y honrosas excepciones — 
la importancia y significación que tiene 
la existencia, en las divisiones inferiores, 
de directores capaces de enseñar y orien- 
tar a los jóvenes que se inician en la prác- 
tica de este deporte. 


2) CAUSAS DE ORDEN ECONOMICO 


El factor económico debe citarse como 
causa fundamental en la desnivelación que 


“La función técnica no es para los 
inexpertos” 


so NA 
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poste gran cantidad de personas con 

un hombro más bajo que el otro. Es 
ésta una deformidad producida, a menudo, 
en la infancia. No es raro ver bebés con 
esa deformacion. Muchos también adquie- 
ren el desnivel de hombros en la época 
escolar, ya sea por ¡llevar la cartera de- 
masiado cargada de útiles siempre con una 
. misma mano, o por sentarse incorrecta- 
nenté en los bancos. Las causas de esta 
deformidad son muchas yy casi todas se 
deben a las malas posturas al sentarse o 
al estar de pie, desde la infancia. Natural- 
miente, el raquitismo contribuye también 
en gran parte a esta deformación. Es un 
deber de los padres observar que sus hijos 
- Se mantengan siempre derechos. 

Los sastres y las modistas están ya fami- 
liarizados con este defecto, y lo corrigen 
rellenando un hombro hasta nivelarlo, Mu- 
chas personas se conforman con ocultar 


flexionan que pueden producirse compli- 
caciones. espinales que impidan la respi- 
ración u opriman el corazón. Este defecto 
de los hombros es uno de los más fáciles 
de correvir.con ejercicios, si se hacen a 
tiempo, antes, de que sea demasiado tarde. 
Es mejor, de cualquier manera, consultar 
al médico antes de empezar. Es casi se- 
guro que-le dirá que no existe ninguna 


existe en contra del fútbol uruguayo con 
respecto al del resto del mundo. Sin duda 
alruna el reducido potencial económico en 
que se desenvuelve la mayoría de nuestras 
entidades profesionales, es lo que imvide, 
quizá, que muchos de los problemas de 
muestro fútbol, puédan ser solucionados. 
Si se lorra hacer desanarecer este gran 
inconveniente, muchos problemas que obs- 
tarulizan el progreso de muestro fútbol, se 
eliminarían. 
Así. por elemplo, tendrían 1 institucio- 
nes la posibilidad de construir sus esta: 
— Glns y sedes sociales propios, con las re- 
- rercusiones” beneficiosas que ello apare- 
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su deformidad en esta forma, pero no re- . 


ES 


complicación espinal. En ese caso, 
se obtendrán excelentes resultados 
con estos ejercicios, Téngase presen- 
4 te que “es el hombro caído el que 
debe levantarse”. 


EJERCICIO N* 1. — Párese con 
"los pies juntos. Dé un paso al cos- 
tado con el pie derecho, al mismo 
tiempo que flexiona la rodilla iz- 
gquierda. Manténgase bien tensa la 
pierna derecha. Levante el brazo 


izquierdo por sobre la'ca: 
beza, arrastrando el hom- 
bro hacia arriba, El brazo 
derecho extendido hasta 
tocar la parte posterior 
de la rodilla con la mano. 
Permanezca durante unos 


jará para la propia institución y para la 
barriada: para ésta, porque tendría la 
oportunidad de vivir continuamente gran- 
des fiestas deportivas; para aquéllas por- 
que al poder llevar a sus estadios a las 
instituciones poderosas y poder brindar a 
sus asociados una cómoda sede social para 
la realización de espectáculos culturales y 
ofrecerle gratos momentos de esparcimiern- 
to, verían aumentado, sin duda alguna, 
su acervo patrimonial y social. 


Podrían también las entidades consagrar 
a are divisiones inferiores, el trabajo de 
téclcos especializados para orientar en to- 
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instantes en estu posición. Después repí- 
talo cinco veces. 


EJERCICIO N? 2. — De ple, con” las 
piernas separadas y los brazos extendidos 
a nivel de los hombros. Inclínese hacía 
edelante y toque el dedo grande del pie 
izquierdo con la mano derecha, al mismo 
tiempo que se mantiene el brazo izquierdo 
elevado verticalmente. Vuelva a la posición 
inicial y repita seis veces el movimiento 
sin cansarse demasiado. 


EJERCICIO N? 3. — Móntese en una 
s:lla, con la pierna derecha flexionada 
bacia adelante y la pierna izquierda tensa- 
mente extendida hacia atrás. Sosténgase 
del respaldo de la silla con la mano dere- 
cha, mientras que se mantiene extendido 
Eacia adelante el brazo izquierdo. Mantén- 
gase en esta posición tanto tiempo como 
le sea posible, Descanse y vuelva a hacerlo 
varias veces. : 


EJERCICIO N? 4. — De pie, con el hom- 
kro derecho apoyado contra una pared y 
los pies juntos, un ¡poco separados de ella. 
Levante el brazo izquierdo y toque la pa- 
red por sobre la cabeza, Quédese en la 
posición indicada tanto tiempo como le 
sea posible. Descanse y repita el ejercicio. 


EJERCICIO N? 5. — Párese con las pier- 
nas separadas y los brazos extendidos a 
103 costados, a la altura de 
log hombros. Sin mover los 
brazos, inclínese hacia la de- 
recha, de modo que se eleve 
el hombro izquierdo. Vuelva 
a la posición inicial y haga 
el mismo movimiento diez a 
doce veces. 


EJERCICIO N? 6, — Tién- 
dase sobre el costado izquier- 
do en el suelo. Extienda el 
brazo y la mano izquierdos, 
Apoyando la cabeza sobre «el 
brazo. Manténgase en la mis- 
ma posición todo el tiempo 
que pueda. 


dog los secretos del fútbol a la juventud 
que se inicia, 

No existirían problemas para la contra- 
tación de los futbolistas. Estos recibirían 
remuneraciones adecuadas, pudiendo evi- 
tarse quizá el éxodo de los mejores fut- 
bolistas hacia el extranjero, otra causa po- 
derosa en la declinación de nuestro fútbol. 

Las mejores contrataciones traerían apa- 
rejada una dedicación mayor de los futbo- 
listas que no escatimarían esfuerzos y sa- 
erificios para aumentar su producción, , 
conscientes que de esa manera, lograrían 
Fatal satistacción como Profesionales del 
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! campeón del “Torneo Competencia 1959 


El primer equipo del CLUB NACIONAL DE FOOTBALL que conquistó el primer 

Campeonato del año. Su triunfo es la coronación de una serie de éxitos logrados 

A 
nerms tóctics ya ay: pliamente peconocida. 
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Para fortificar las encías cve 
sangran son buenos los buches 
a base de una cucharadita de 
agua oxigenada en un vaso de 


Agua o unas gotas de colonia. 


>» 


' El jugador que en volley ball 
ño ocupa un puesto de delantero 
no puede “clavar” ni “rema- 
char” la pelota, 

ES 
¡Mickey Walker y Dave Shade 
fe midieron el año 1925 y ganó 
€l primero de ellos por puntos, 
en 15 roynds, 


ES 


' James Braddock, ex peca 
el mundo, percibió 150 mil dó- 


res por su peleá con Joe Louis, ' 


o de 1938. 
* 


Nacional de Montevideo y 
Boca Juniors de Buenos Alres 
mpataron en 2 goles el matuh 
or el título de campeón riopla. 
nse de 1940, en el Estadio Cen. 
nario, 


el 22 de j 


En el baseball, si una pelota 

ada por el arrojador le peza 
1 golpeador, es considerada pe- 
lota muerta y aquél pierde el 
erecho a correrse una base. 


ES 


El 26 de abril la atleta sovié- 
bHca Tamara Press lanzó la bala, 
en Naltchik, a 17,25 metros, su. 
erando el "record mundlal fe. 
enino que poseía en esta 
pecialidad, su e o m patriota, 


Gaina Zybina, con 16,78, 


£b0iibe: 
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POR LA RUTA. . 


No hay dudas que Ruben 
González es de ¡os nuevos valo. 
res que sigue ascendiendo. Nos. 
oiros no tenemos ningún incon- 
venienie en agregar ade.nás que 
es un jugador excepcional y en 
camino de ser e_irejla. No cree- 
mos que los buenos jugadores. 
los de ciase, se “mareen” cuan- 
do los cronistas hacen ul elogio 
de sus virtudes y de su parso- 
nslidad, Se > pr los que no 
héenen calidad y condiciones. La 
prensa siempre habló de todos 
y los mejores siguieron hacia 
artiba mientras los otros termi- 
neron, no por los elogios, sino 
por falín de condiciones de ex- 
cepción. En tal sentido creemos 

ue González irá muy lejos. 

siá ahora en un momento ex- 
Peron y recién empieza. Ade. 
anio, 
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La reciente desaparición de 
Jeff Hall, defensor del Birmin- 
gham y de la selección inglesa, 
víctima de la Ap ha 
decidido a la Liga del Fútbol 
británica a vacunar a todos sus 
jugadores, 


En Australia el fútbol adquie- 
re mayor popularidad, al punto 
de que el número de jugadores 
de este deporte es mayor ahora 
que el de rugby. 


de 


Un jugador de Silesia (Polo- 
ñia) fue condenado a 50 días de 
arresto y a una multa en efec- 
tivo de 30 mil pesos por haber 
agredido y lastimado a un re- 
feree. ds 


Estados Unidos ya formó su 
equipo de básquet que repre. 
sentará al país en los próximos 
Juegos Pan-mericanos, Titula- 
res: Jerry West, Oscar Robert. 
son, Bob Boozer, Johnny Grorn 
Don Goldstein, Leo Byrd, Walf 
Torrence, Jack Adams, Dick 
Boushka, Don Swartz, George 
Bonsalle, Burdette Haldorson, 
Williams Evans y Robert Jean. 

rard, Sunlentes: Johnny Cox, 

ed Murrell, John Sullivan, Te. 
rry Rand, Adrián Smith y Gary 
Thompson. Entrenador; Fred 
Schaus. 


El Real Madrid es un equipo 
tinternacionalizado”: tres ari 
AL Domínguez, Rial v Di 

téfano; un urufuayo: Santa- 
maría; un francés: Kova; un 
húngaro: Puskas. Los cinco res. 
tantes,,. sí, son españoles. 


TODAVIA JULITO 


Dice una publicación porteña 
Uruguayos y rogar en el 
último mach no hicieron nada. 
Que fue un partido malo y que 
sólo quedó la historia el re- 
cuerdo. Pero en su crónica Hene 
mn excepción: agrega que el 
ejor jugador del campo fue 


CUATRO 


En esta viejá estampa hay 
cuatro conocidos nuestros for. 
mando y alineados en el mo- 
mento de la' fotografía en un se. 
leccionado brasileño que jugó un 
Sudamer c-no. Domingos da 
Guia que dejó honda huella en 
Nacional, está en primer tórmi. 
no. parado. El menor de los Fi. 
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Jim Jeffries, el viejo campeón 
de box, era hijo de un pastor y 
se dedicó a predicar el evanzelio 
cuando se retiró del ring. 


ES 


Si usted tiene su vista sana, 
cuide la de sus semejantes. (Pa. 
tronato Nacional de Ciegos), 


ES 
Los jugadores de golf deben 
rellenar por sí mos los pozos 
que producen en los bunkers, 


ES 


Recientemente se enfrenta- 
ron el Real y el Atlético, am- 
bos de Madrid. Venció el pri- 
mero por 2-1, En la víspera los 


Julio Pérez, “una oaloria del 
Urumuay”. Julito todavía hare 
p»=mbotas y sa mueve que da 
miedo, Mientras el físicn le 
acuante, la clase ard>rá por las 
canchas. La fotocrrafiía rorres 
ponda al mismo match interna. 
cional, El insider de Sud Amé 
rica ep? le cio ds al amen y 
wa a trar sobre las posiciones 
de los locales. 


goli agachado en la segunda fila, 
como masajista de los norteños. 
Ei: > centro de la línea está Sil. 
vio Pirilho que jugó en Peñarol 
ij ce muchos años. Finalmente, 
en el extremo zurdo de la línea 
yemos a Patesko, que defendió 
con brillo los colores tricolores. 
E te conjunto jugó un Sudame. 
ricaro en Buenos Aires el ano 
otro más— en que los argen- 
finos salieron campeones. 
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“rayados” (así llaman a los del 
Atlético) hicieron circular un 
suelto humorístico en el que, 
eludiendo a la guerra de la in- 
dependencia contra el ejército 
francés y a una ciudad que se 
inmortalizó por su heroica de- 
fensa, decía: “La Ví:gen del 
Pilar no puede ayudar a un 
equipo'en el que está un fran- 
cés, nada menos que Napoleón 
Kopa”. (Es alí muy popular 
una jota con esta letra: “La 
Virgen del Pilar dice que na 
quiere ser francesa, que quiere 
ser capitana de la tropa araga- 
nesa”). El aludido Kopa parece 
que suf:ió aquellos ruegos: na 
hizo nada de provecho, e in- 
cluso, según su propia confe 
sión, perdió dos goles “hechos”. 


ini z | - JOE LOUIS . BAER 


Contestamos una carita. Elec- 
tivamente. Joe Louis dejó fue-:a 
de comba.e a Baer en una pelea 
que d.sputaron cuando el negro 
estaba en su apogeo. Estamos 
hablando de Buduy Baer, el her- 
mano de Max. Porque es bueno 
señalar ue la pregunta era so- 
bre zquél y no sobre éste. En 
cuanto a que si creemos que Joe 
fue rend>. creemos nosotros 
que después de Dempsey fue de 
lo mr jor ques anduyo por los 
rings del mundo. Con eso alcan. 
za ¿ sobra para que el lector 
—”Chico 1“— quede convencido 
ave a Lcuis lo tenemos en el 
mejor concepto posible. A la 
otra pregunta: si señor: confia. 
mos aún en Patterson. A la úl 
tima: Dempsey j=más peleó con 
Harry Wills, Fste lo buscA siem. 
Pre pero los problemas raciales 
se impusieron finalmente. No 
hubo enfrentamiento. 
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Un robo curioso se produjo en 
abril del corriente año en Mi- 
lán: ladrones desconocidos se 
llevaron de la sede del Milan 
30 trofeos conquistados por el 
equipo en diversas oportuni- 
dades. 
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OTRA VEZ 


Recrude”e el juego desleal en 
las canc»as. Los jueces t'enen 
un poco de culpa. pero 12 mayor 
culpa es de los profesionales que 
mo cuidan las "herramients” y 
que asi, dejan de ser protesio- 
” 
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QUE TRIO!... 


En los grandes y no lejanos 
tiempo; del fútbol, se lomó esta 
mota: Porta, Salomón Muñiz. 
Los tres han pasado a la mejor 
historia del fútbol rioplatense y 
sudamericano. Salomón debe ha- 
ber sido uno de los grandes jun- 
to a Bidoglio en el puesto; Porta 
está a la altura de los excep- 
cionales de todos los tiempos. 


nales. Hay que reprimir el jue- 
go hrusco de jodas maneras. Los 
reglamentos deben anlicarse sin 
cortapisas y con toda enerzí”, 
De 15 contrario este juego néri. 
mo que irnemos artu>lmente no 
tendrá ni el incentivo de la 


lealtad. . 


Muñiz cuando había zaqueros 
adelantados, resultó un maestro 
apartado del fútbol: es comen. 
del puesio. Salomón no está 
tarista de radio. Porta es entre- 
nedor y empleado de la ruleta. 
Muñiz es empleado municipal, 
La fotografía fue tomada en 
ocasión de uno de los grandes 
internacionales jugados entre 
argentinos y uruguayos y como 
siempre los ires fueron auténti. 
cas estrellas del espectáculo. 


En los Juegos Olímpicos de 
Roma habrán de actuar treinta 
referees de fútbol; 16 de ellos 
serán de nacionalidad italiana y 
los restantes procedentes de 
otros paises. 
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En Nalbari (Africa) los espec. 
tadores, al término de un parti. 
do de fútbol, disgustados por las 
decisiones del juez, intentaron 
agredirlo. El referee echó a cu- 
rrer, montó presuroso un ele 
fante de- paseo y se alejó del 
lugar majestuosamente. 


* 


El senador Douglas informó al 
Senado de Estados Unidos que 
el Municipo de Chicago contri 
buirá con dos millones de dóla- 
res a la organización de los Jue- 
gos Panamericanos y que por 
suscripción popular, bonos, etc., 
se habían recaudado otros qui- 
nientos mil dólares. 


ES 


El debutante de mayor edad 
en la selección francesa se Dre- 
sentó el 19 de marzo último, en 
ocasión de enfrentarse los equi. 
pos nacionales de Francia y Bél. 
gica. Se trata del alemán Hein- 
rich Skiba, que había sido ad. 
quirido en 1951 por el club 
Nancy. Se hizo profesional fran- 
cés y ahora, a los casi 32 años 
de edad, se le ofreció jugar por 
primera vez como centro delan- 
tero en el once galo. 


+ 


Los encuentros protagonizados 
recientemente por la seleccion 
inglesa en su gira por América 
fueron presenciados' por la si. 
guiente cantidad de espertado- 
res: en Río, 140 mil: en México, 
28 mil, y en Lima, 50 mil. 


sl SE 


e e nh Es a. = 
) t e ' pe d+ .. Y e 3 Pa aa e de. . 


Nuevamente Gilbert Odd nos trae 
al presente una figura excéntrica de 
los cuadriláteros, Mike McTigue fue 
uno de los grandes cuando el boxeo 
era de oro. Esta crónica es una serie 
de excepcionales narraciones sobre 
la vida de los púgiles populares de 

otro tiempo. 


OE JACOBS estaba sentado en su oficina 
de Nueva York cuando entró a verlo 


Mike McTigue. El famoso manager lo re- * 


conoció en seguida: Mike andaba por los 
tings desde hacía diez años, y aunque pe- 
leaba co nlos mejores pesos medianos del 
mundo, nunca llegó BE ninguna parte, 

—¿En qué puedo servirte, Mike? — le 
preguntó moviendo su enorme cigarro de 
un extremo al otro de la boca. 

—Puedes manejar mis negocios —repli- 
'có MeTigue. Busco a un manager que sea 
capaz de reconocer a un buen boxeádor, 
¿Qué te parece si nos asociamos, Joe? 

Joe hizo un cálculo mental veloz de las 
nosibilidades, y dijo; 

—Creo que todavía tienes por delante 
unas cuantas buenas peleas. O.k., Mike, nos 
asociamos. En Canadá hay un promotor 
que quiere brganizar un match con el ne- 
BTO... 

—¿Cuánto pagan? — preguntó Mike, 

—Nos garantizan setecientos cincuenta 
dólares. y o 

MA > Le dls 


He aquí la figura del pintoresco púgil cuyas 
andanzas se relatan en esta nota. 


—De acuerdo; avísale que ya tienes el 
adversario — contestó Mike, y se fue di- 


rectamente al gimnasio, No le interesaba 


el nombre de su opositor, Era George Ro- 
kimson, boxeador de primera línea que 
acababa de derrotar a Johnny Walson, el 
campeón de peso mediano. 

Jacobs consideró que Mike haría buen 
papel: conocía todas las tretas, era rápido 
de pies y tenía una excelente izquierda. 
Durante la pelea, Mike, por su parte, se 
dio por satisfecho, eludiendo golpes mayo- 
res round tras round y dejando todo el 
trabajo a su adversario. Al final del tercer 
round Jacobs estaba exasperado. 

—¿Por qué no usas la derecha? — pre- 
guntó a Mike apenas llegó éste a su rincón. 
Este tipo no se lo espera... ¿o es que aule- 
res perder? 

McTigue no contestó, Apenas sonó el 
gong fue derecho hacia Robinson y le 
asestó un perfecto gancho de derecha en 
el mentón. El hombre de color se sacudió 
como si fuese de gelatina. Luego giró sobre 
sí mismo y cayó hacia adelante, como dan- 
do una zambullida, Cuando lo levantaron 
estaba lejos del mundo, y tardó quince ml- 
nutos en volver. 

—¡Con semejante punch debías ser cam- 
peón hace tiempo! —exclamó Jacobs en el 
vestuario. ¿Qué te pasa, Mike? 

—Tengo casi treinta años — replicó el 
irlandés. ¿Para qué voy a andar liquidando 
tipos por K.O.? Si lo hiciera, no consegui- 
ría más peleas. Además, mi mano derecha 
está fracturada desde hace años; no espe- 
res demasiado de ella. 

Bajo la hábil dirección de Jacogs, Mike 
se desenvolvió muy bien, aceptando mat- 
ches a medida que se los ofrecían, sin 


“preocuparse nunca por la reputación de: 


sus rivales, Lo único que le interesaba era 
la plata. Salvo en una oportunidad, 

Un día que el manager discutía sobre 
una pelea en Madison Square Garden, MÍ- 
ke lo interrumpió: 

—¿El promotor no es Leo Flynn? No 
discutas con él, Es un hijo de perra. Acép- 
tale lo que sea, Si me ofrece una pelea es 
porque quiere verme liquidado, 

Flynn había sido uno de los managers 
anteriores de Mike, y se detestaban. Se 
arregló la pelea, y cuando iban del ves- 
tuario al ring, Mike dio a Jacobs media 
botella de brandy, diciéndole: 

Cada vez que te lo pida, dame un 
krago. * 

El público era enorme y había hecho 
favorito al rival de Mike, un negro mag- 
rífico, que se movía alrededor de él por 
el ring como una pantera, Los dos prime- 
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LOS EXCENTRICOS DEL RING 


MIKE MEeTIGUE 


peleó ontrá los grandes 
dentro de una vida pintoresca 


ros rounds fueron sencillos, porque Mike 
apenas hizo más que- defenderse. Cuando 
iba a empezar el tercero, Mike tomó un 
gran trago de su botella y pocos minutos 
después el negro, que se llamaba Joe Gans, 
creyó que lo había atacado un ciclón. Mike 
siguió dándole fuerte durante todo el round 
mientras los fanáticos lanzaban alaridos 
de sorpresa. Pocas veces habían visto a 
Mike pelear así. Al final del round bebió 
otro trago: era un boxeador renacido y 
volvió a castigar a Joe. Para cuando no 
quedaba nada en la botella, el pobre negro 
estaba liquidado y el irlandés fue sacado 
a través de las cuerdas en medio de una 
tempestad de aclamaciones. 

Pero después de esta oportunidad, Ja- 


cobs comprendió que por hábilmente que * 


usara a McTigue, no lo llevaría más ade- 
lante. El irlandés no quería exponerse y 
los grandes promotores se negaban a acep- 
ter peleas con él. Por consiguiente, Jacobs 
y Mike rompieron, y Mike decidió tomarse 
unas vacaciones en Irlanda, quería ver la 
vieja patria, visitar la gente de Milmo- 
naugh Parish y sus parientes de Inglaterra. 
Y tal vez consiguiese allí algunas peleas. 

En efecto, las consiguió, pero fueron de 
poca'importancia, y Mike había comprado 
su pasaje de regreso a Estados Unidos y 
pensaba comprar un bar con sus ahorros 
cuando ocurrió algo que hizo que lo can- 
celara. El famoso Battling Siki acababa de 
úerrrtar a Georges Carpentier, ganándole 
el título de campeón mundial semipesado. 
Había sido una conmoción, y un promotor 
de Londres arregló en seguida un match 


entre el ganador y Joe Beckett, campeón * 


pesado de Inglaterra. Pero el Ministerio 
del Interior prohibió la pelea a causa de 
algunos malos pasos de Siki en Francia, 
y otro manager arregló de inmediato una 
pelea entre el campeón y McTigue en 
Dublín. 

Siki estaba tronado, y París le era as 
til. Ni él ni su manager sabían nada de 
McTigue: se los engañó diciéndoles que 
éste estaba terminado como boxeador. Ade- 
más, tampoco les dijeron que en Dublin 
casi había una guerra civil, Y cuando cer- 
ca del ring, mientras se desarrollaba la 
pelea, se oyó el estampido de bombas y 
tiros. Mike obtuvo cómodamente una vic- 
toria por puntos. 

El primero que fue a verlo a su regreso 
a Nueva York fue Joe Jacobs, maravillán- 
dose de que hubiera conseguido un titulo 
mundial, y sin la dirección de un manager 
siguiera. Volvieron a asociarse, y esta vez 
Tacobs tenía entre manos algo de interés. 
Fue en seguida a ver a Tex Richard, quien 
le propuso un match ton Gene Tunney, e 
campeón norteamericano semipesado. 

—Si McTigue se juega el título, les ga- 
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,antizo 125.000 dólares —dijo a Jacobs, 
que casi se tragó el cigarro de emoción. 

Pero cuando hizo la propuesta a Mike, 
éste la rechazo, con gran conternación de 
parte del promotor, 

—No quiero perder mi titulo — dijo. 
Consígueme alguna pelea fuera de Nueva 
York. 

—Pero escucha, Mike — insistió Jacobs. 
Tú estás casi liquidado, y sólo puedes re- 
gfirmarte con esta gran pelea con Tunney. 
¿Para qué hacer diez o doce más medio- 
cres, si con una harás una fortuna? Y 
siempre tienes la chance de ganar. 

—No hace bastante que tengo el título 
para perderlo tan pronto ——replicó Mike. 
Si peleo con Tunney, me ganará, puedes 


¡estar seguro. 
—¡Pues con la plata que ofrecen, a mf 
me sacarían cualquier cosal — grito Ja- 


cobs indignado, Bueno, no insisto. Olvídate 
del asunto, Aceptaré un match que ofrecen 
con Young Stribling en su ciudad, pero só- 
lo nos dan 17.500 dólares. No te olvides. 


—Me parece excelente — replicó Mike 
radiante. Una peleíta linda, tranquila, don- 
ae no habrá líos. Pero insisto en llevar re- 
ferí nuestro, 


Al principio todo anduvo bien, McTigue, 
Jacobs, el referí Hairy Ertle, que está allí 
para vigilar que el campeón fuese correc- 
tamente tratado, y el entrenador Dat Doi- 
lings, llegaron el día indicado al Colum- 
bus de Georgia, Mike estaba con el mejor 
ve los ánimos e iba al gimnasio a diario, 
hasta dos días antes de la pelea, cuando se 
iracturó el meñique de la mano izquierda. 

En otras circunstancias habría, peleado 
sin inconvenientes todas las noches de la 
semana con un hueso roto en cada mano, 
pero el precioso título que ostentaba lo 


- había puesto cauteloso. Y se negó a pelear. 


y 


Discutió ásperamente con el promotor, y 
por fin éste se fue dando un portazo, y 
Mike empezó a hacer las valijas. Media 
hora después llegó un grupo de hombres, 
y el que parecía dirigirlos dijo que nueve 
eran médicos que iban a revisar el dedo 
del irlandés, Todos y cada uno de ellos de- 
clararon, solemnemente, después de revi- 
sarlo, que no había fractura, y que el cam- 
peón estaba en condiciones de pelear. 
McTisue los mandó a paseo, pero entonces 
¿no de ellos le hizo la advertencia de que 
cran miembros del temido Ku Klux Klan. 

—Aquí en el sur no aguantamos tonte- 
rías — dijo, Si no pelea, McTigue no sal- 
drá vivo de esta ciudad; mañana colgará 
de aquel árbol. 


Junto a la puerta quedó uno montando 
guardia, y esa guardia se mantuvo noche 
y día allí frente al hotel. Cuando llegó Ju 
hora de'ir al ring, McTigue iba acompa- 
ñado por un grupo cerrado de individuos 
ceñudos y decididos. Comparado con esto, 
lo de Dublin había sido un pic-nic. 


Los del Klan se salieron con la suya, pe- 
ro sacaron poca diversión por la entrada 
que habían pagado, Fue la peor pelea ima- 
cinable: McTigue se limitaba a tener a 
raya a Stribling, y rodeando el ring había 
hombres sentados con enormes revólveres 
en las rodillas. Aclamaban al boxeador lo- 
cal y silbaban a McTigue cada vez que éste 
se anotaba un punto. En su rincón, Jacobz 
estaba bastante intranquilo, y al fina] del 
último round cruzó su mirada con el re- 
ferí y abrió los brazos. Era la señal para 
que la decisión fuese por empate, que era 
el final amable que esperaba Joe. 


Una escena del 
maich que sos 
tuvo  McTigue 
con el senegalés 
Batling Siki, 
vencedor de 
Carpentier. 


pudo haber dado fiíciimente el veredicto a 
lavor de McTigue, pero con el empate ze 
salvaba el título, y era suficiente, 

Pero entonces hubo en la sala un esta- 
llido de gritos y protestas, y cuando el re- 
ferí trató de irse vio que tenía un revólver 
metido contra las costillas, Al mismo tiem- 
po rodearon el rincón de Mike sin dejar 
que éste saliera. Los gritos eran ahora ala- 
ridos; alguien hizo un disparo al aire, y 
entonces el promotor llevó a Stribling al 
centro del ring, le levantó un brazo y le 
úlo la victoria. Los gritos se convirtieron 
en aclamacioneg y no se vieron más revól- 
verez, 

Poco le importó a McTigue: él y sus 
acompañantes se apresuraron a ir al hotel 
y contratar un auto que los llevó a Atlanta, 
desde donde Jacogs telefoneó a los diarios 
de Nueva York informando que la deci- 
sión de empate había sido modificado bajo 
presión. Ertle dio testimonio jurado ante 
un motario, y todos respiraron con alivio, 


wientras el tren los llevaba lejos de 
Georgla. 

—Fuiste un estúpido, Mike -—rezongú 
Jacobs burlándose, ¡Rechazas clienta veln- 
ticinco mil dólares para una peleíta tran 


—quila! ¡No quicro saber nada más contigo! 


—De acuerdo — replicó Mike. Gané el 
campeonato sin tu ayuda, y lo perderá en 
la misma forma. 

Y así ocurrió. La primera vez que aceptó 
un desafío por el título, la decisión fue 
favorable a Paul Berlenbach, y aunque 
tuvo la oportunidad de recuperarlo pe- 
leando con Tommy Loughram dos años 
después, volvió a perder por puntos, 

Para ese entonces Mike ya tenía treinta 
y cinco años, y sólo el optimista más inco- 
rregible le habría dado alguna chance de 
ganar, Pero McTigue no se convencía de 
que habla pasado su época, y siguió pe- 
leando durante tres años más, hasta que 
la Comisión de Boxeo decretó que no nodía 
seguir adelante, 


JOSE BENINCASA 


Con José Benincasa se apaga unu 

de las rutilantes estrellas que in- 
tegraron el firmamento de la época 
de oro del fútbol uruguayo. 

Aparte de ser un “crack” de pri- 
mera línea, Benincasa fue todo un se- 
ñior deportista, un caballero del de- 
porte que pasó por nuestras canchas 
sin que la más mínima sombra ni el 
menor reproche empañara su limpida 
trayectoria. 

Abatido por una cruel enfermedad, 
que finalmente hizo crisis, el otrora 
defensor de la casaca aurinegra y an- 
tes aún de la riverplatense, ha dej 
tras de sí un ejemplo y una espéra 
ra. Ejemplo de capacidad y correo 
ción para las generaciones venideras 

y esperanza de que al fin reverdex- 
cda los lauros conquistados por la glo- 
«loza celeste en todos los escenarios 
del mundo, Por eso, el mejor home- 
naje a su memoria no ha de ser un 
discurso, ni un monumento, sino la 
realización del sueño que lo acom. , 
pañó hasta sus últimos momentos; el : 
rénacimienta: del fútbol uruguayo. 


- 41 


OR primera vez desde hace muchos años, 

el almirante Henry Morgan sentía de- 
seos de disfrutar de unos cuantos días de 
placer al abrigo de las paredes del palacio 
de un alto dignatario español. Se negaba 
a escuchar los insistentes llamados de uno 
de sus lugartenientes. Por último, el hom: 
bre golpeó con tal fuerza que Morgan tuvo 
que franquearle la entrada. 

Apenas en presencia de su jefe, el lugar 
teniente le gritó más que le dijo: 


—Almirante, le aconsejé que nos lleváse- ' 


AE . : Ie 


Ed ES. E Por RICINO ER PE ds 


mos el botn cuanto antes. 

—Siempre me estás diciendo lo mismo, 
¿Qué pasa? ¿Por qué interrumpes? Debías 
haberte tomado unos tragos44 dormir, 

—Si lo hubiese hecho, habría visto la 
sorpresa que nos está espérando allá afuera 
en la bahía. 

— ¡Sorpresa! 
Morgan se asomó a uno de los balcones, 


Bloqueando la boca de la bahía tres buques ' 


de guerra españoles mostraban sus cañones 
preparados para disparar contra cualquier 
embarcación pirata que tratase de salir mar 
afuera. 

Los españoles no tardaron en exigir la 
rendición incondicional de los piratas. Ni 
en esos términos, ni en ningún otro por mou- 
dorado que fuese, Morgan estaba dispuesto 
a entregar las armas, No se hacía ilusiones 
sobre las promesas del enemigo. En seguida 
reunió a su estado mayor, diciéndole entre 
otras cosas: “Si nos rendimos, nos abrirán 
de arriba a abajo, llenándonos el cuerpo de 
sal y de plomo derretido”. A continuación 
delineó 41] plan que podía salvarlos de la 
desesperada contingencia. 

Esa noche todos los piratas trabajaron 
pfanosamente transportando cofres, cajas y 
bultos a una de sus naves, mientras Morgan 
observaba atentamente la operación. 

Luego la nave que parecía llena de pira- 
tas comenzó a navegar en dirección al ma- 
yor de los buques de guerra españoles que 
los esperaban a poca distancia de la entra- 
da de la bahía. De pronto, cuando ya la 
embarcación pirata se hallaba a la salida 
de la estrecha boca se iluminó con extraños 
resplandores, Los españoles que observaban 
la maniobra se sintieron en el séptimo cie- 
lo. ¡En la nave almirante pirata había es- 
tallado un payoroso incendio! 

El entusiasmo de la marinería española 
no tardó en trocarse en confusión y espan- 
to. Como impulsada por un viento sobre- 
natural, la nave pirata ardiendo por todas 
partes se les acercó con tanta velocidad que 
el navío español no pudo maniobrar con su- 
ficiente rapidez para evitar el impacto. Mi- 


nutos después en medio de gritos de espan- 
to y envueltas en llamas las dos embarca- 
ciones parecicron elevarse sobre la superfi- 
cie del agua, al tiempo que se escuchaba 
una terrible explosión. 

El almirante español y casi todos los que 
tripulaban su navío murieron en la explo- 
sión. El plan de Morgan, no por ser más 
sencillo había sido menos eficaz. Había ex- 
traído cuanto había de algún valor en uno 
de sus buques, llenándolo luego de pólvora 
y dándole fuego, enviando la gigantesca 
bomba flotante contra el navío almirante 
español. Los hombres que la extraña má- 
quina infernal parecía conducir y que se 
veían en las cubiertas y en los puentes no 
eran más que muñecos de paja. Los cuatro 
tripulantes que se encargaron de la manio- 
bra, saltaron al agua momentos antes de la 
terrible explosión, nadando hasta la costa 
sin ser vistos por el enemigo. 


política de Carlos Il, y lo mismo si Ingla- 
terra estaba en guerra que en paz con Es- 
paña (la situación a este respecto cambia- 


ba con mucha frecuencia) los bucaneros po- - 


dían contar con su protección. 

La situación no podía ser más propiciz 
para un joven tan ambicioso y osado como 
Henry Morgan; para un joven valiente y 
sin una pizca de escrúpulos, de gran forta 
leza física y de innegable talento, 

En el mismo año en que hizo su primera 
aparición en La Tortuga, comenzó a consi- 
derársele como un líder, Su primera haza- 
ña de importancia consistió en llevar a 
ciento siete hombres a través de la jungla 
hasta Villa de Mosa, donde se apoderaron 
de millares de libras de oro e hicieron va- 
rios centenares de prisioneros que fueron 
vendidos más tarde en los mercados de es- 
clayos, Antes, emprro, tuvieron que regre- 
sar por el mismo camino, encontrándose con 


Sir HENRY MORGAN 


el pirata que. no daba. cuartel. 


Desde su punto de observación Morgan 
hizo la señal de victoria cuando vio a los 
restantes buques españolis alejarse mar 
afuera como si temieran correr la misma 
suerte que la nave capitana, ¡Los españoles 
en efecto, no se sintieron con ánimo de dar- 
les la batalla! 

Morgan fue el último de los bucaneros 
y sus hazañas superaron a las de todos sus 
colegas. Nació en una granja en el país de 
Gales en 1635. Un día, siendo un mucha- 
chón huyó del hogar paterno para enrolarse 
en un barco. El mar lo atraía con fuerza 
irresistible. De pronto, una mañana, al abri: 
los ojos en Barbados, descubrió que lo ha- 
bian vendido como esclavo. Con la misma 
decisión con que había abandonado su ca: 
sa y su familia, escapó antes de ser entre- 
gado al comprador, yendo a buscar refugio 
en La Tortuga, la isla que se había conver- 
tido en baluarte de los bucaneros. La isla, 
que legalmente era una posición francesa, 
estaba dominada por los piratas cuya vo- 
luntad era la verdadera ley. 

Cuando Morgan llegó a la isla, la pirate- 
ría se encontraba auspiciada extraoficial- 
mente por el gobierno inglés a través del 
gobernador de Jamaica, Sir Thomas Medy- 
ford. Convencido de que solamente los bu- 
caneros podrían proteger la pequeña isla 
contra las armas españolas, y acostumbrado 
a tener una participación en los tesoros de 
que se apoderaban los piratas, Medyford 
ponía en juego todo su talento para mante- 
nerse en el cargo. 

Mientras el rey Carlos 11 recibía cuantio- 
sos beneficios de cada victoria de los pira- 
tas, se las ingeniaba para vivir en paz ofi- 
cialmente con España. Públicamente recri- 
minaba a Modyford cuando el gobierno de 
Madrid lo acusaba de proteger la piratería, 
pero privadamente lo autorizaba para que 
continuase sus relaciones con los peligro- 
sos habitantes de La Tortuga. 

Modyford interpretaba a su modo esta 


la aterradora sorpresa de que los buques en 
los que habían hecho el viaje hasta la de- 
solada costa, habían sido capturados por los 
españoles, 

A bordo de improvisadas embarcaciones, 
Morgan y sus hombres lograron salir de 
la jungla de Villa de Mosa, dirigiéndose «4 
Jamaica, donde dividieron el botín, siguien- 
do luego viaje a La Tortuga. 


Proezas de este tipo no tenian preceden- 
tes en la historia de la piratería. Morgan, 
en consecuencia, fue considerado un ;,ef= 
indiscutible. Modyford, por su parte, apro- 
vechó la primera oportunidad para otorgar- 
le un nombramiento de almirante, autori- 
zándolo al mismo tiempo para atacar a los 
buques españoles y extender los dominios 
ingleses en el mar Caribe. 

Morgan recibió con entusiasmo su nuevu 


' título, Quería zarpar inmediatamente rumbo 


a Cuba y saquear La Habana, pero su esta- 
do mayor lo convenció de que una ciudad 
de treinta mil habitantes no podía ser to- 
mada con setecientos hombres. que era la 
fuerza máxima de que podía disponer. El 
nuevo almirante, tal vez porque todavía en 
esos momentos no era un dictador absoluto, 
desistió del ataque a La Habana, fijando 
entonces su atención en Puerto Principe, 
otra de las ciudades más ricas de Cuba. 


Después de un viaje por mar durante el 
cual no encontraron obstáculos, Morgan y 
sus hombres hicieron una marcha a travéz 
de 50 millas de selva, en menos de cua- 
1enta horas, para llegar a Puerto Principe 
descubriendo que alguien le había avisado 
a los españoles de sus proyectos. Morgan 
se negó a retroceder a pesar de la superio- 
ridad numérica de los contingentes españo- 
les que lo aguardaban. Recia fue la batalla, 
pero una vez más los piratas quedaron due- 
ños del campo, y entraron en la ciudad apo- 
derándose de cuanto hallaron de algún va- 
Jor, Las iglesias fueron convertidas en pri- 


“jones y no quedó una sola cosa que nv 

uese saqueada. 
2 En Port Royal, Jamaica, se distribuyó el 
uésotín de Puerto Príncips. Cada uno de los 
smaombres de Morgan recibió unos doscientos 
sos, en tanto que él, Modyford y el Rey 
le embolsaron la parte del león, ' 

Los piratas mo ignoraban la política se- 
guida por su jefe a la hora de repartir el 
producto de sus victorias, pero eran solda- 
os de fortuna y no hombres de negocios 
y se sentían tan a gusto en Port Royal que 
JÍninguno protestó por la escasa compensa- 
Mición que recibían sus esfuerzos. En contados 
Días gastaron lo que habían obtenido y en 
seguida comenzaron a urgir al intrépido in 
glés para que los llevara a otra aventura. 
Morgan estaba convencido de que debía 
antener a los piratas en la pobreza, mo 
solamente porque mo teniendo que perder 
“Mestaban siempre en disposición de comba- 
tir porque de este modo aumentaba sus 
¡propias riquezas pensando en el día que en 
e la vejez lo obligara a retirarse. 
Con la audacia que lo caracterizaba, Mor 
'gan comenzó a planear el asalto de Puerto 
'FBello, una de las ciudades mejor fortifica- 
s de Panamá, a la que Sir Francis Drake 
o se había atrevido a atacar. Descartó el 
ataque por mar, considerándolo una locura 


navegar sus buques hasta el puerto, llenar- 
do sus bodegas con el producto del saque» 
y alejándose de la ciudad en direccion a 
jamaica, 

Poco tiempo después, el jefe pirata reci- 
bía una carta del governador de Panama, 
don juan de Guzmán, en la que luezo de 
expresarle su admiración por la proeza mu- 
litar que representaba la toma de Puert. 
Bello, le preguntaba qué nueva arma hab.a 
empleado para llevarla a cabo. Morgan le 
contestó enviándole una botella ae vino, 
una pistola y varias balas acompañadas de 
una nota en la que le sugería que guardase 
esias últimas durante un año, al cabo del 
cual ir.a a recuperarlas por la fuerza a la 
propia ciudad de Panamá. 

De Puerto Bello los piratas regresaron a 
Jamaica. La isla de La Tortuga era una 
cosa del pasado para los hombres de Mor- 
gan, Fueron recibidos como héroes y Port 
Royal vivió varios días de escandalosas 
fiestas disfrutando del dinero del botín, que 
los bucaneros gastaban a manos llenos. 

Morgan había adquirido una gran enor- 
me hacienda en Jamaica en la que vivia 
con su esposa, María Isabel. El dinero lo 
había convertido en un personaje importan- 
te en la colonia. Físicamente había cambia- 
do mucho, El joven esbelto que había salido 


suicida, pero con un sentido militar muy 
superior al de su tiempo, decidió echar an- 
clas en algún lugar solitario de la costa, le- 
jos de las rutas frecuentas por los navíos 
españoles, y llegar a la ciudad por tierra. 

El mayor éxito coronó su esfuerzo. Pudo 
capturar el fuerte de San Jerónimo, cuyos 
polyorines hizo estallar casi antes de que 
la guarnición de los otros fuertes se diera 
cuenta de lo que estaba ocurriendo. La ex- 
plosión, empero, puso sobreaviso al gober- 
nador y a los habitantes de la ciudad que 
huyeron precipitadamente a través del río, 
buscando refugio en otra fortaleza, desde la 
que comenzaron a hostilizar a las fuerzas 
invasoras. 

Quince días duró el saqueo de Puerto 
Bello, cuyas iglesias y cuyas mansiones eran 
las más ricas de la zona española del Ca- 
ribe. En gobernador de Panamá, envió tro- 
pas para recapturar la ciudad. Morgan les 
salió al paso, infligiéndoles una derrota ver- 
gonzosa. Después, sin precipitación, hizo 


de Inglaterra tantos años antes, era ahora 
un hombre corpulento, casi obeso, con una 
desmedida afición a las bebidas alcohóli- 
cas, que en cierta ocasión pusieron en grave 
peligro su vida. El hecho ocurrió a bordo 
de la fragata inglesa “Oxford”, durante la 
celebración de una victoria naval sobre los 
franceses. En el momento en que la fiesta 
se hallaba más animada, alguien tuvo la 
ocurrencia de proponer que disparasen al 
mismo tiempo, todos los cañones de la na- 
ve. Un grupo de borrachos acogió la idea 
con tanto entusiasmo que sin saberse: cómo 
le dieron fuego a los depósitos de pólvora, 
que al estallar hicieron volar en pedazos la 
embarcación. Trescientas cincuenta perso- 
nas perdieron la vida en la catástrofe. Mor- 
gan se salvó a nado, siendo rescatado pocas 
horas después por uno de los botes que 
buscaban los cadáveres de las víctimas. 
Cuando los informes de los horrores per- 
petrados por Morgan y sus bandas con los 


los habitantes de Panamá fueron conocidos 


en Europa, por todas partes se escuchá un 
clamor de indignación que obligó al gobier- 
no británico a hacer un gesto condenatoria 
de tantas airocidades, El primer paso con: 
sistió en llamar a Londres al gobernado: 
de Jamaica, Sir Thomas Modyford, para 
que diera cuenta de lo ocurrido. Muy a su 
pesar, Carlos 11 se vio precisado por las 
circunstancias a dejar el asunto en manok 
de los jueces que Condenaron a rg Dc 
a dos años de prisión. Morgan, cuya indi 
cutible valentía le había conquistado admi», 
radores en todas partes, corrió mejor guer- 
te. Lo condenaron a vivir en Londres ptr- 
manentemente, alejado de su mundo de 
matanzas y saqueos, 

Al principio el pitata se sintió complaci: 
do, satisfecho con las muestras de admira» 
ción y simpatía que le prodigaban, p ru 
acabó por detestar el clima británico, año: 
rando constantemente la oportunidad de 
regresar al soleado trópico, Durante esty 
período de su vida en Inglaterra, contrajo 
la af cción pulmonar que años después ha: 
bría de llevarlo a la tumba, 

Hacia 1675 nuevos cambios en la situa: 


ción pol'tica que modificaron la actitud del 


gobierno de Londres en sus relaciones con 
el de Madrid, permitieron a Carlos II de- 
mostrar públicamente sus simpatías por «1 
feroz pirata. Le otorgó el título de caballe- 
ro del reino y lo envió a Jamaica en calw 
dad de vicegoternador y teniente general 
al mando de todas las fuerzas armadas es: 
tecionadas en la ínsula antillana. ¡Desda 
los tiempos de Sir Francis Drake, nadia 
había recibido honores tan altos en recom: 
pensa por sus andanzas piráticas! 

Sir Henry Morgan desempeñó el impor: 
tante cargo con la misma falta de cscrúpulos 
que había puesto en sus anteriores aveniu- 
ras, Financió una armada de piratas que 
nizo insegura la navegación por las aguas 


del Caribe a los buques de todas las na ' 
ciones. Por otra parte, interfirió En tal for-. 


ma con el comercio de esclayos patrocinado 
en cierto modo por magnates ingleses, que 
las quejas llovieron sobre los ministros de 


la Corona. Carlos 11, una vez más, se vio h 


obligado a tomar me<didas para frenar los 
impulsos de su lugarteniente, aceptándole 
la renuncia no presentada, de su cargo de 
jefe de las fuerzas, 

La situación política había sufrido un 
nuevo cambio. Morgan demasiado ocupada 
en hacer dinero, no prestó o.dos a lo que 
ocurría más allá de su cuartel general y 
un buen día se encontró despojado de todos 
sus poderes, ¡El mundo había cambiado y 


Sir Henry perdido el paso! Pero le quedas- 
ban sus riqu'zas. ¡Una de las mayores for- 


tunas reunidas en las Antillas en el. siglo 
XVII! Para disfrutarla se retiró a su Mi 

cienda. En la molicie, el alcohol lo dominó 
completamente, y una mañana de 1688, 3 
la edad de cincuenta y tres años, morig 
víctima de una dolencia pulmonar, El du- 
qua de Albemarle, su compañero de juer+ 
gas en las tabernas de Londres y gobernu: 
dor de Jamaica en la hora en que el temi- 
do pirata dejó de ser un hombre de este 
mundo, dispuso que se le rindieran honores 
militares, Salvas de cañón anunciaron al 
mundo que Sir Henry Morgan comenzaba 
a descansar en el seno de la tierra, 

Pero la tierra debió recibira regaña- 
dientes el cadáver del sanguinario. pirata, 
porque cuatro años más tarde lo devolvió 
a .. superficie. Un terremoto, en efecto, 
destruyó gran parte de la ciudad y la tum- 
ba de Sir Henry, levantada muy cerca de) 


f 
mar, arrojó los restos a las aguas de donde... 


no pudieron ser rescatados. 


"TO _——, .. —» _.— — 
y . pr 3 


ambicionaba en revistas de círcu- ' 
lación callejera, en los diarios, en cualquier 
parte donde lo leyeran. Envió una poesía 


a una revista que acababa de salir; el pri- 


juicios y que descubrí en tí ti la garra de 
escritor, Espero que llegues a ser gloria 
de las letras patrias y te lo auguro, pero 
no abandones los remos de tu barquilla 


A y 3 Cada presentación de Julio Verdié , 


ante el público es un acontecitnien- 
to en el mundo de la plástica na: 
cional. Pero si a eso se suma un: 


renovación fundamental de Su esti- 


lo, como sucede en su exposición do , 


video, ss comprenderá la importan: 


¡ 
' 
¿e ; Ha óleos y dibujos en Galería Monte- 
j > cia de la presente muestra. A tra- 


vés de sus “Eutrapelias”, como ha . 


pn -—- bautizado a estas sus Obras más re" : 


“cientes, Verdió se sumerge en el ' 
* “informalismo” de libérrima expre- . 


sión. Ante esta profunda revolución 


de su arte, resulta oportuno brindur * 


a] lector la autobiografía escrita por . 


E ¡el brillante escritor en tercera per- 
aq ¡JONA : 


O' se entra en la adolescencia sin el 
destirio bajo el brazo. El lo traía des- 
“46 la niñez, en forma de libro y pincel. 
Inició sh carrera periodística a los doca 


'años. -Fue e] primer editorial reservado a . 


¿la dirección, que se publicó con su firma 

en “El Escolar”. Fue felicitado por el di- 
“vector, el vacerdote Ramón Montero y 
, Brown, poeta del Parnaso Oriental y des- 
¡de entonces las musas, lo tomaron bajo su 
l custodia. 


' ES Dejate de dibujar y hacé los ' 


¡ deberes... 
'mente —. 
,rrachos! ¡Ya te dejarán en penitencia! 


-— Así lo sermoneaban diaria- 


¡y Pero la penitencia era para él, aquel l 
esayuno diario de rezongos, que lo saca- * 


/ 


“ban bruscamente del éxtasis maravilloso en 
¡que había entrado, mientras su mano pe- 
queña, iba creando libremente las formas 
¿de su mundo interior. Sólo ej abuelo, ca- 
,riñoso, lo defendía: “Déjenlo que está cons- 
: truyendo sueños... Si corre y se va a la 
calle, le gritan; ahora que se está 


" ¡Siempre esos benditos mama- ' 


cito y juicioso Jo mortifican. ¡En fin!”. Ax , 


filosofaba el abuelo, acariciándole los en- 
sortijados cabellos, 

Desde la ventanilla del tranvía a Lezica, 
colmaba sus ojos de paisaje suburbano y 
lo convertía mentalmente en cuadro y poe- 
ma. Rimaba con color a la acuarela y pin- 
taba con versos endecasílabos, “El Esco- 
lar” orgulloso recogía su labor y él la brin- 
daba displicente, ignorando que estaba for- 
jando su porvenir, 

Pero aquel hermoso limbo de la vida, 
terminó bruscamente. Los nubarrones del 
14-18 se desencadenaron en torrencial y 
mortífera metralla y con la guerra se fue 
e] rico patrimonio familiar. Leía ávidamen- 
taba con deseperación de adoles- 


| dico? 


y le escribió: “Sabes que soy sincero en mis 


mer número traía una carátula de Luis 


- Scclpini, alusiva a una fiesta patria. ¡Si ha- 


rá años! En el segundo número le anun- 
ciaban, desde los ecos del canasto que su 
poesía había gustado y que la publicarían 
en el próximo número, El número tres no 
apareció jamás. 

Conoció por aquel mil novecientos die- 
ciséis al menor de los Schinca. La Unión 


y 8 de Octubre estaban colmadas de Schin- 


— Héctor, ¿vamos a fundar un perió- 


— Imposible. No .sacaríamos ni el pri: 
mer número. 

— Probemos. Buscaremos avisos, Tu 
hermano el diputado puede darnos una 
mano, hablale. .. 

Y el periodista Héctor le habló... No 
le dio muchas esperanzas. El también, 
cuando era estudirnte había fundado... y 
fundido, un periódico en la histórica villa 
de Oribe, A los dos meses apareció “Ger- 
minal”, Héctor Schinca y Julio Verdié, di- 
rectores. Ya era periodista, dueño de una 
publicación quincenal y director a los die- 
ciséis años. Los directores eran redactores, 
corredores de avisos, cobradores y reparti- 
dores. Ya llevaba el periódico promediado 
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el año de existencia cuando un Nr 2 e 
esos vino a iniciar la decadencia del perio- 
dismo local. El artículo era demoledor, 
anárquico, desopilante. Pronosticaba la pu- 
rificación total por el fuego y se tornaba 
en fogoso defensor de los beodos a quie- 
nes llamaba muy pomposamente “adorado- 
res de Baco” y las prostitutes que “encen- 
dían su cuerpo en el fuego sagrado de la 
lujuria en holocausto al único Dios del ma- 
fñana: lo material”, ¡Textuales palabras! 
y terminaba diciendo: “Volver atrás es im- 
posible, seguir adelante es un deber”, 

Los suscritores en masa protestaron, 
Muchos querían borrarse. Doña C, de Más 
de Ayala, distinguida señora de la villa, lo 
esperó el día “de reparto” y con indignada 
celma, le espetó: “Tenga la bondad de ro 
dejar más ese inmundo pasquín. Ustedes 
olvidaron lamentablemente que las niñas 
no debieron leer jamás tales inmundicias”, 
y cerró violentamente la cancel, en las na- 
rices de los imberbes periodistas, 

Los años se sucedieron. “Germinal” tu- 
vo tembién su canto del cisne. Como sus 
predecesores, Pero ya era recogida su poe- 
vía en las revistas literarias, Dejaba la plu- 
ma para utilizar el pincel y viceversa. Ex- 
puso en los Salones de Primavera Orgu» 
nizados por el Círculo de Bellas Artes, del 
26 y 28 y publicó sus poemas en “La Plu- 
ma”, “La Cruz del Sur”, “Teseo”. En 1929 
publicó su primer libro de versos “Adótico 
Cielo”, 

Sí, los años habían pasado desde “El Es- 
colar” a “Adótico Cielo”, desde el niño al 
joven vate más de quince. Su antiguo pm- 
fesor de retórica y poética recibió el libra 
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frente a Loreley”. 
Así pasaron los hechos y los años, entro 


¿gus dos amores: la poesía y la pintura. In. p 


guieto como nunca cumplió tareas en el 
periodismo pasando por todas las redaccio» 


nes de la época; Ej Siglo, La Razón, El Te. - 


Jécrafo, El Día, El País, Imparcial y El Sol, 
Contrajo enlace con la “sombra de su pa- 


so” de los versos de amor de “Canciones 


para cuatro lebios”. Fundó el Teatro Estu- 
dio, experimento que quedó en su primer 
vagido del manifiesto. Reunió a los grupa 
dispersos en la primera Federación de Tea- 
tros Independientes y terminó, por enton- 


ces, ocupando la secretaría del Círculo de 


Bellas Artes, 

La reacción no se hizo esperar. Rodezdo 
de profesores de artes plásticas, enterándo- 
ge, más que nunca, de exposiciones y revis- 
tas de arte, el amor por la pintura lo vofv15 
definitviamente hacia la masa de Apeles, 


Dejó libros inconclusos y tesztro cue se aca- 


baba de estrenar, con éxito en Buenos Ai- 
res, bajo la dirección de Leonidas Barletta. 
Una furia del color lo poseyó. Volvió a 
enviar a los salones nacionales y munici- 
pales de artes plásticas, Y convenció a los 
jurados, Se le otorgaron recompensas: cin- 


co premios de dibujo, tres de pintura, ad- - 


ouisiciones para los museos, viajes a Eur=- 
pa, inviteciones a muestras internacionales, 
exposiciones colectivas e individuales y co- 
mo broche a tan ardiente tarea, el primer 
premio, ahora, medalla de oro, en el XXT 
Salón Nal, de Bellas Artes otorgado por 
unanimidad de votos. 

¿Y eghora qué? Nadie sabe en dónde irá 
o terminar tan inquieta y versátil] existen- 
cia, C, Santiago Vitureira, lo mostró así 
en la clausura de una exposición de sus 
obras: 

“Poeta, novelista, pintor, teatrólogo, en 
todas sus incursiones de creación artistica 


reveló siempre una apasionada entreg,1, 


una enérgica ilusión, un exasperado esfuer- 
z0... Alocadamente, en sus gestos, le he- 
mos visto y sentido pasar como un actor 
de un extremo a otro de los días, atrave- 


sando el aire en busca de un ¡ilusorio enig- 


ma, retador y elegante a la vez, un tanto 
sardónico y un mucho inocente, entreye- 


_rando fórmulas, estado de espíritu y he- 


chos, tanto propios como ajenos, géneros de 
artes y letres, como un raro demiurgo a la 
luz dej tiempo, como un extraño elemento 
reactivo por calles y por plazas, espíritus 
y cenáculos. Algo del diablo axul de salón 
y mucho del alquimista juguetón y mágico 
que lleva por dentro.” 


ESTa España, llena de encantos, Es la: 

mentable que se haga poca propaganda 
en el Exierior, es,ecialmente en la Amé- 
rica Hispana. Miles de sudame.icanog co- 
nocen mucho más los “chaieaux de la Loire", 
la “Groita Azzurro”, o los canales de Vene- 
cia, que los tesoros ar.ísticos, históricos y 
aún las bellezas panorámicas de la Madre 
Patria. 

En cada comarca encontramos sugestio- 
nes que invitan a la meditación. Cada aldea 
o cada ciudad nos ofrece encantos sin pac, 
que se adentran en seguida en nuestro es- 
píritu. 

Al rato de estar allí nos parecen cosas 
nuestras, conocidas; y después, o mejor di- 
cho, y por encima de todo, una espontanei- 
dad en la presentación, una ausencia de 
espíritu mercantilista de explotación turís- 
tica o de puesta en escena para el via ero, 
que en seguida conquista. Parece que se 
nos diera libertad absoluta para admirar, 
preguntar, movernos. 

Atravesamos el país vasco y ya en la 
frontera castellana, una forzada deten ión 
en Al-azúa nos pone en contacto con el 
paisaje humano y soc'al de la tierra eúska- 
ra; gente sencilla, laboriosa, franca, en uma 
campiña riente toda cultivada, 

De allí a Burgos, la ciuda señorial, entre 
montes y sierras que hablan del esfuerzo 
de los guerreros que desde aquí salían en 
proerama de conquista. Por su apariencia 
descarnada e inmóvil se ha catalogado el 
panorama de Castilla como esquelético de: 
sierto del alma en que los latidos del 
pueblo se habían dormido al igual que el 
tiempo y la historia. Pero Burgos se mu*s- 
tra como una operación contra el tiempo. 

En Burgos tiembla tcdavía el eco de la 
generación fundadora y a esta resonancia 
de siglos se va uniendo, lenta y paulatina, 
la obra de todos los cue fueron y los que 
serán, porque la ciudad, como una empresa 
permanente ni ceja ni tiene prisa. Parece- 
ría que los siglos han decantado en el pai. 
saje todo su espíritu, 

Doblar una esquina en Burgos y encon- 
trarse con la estatua monumertal del Cid, 
el campeador, montado en su Babieca, con 
sus barbas como las de Moisés de Miguel 
Angel, de Roma, hasta con el nudo que en 
ellas se hacía. Esvectáculo imponente, para 
nuestra ignorancia sobre la existencia de 
este monumento, unida a la indiferencia de 
sedicente guía (español) que nada nos ade- 
lantara. 

Enmarcando a don Rodrigo las columnas 
pétreas del puente de los Tres Caballeros 
sobre el río Arlanzón con los personajes 
inmortales de su vida accidentada: Diero, 
gu hijo, el burvalés en pro, Martín Antolí- 
nez, Jimena, el capitán Alvar Fañez, don 
Martín Muñoz de Montemayor, el moro 


a 


e —Galleon, don Gerónimo de Peri- 
cord... 

El monumento, obra de Juan Cristóbal, 
de Granada, se estima por muchos c.íticos 
como uno de la más difícil ejecución de la 
esiatutria contemporánea, 

Y caminamos por las calles de Burgos, 
desviándonos del tránsito de los turistas 
que van sólo hacia la catedral, porque es lo 
único que les marca la guía, y nos encontra- 
mos con la casa “del Cordón” construída en 
la época de los Reyes Católicos donde 
Fernando e Isabel recibieron a Colón de 
regreso de su segundo viaje a Indias. Un 
testimonio de América, en las piedras de 
este glorioso edificio; más de cuatro siglos 
que hablan de la hazaña que cada día que 
pasa cobra más caracteres de atrevida aven- 
tura. 

A la caída de la tarde llegamos a Va- 
lladolid, pequeña ciudad también llena de 
tradiciones, orgullosa del dicho: “Villa por 
Villa, ,. Valladolid es Castilla”. En su pla- 
za Mayor, Isabel la Católica fue coronada 
reina de Castilla y de León; donde hoy fun- 
ciona la Diputación Provisional nació Fe- 
lipe 11; fue centro de resistencia de los Co- 
muneros; en ella murió Cristóbal Colón a 
los 59 años de edad; en ella vivió don Mi- 
guel de Cervantes; también don José Zo- 
rrilla que cantó el castillo de Fuensaldaña; 
y Gaspar Núñez de Arce... ¿Que más pue- 
de pretender esta otra ciudad española pa- 
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ra ser un centro turístico de valor? Y allí 


a diez kilómetros, el castillo de Simancas 
con sus valiosísimos archivos, edificado en 
el siglo X, donde está documentada toda 
la historia de Castilla y casi toda la de 
España, y por ende, donde hay tanto que 
interesa a las repúblicas swdamericanas. Y 
si hablamos de castillos, los vallisoletanos 
se enorgullecen de poseer varios de gran 
alcurnia histórica; el de la Mota, del si- 
glo XIV, donde se izó la bandera de la re- 
belión en tiempos de Enrinue IV, el de 
Peñatel, donde se escribió “El conde Luca- 


Vista parcial de 
Burgos, la ciudad 
señorial, sit Jada 
majestuosamenta 
entre montes y 
sierras, — (Dere- 
cha): El Castillo 
de la Mota de 
Valladolid, pe- 
queña ciudad lle. 
na de tradiciones 
y orgullosa de su 
historia. 
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De BURGOS a 
VALLADOLID 


por MIRTHA RODRIGUEZ APHESTEGUI 
Para MUNDO URUGUAYO 


nor”, el de Torrelobatón, donde -tuyo su 
cuartel Juan de Padilla; el de Villagarcía 
de Campos, donde se educó Juan de Austria, 
el de Villalba de los Albores donde per- 
maneció varios días Juana La Loca con el 
cadáver de su esposo; y tantos otros dis- 
tribuídos por la provincia, : : 

Los poetas han descubierto en la zona 
encantos y bellezas: 


“Tierras del Duero... son tus campos 
« » «los de las pardas onduladas cuestas, 
Los de los mares de encerradas mieses, 
los de las mudas perspectivas serias, 

los de las castas soledades hondas, 

logs de las grises lontananzas muertas. ...” 


No olvidemos que Castilla no posee mar, 
ni puede vérlo. Pero 1cs castellanos hicieron 
la conqu:sta de mar a mar; echando a los 
moros desde San.ander hasta Cádiz. 

Vamos una mañana a la casa de Cervan- 
tes, alhajada aún con muébles de la época, 
donde podemos hojear un ejemplar de la 
primera edición del Quijote y leer un ofi- 
cio de Cervantes a propósito de cierto pro- 
blema administrativo por su empleo de re- 
caudador... 

Un, guía, vigilante, o custodio, bastante 
seco y escaso de palabras, Suplimos su ín- 
formación con nuestra memoria. En otro 
país, nos agobia:ían de antecedentes, datos, 
informes, fotografías, impresos, Allí ni si- 
quiera pudimos obtener una edición corrien- 
te de las obras completas de Cervantes, ní 
una postal con el clásico retrato. 

Pero Valladolid es hoy, además, centro 
económico. Fábricas e industrias están trans- 
formando la provincia castellana. Por sus : 
tierras pastan los rebaños de merinos que 
se introdujeron con la dote que trajo Ca- 
talina de Lancaster, mujer de Enrique III, 
sus campos verdes y alegres traducen una 
agricultura inteligente, donde el cereal pre- 
domina. Por doquier las virtudes castella- 
nas: reciedumbre, sobriedad, estoicismo, 


amor al trabajo, y honor. , 


OF Y LA LUNA, de Paul W.Mens, por el elenco 
de Tea ro Unive.sita.,o, en el Victoria, 


L2 libertad, los sueños, la soledad, y co- 
mo solución a las tristezas y mezquin- 
dades de la vida, el regreso a lo natural, 
son elementos de esta singular obra en que 
el escritor belga Paul Willens, uno de los 
más prestigiosos de la actualidad en su 
país, mezcla la fantasía con la realidad. Y 
aunque en realidad se trata de una obra 
poética, por su fondo y su forma, el autor 


no cae en el riesgo de remontarse a altu-' 


ras inaccesibles para el espectador común, 
y mantiene en medio de ese clima de ilu- 
sión, a personajes que son muy humanos, 


y actúan como tales. 


El autor es hábil en dos cosas importan- 
tes: manejar el diálogo, y hacer que nadie 
Se asombre de oir hablar a un perro, co- 
municándose con la gente. No se trata du 
una pieza perfecta, y en el tercer acto se 
llega al desenlace un poco bruscamente, y 
de modo demasiado melodramático, des- 
pués de una trayectoria mesurada y muy 
armónica, Pero resulta interesante, bien 
lograda, y puede gustar a la mayoría. No 
es de ninguna manera una obra común, 
y la imaginación que flota en el ambiente 
durante todo el tiempo, es como una brisa 
fresca, un soplo de reconfortante fantasía 
vara quienes están cansados de ver obras 
del tipo intelectual, o francamente vul- 
gares. 

Si no hubiera otras razones para cono- 
cer “Of y la luna”, bastaría la de ver a 
Federico Wolff en el papel del perro. Para 
los amigos de los animales, es un placer 
especial, y para el resto, un motivo de 
asombro. Interpretar a un perro que ha- 
bla, anda, corre, y se porta como cualquie- 
ra de ellos, y hacerlo discretamente, ya 
sería una hazaña; la tarea es muy difícil 
y se inclina peligrosamente hacia el ri- 
dículo. Pero Wolff consigue con su admi- 


table caracterización, que su Of sea natu-- 


ral, que no impresione de manera rara al 
hablar, y que resulte un pichicho de extra- 
e¿rdinaria simpatía, No cabe duda de que el 
director-actor tiene que ser un conocedor 
de los perros, y además de haberlos est:- 
Ciado mucho, quererlos también, Es la úni- 
ca explicación para un trabajo tan minu- 
cioso y tan lleno de naturalidad, que hu- 
biera resultado muy difícil a muchos in- 
térpretes tan buenos como él. El público 
queda encantado, y muchos sentimos en 
varios momentos un gran deseo de subir 
al escenario a acariciarle la cabeza y pe- 
dirle la pata. 

Aparte de esta labor excepcional de Fe- 
derico Wolff, que la realizó al mismo tiem- 
po de dirigir la pieza con mucha com- 
prensión y muy buen sentido de lo que 
debía ser, no encontramos otras de mu- 
cho mérito, En general, las interpretacio- 
nes son correctas, aunque no vemos de 
vingún modo a la primera figura femenina, 
en su papel; para eso (y tememos que para 
cualquier otro también), le falta tempe- 
ramento, buena voz y dicción. Hay que 
destacar, aun en medio de su inexperien- 
cla, a María de los Angeles Vera. En su 
papel de chiquilina tiene una gracia y una 


espontaneidad que hacen 'llagar” al per- 


sonaje. Por instantes, su presencia y su 
sonrisa parecen iluminar el escenario; 

Palabra de elogio, muy calurosas, deben 
ser dedicadas a Juanita Cavallero por su 
malla de Oz, que resolvió muy bien el com- 
plicado problema de vestir a un hombre, 
de perro. 


TRESCIENTOS - MILLONES, de Roberto Arll, por el 
elenco de huevo Jeatro Circular, en su sala. 


UE una buena idea elegir esta obra del 

excelente escritor argentino, y ofrecerla 
en un escenario independiente. Ya que las 
buenas piezas no abundan en el teatro rio“ 
platense, y al público le gusta ver algo 
nuestro, no dudamos de que “Trescientos 
millones'* va a tener mucho éxito. 

Arlt tomó como tema de su obra un he- 
cho aparecido en la crónica policial, y lo 
adornó con su imaginación y su sensibili- 
dad. Una sirvientita española vive de sue- 
ños, tiene la ilusión de heredar una enor- 
me cantidad de dinero, y con ella realizar 
todas las aventuras que ha leído en nove- 
lones y en revistas absurdas. Pero sus 
sueños, que los personajes viven en el es- 
cenario, en un extraño mundo de fantasía, 
se ven demasiado interrumpidos por la 
realidad, a cargo de la gente de la casa 
donde trabaja. Y esa imposibilidad de so- 
far tranquila, terniina llevándola al sui- 
cidio. 

Esta historia de ensoñación, de mezquin- 


. dad y de lucha por escapar a la vulgari- 


dad de la vida, está contada con una gran 
fuerza dramática. A veces choca un poco 
el lenguaje, ciertas transicciones muy brus- 
cas, pero en conjunto, la sinceridad, la 
imaginación y esa fuerza dramática, dan 
a la obra un poderoso interés. 

El director Alfredo de la Peña demues- 
tra un conocimiento profundo del escritor 
argentino, dando a la obra un tono' muy 
acertado, y moviendo muy bien a los in- 
térpretes. Aún sin parecerse eh nada a la 
tosca sirvientita, Alma Claudio la repre-. 
sentó con mucha sensibilidad y compren- 
sión. Pero hay que nombrar aparte a Hen- 
ny Trayley, quien puso en sus dos escenas 
ese talento y esa rara intuición que desde 
hace un tiempo llaman la atención de 
todos. 


EN LOS CINES SE PUEDE VER... ' 

LA LUNA ES AZUL; — Esta reposición 
es un acierto, ya que se trata de una cn- 
media amable, muy fina, que en su época 
todos vieron con mucho gusto. Tiene ex- 
celentes interpretaciones, con David Niven 
a la cabeza, y un diálogo chispeante. 

ORDEN DE MATAR. — Si no tuviera 
el final que tiene, podría ser una película 
muy buena, También hay en ella otros 
defectos, pero resulta de todos modos un 
film que la mayoría encontrará intere- 
sante. , 

SIMBAD Y LA PRINCESA. — A esta 
película le pasa algo muy raro: es para 
riños, pero los niños son los únicos para 
los cuales no resulta recomendable. Para 
ellos, y a pesar de lo que diga la siempre 
sorprendente comisión del Consejo del 
Niño, es demasiado impresionante, y por 
momentos, desagradable, ; ' L. 
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NOTICIAS DE | 


RADIO SUR 


vo del suceso que 
atrae la atención pú- 
blica en estos mo- 
mentos' hacia Radio 
Sur. ; 

De lunes a vier- 


mática secuencia 
“No matarás”, donde 
el ex delincuente 


F. V. Isern 


Isern narra su triste 
carrera en el mundo del delito. Este hom- 


bre lucha valientemente por su rehabilita- 


ción y demuestra que no todo está perdida 
aun cuendo largos años de prisión separen 
al hombre dei medio social. Siempre hay 
oportunidad para retornarle al seno de 12 
comunidad, cuando el arrepentimiento es 
sincero y el ex delincuente busca solamente 
transitar la senda de la honradez, para su 
pueva vida. Escribe los distintos capítulos 
Antonio García Pintos, avezado periodista 
policial y ejerce la 
Martínez. 

* e 


El pasado martes 21 se celebró en loz 


Estudios de Radio Sur el primer aniver- 
sario del “Club de la Zarzuela de Radio 
Sur”. Se realizó un programa extraordina- 
rio que contó con la actuación de la sopra- 
no Elbia Cánepa y el barítono Lorenzo 
Rossito, los pianistas Julio A. Demaría y 
Elida Grandal y 40 voces del Coro del 
“Club de la Zarzuela”. Un público entu- 
siasta desbordó los Estudios de la “Radio 
de Moda” y con su aplauso siguió la labor 
de los cantantes. Se recibieron, con motivo 
del aniversario, diversos presentes, así co- 
mo cartas y telegramas. Al finalizar la ve- 
lada se sirvió a los concurrentes un cho- 
colate a la española, cambiándose intere- 
santes expresiones sobre el promisorio fu- 
turo de la entidad, que agrupa en su masa 
social a más de un millar de aficionados a 
la zarzuela. 
* J y 
Otro exitoso programa de Radio Sur es- 
tá constituído por la secuencia policia] ti- 
tulada “El crimen llega en la noche” que 
CX 32 propala a las 19,10 con diez impor- 


ve. 
* 


Julio César Armi, en su muy escuchado 
espacio de las 14.00 a las 15.00 horas en 


Radio Sur, ha comenzado la irradiación de 


la noyela en capítulos “El gallego Mano- 
lín”, nuevo éxito de Luis Alberto Martínez. 


A ] 
Todos los domingos de 22 a 24 horas, 


Radio Sur propala el programa “Visita a 


una selecta discoteca” que conduce Barret 
Puig Lanza y que se dedica al género ope- 
rístico. Es una audición de enorme 
nía. 
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de , Í Tal, el calificati- 


nes, desde las 21.10, 


Francisco Víctor - 


dirección el actor. Tito 


tantes emisoras locales. Dirige Carlos Tol- 


sinto- Í ñ lr 
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Cincuentenario del 
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Con motivo de cumplir el quincuagésimo 
aniversario de su fundación, el pueblo Ro- 
dríguez celebró alborozado el acontecimien- 
to. Prácticamente toda la población rodri- 
guense se echó a la calle para mayor brillo 
y lucimiento de los diversos actos y cere- 
monias organizados, Especialmente tomaron 
parte activa en los distintos actos alumnos 
de las escuelas locales y efectivos del Ba- 
tallón Florida, quienes cosecharon grandes 


PUEBLO RODRIGUEZ 


aplausos a su paso por las calles. El graba- 
do muestra, de arriba hacia abajo, un gru 
po de escolares que puso una nota de alío 
regocijo en las fiestas; luego las autoridades 
locales en el curso de una cordial reunión 
de agasajo y por último, los gallardos inte- 
áérantes de la Banda Militar del Batallón 
Florida portadores en los actos de un mez- 
saje patriótico que nos llega de los oríge- 
nes de nuestra historia. 


EL TIEMPO Y EL 


CIELO ASTRONOMICO 


DURANTE EL MES 
DE AGOSTO. 


ESPUES de un Otoño que por sus car ' 

tastróficag consecuencias climáticas, 
configuró un panorama que sin duda deja- 
14 profunda huella en la memoria de mu: 
chas generaciones, le ha seguido el Invierno 
lluvioso que todavía impera. 

Ante tales contingencias, no solamente 
deben considerarse los efectos materiales... 
que después de todo son eso... transitorios 
y reparables; hay que conceder atención a - 
sus repercusiones en lá salud física y espi: 
ritual, que | también ban sido seriamente 
afectadas, 

Durante el primer semestre del año en 
curso, resulta el siguiente “balance” clima» 
tológico, que justifica consideración ante: 
rior: la temperatura se mantuvo muy infe- 
rior a la normal correspondiente, en casi 
todos los meses; en cuanto a la lluvia, ny 
sólo superó al total que habitualmente ro» 
rresponde al año, sino que registró un ex 
ceso de un tercio de la normal, 


PANORAMA DEL CIELO. —' Todavía 
es dable observar al resplandeciente plane- 
ta Venus como la llamada “estrella vesper- 
tina”; pero a partir del mes próximo, hasta 
el Invierno del año entrante, pasará a ser 
obscryable antes de la salida del Sol, En 
cuanto a Júpiter, amenazado por la boca de 
Escorpión, luce a pleno cielo, ocultándose 
en la madrugada, Finalizando este aspecto, 
a quienes madrugan, les invitamos a apre- 
ciar el sugestivo Espectáculo de la observa- 
ción de las Tres Marías (constelación de 
Orión), que es típica representación del 
cielo nocturno del Verano, luciendo donde 
la noche anterior se apreció a Escorpión. 
emblema estelar del Invierno. 

ALGUNAS FECHAS DE PROBABLE 
LLUVIA. — Alrededor de los días 3 al 4; 
por el 8 al 10; en proximidad del 13; en- 
tre el 19 al 22 período de mal tiempo; y 
por el 28 al 30, 

INDICACIONES APROXIMATIVAS DE 
VARIANTES DE TEMPERATURA. — 
Frío en comienzo, siendo de esperar suavi- 
zación térmica por el 6 al 8; luego nuevos 
fríos, para estar templado por mediados de 
mes, Nueva temperaturas suaves, por el 
26 y antes de finalizar, : 

ALGUNAS FECHAS AMBIGUAS DE 
VIENTOS IMPETUOSOS. — Es de temer 


'” ye registren varios casos de vientos impo 


tuosos, pudiéndose indicar —vyagamente— 
las siguientes fechas aproximativas: por el 
8; alrededor de mediados de mes; por el 
20 y en proximidad de fin de mex, 

, José María Bergeiro 
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MUNDO URUGUAYO. |. 


SUSCRIBASE , 


| 


ME COMPRO UN 
DEPARTAMENTO CHICHE, 
“Y "TENEMOS COCINE" 
RA, MUCAMA “Y 
——,LIMPIADORA 


DIJO: “NO QUIERO OIRTE CAMI- 
NAR POR TODO ESTE CASERON, 
BARRIENDO, FREGANDO, COCI- 
NANDO , PR QuE DA 


, 


DIA 


EN 


EEN, 


con tu esposo y tomaremos 
algo juntos... 


QUIERO OIRTE 
MAS POR TO 
Y COMO 


NA, DE 
MAÑANA 


; TOMO MATE Y SIENTO TUS 
PARA AQUÍ “Y PARA ALLA, PASOS; MIRO LA TELEVI- 
TRABAJANDO COMO UNA SION, "Y "TE OIGO CAMI- 
ENANA, DE SOL A SOL! | NASiCAE ACUESTO ON RATO, 


SUFRO OYENDOTE CAMINAR 


+ +» «y no se Olvide de de- 
cirle a los Pérez que hoy 
4 fanamos por un quin- 


“AHORA. LA GRAN SORPRESA Sí, HIGE PONER TACOS DE 
'"¡ TODO ESO SE ACABO! SOMA A TODOS ESOS ZAPA- 
>> TONES VIEJOS QUE USAS E 
Ni AY, NO PUE-| [CASA Y AHORA, AUNQUE CAMÍN 
-LUDE SER!,] [24 HORAS AL DiA HA IENDO LAS 


Estoy segura que sí . 
ramos a bailar to mej 


elas en seguida... 


E 


- 


ur 


» DAT 


MONOS 


WA TIREUAL 


ca su destino 


LA INFLUENCIA ESTELAR entre el 30 de JULIO y el 6 de AGOSTO 


ARIES 
(21 marzo - 20 abril) 


Julio termina bajo auspicios favorables. 
En cuanto a agosto, se trata, fundamental- 
mente, de adaptarse a las circunstenc us 
de paradas por los astros procurando sacar 


É' de ellas el mejor partido. Durante la pri- 


mera semana conviene actuar con cautela 
en el sector monetario y evitar riesgos a 
través de documentos, reclamaciones y 
asuntos judiciales, Los afectos y el azer 
están favorecidos. 


TAURO 
(21 abril - 20 mayo) 


Mejora parcielmente la posición de los 
taurinos en relación con el final de julio. 
Aunq=e la armonia hogareña y los vínculos 
sentimentales ofrecen una notoria fragili- 
dad (reclamando esfuerzos ingentes para 
evitar las rupturas) hay cierta persistente 
cooperación de terceros para que los con- 
flictos se atenúan. Si existe autovigilancia, 
los males serán mínimos. y 


GEMINIS 
(21 mayo - 20 junio) 


Termina el mes con la Luna en Gémi- 
nis, circunstancia que protege los intereses 
intelectuales de los nativos y contribuye 
al éxito de logros benéficos inmediatos. La 
primera semana de agosto estimula los con- 
tactos progresistas en” el propio ambiente 
y da la voz de alerta con relación a la sa- 
lud y probable disgusto con parientes. De- 
tiéndanse los nativos con energía mental, 


CANCER 
(21 junio - 22 julio) 


No intenten dar libre juego a su inicia- 
tiva el último dia de julio; pero apréstense 
con absoluta fe a renovar sus planes con 
éxito en el mes que comienza. La Luna, 
en tránsito por el signo durante los tres 
primeros días, aporta máximas seguridades 
para negocios felices, viajes placenteros y 
adquisiciones provechosas. Los asuntos 
sentimentales no tienen variantes. 


LEO 
(23 julio - 22 agosto) 


Luego de un final de julio ganancioso, 
conviene que los ambiciosos leoninos con- 
centren toda su atención en la defensa de 
sus intereses. Agosto puede causarles con- 
trariedades si se exceden en sus cálculos 
optimistas; pero está próximo el pasaje lu- 
nar que ha de respaldar sus proyectos y 
tonificar sus finanzas. Una táctica caute- 
losa es recomendable durante toda la se- 
mana. 


VIRGO 


(23 agosto - 22 setiembre) 

A una excelente finalización de julio, con 
prestigios personales acrecentados, sigue 
un comienzo agostino notoriamente influí- 
do por arte. Este planeta, deparador de 
tuerzas vitales extraordinarias, puede alte- 
rar eventualmente la índole reflexiva de 
los nativos inclinándolos a una desusada 

¿conducta combativa. Se impone, pues, un 
esfuerzo de contención para evitar riesgo: 
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LIBRA 
(23 setiembre - 22 octubre) 


Continúa la benévola aspectación que 
hiciéramos notar la semana anterior. Agos: 
to se muestra pródigo en diversos sectores 
e inicia su protección en el plano hogareño, 
al que despalda frente a obstáculos y aun 
ayuda para un efectivo progreso. Los in- 
tereses en general estarán al margen de 
fluctuaciones. Amigos sinceros, desde va: 
ylas esferas, estimulan cambios felices, 


ESCORPION 
(23 octbure - 22 noviembre) 


Al trasponer el umbrel de agosto, los 
asuntos importantes que tengan entre ma- 
nos los nativos deberán subordinarse a ía 
influencia decisiva de terceros. Es lo me- 
jor que puede ocurrir en su propio bene- 
ficio, pues la complicación inherente a di- 
versos impedimentos no podrá ser supe- 
rada por sus solos med'os. Confíen en la 
experiencia y adhesión de quienes son'sus 
cooperadores. 


SAGITARIO 
(23 noviembre - 21 diciembre) 


El dinamismo constructivo de los sagi- 
tarianos durante el mes de julio dará sus 
frutos en agosto. Los astros prometen com- 
pensaciones valiosas y noticias concretas 
(quizá sorpresivas) en relación con dinero 
a recibir, El pleno sentimental reclama una 
utención exhaustiva para sus problemas, 
un tanto descuidados. Recuerden los na- 
tivos que el corazón no admite olvidos. 


CAPRICORNIO 
(22 diciembre - 19 enero) 


Julio termina bien; según anunciáramos, 
propiciando cambios. Agosto, mes multi. 
facetedo, irá afirmando sus cualidades be- 
néficas gradualmente, siendo probable que, 
desde su primera semana, depare a los na- 
tivos contactos sociales que han de ser tras- 
cendentes. Esta es la careccterística funda- 
mental de todo el mes: sociabilidad prata 
y compensadora. Rehúyase el aislamiento. 


ACUARIO 
(20 enero - 18 febrero) 


Después de un exitoso final de julio, 
adóptense medidas protectoras para el 
prestigio personal, eventualmente amena- 
zado. Opiniones erróneas — deliberadas 
a no— pueden crear en el propio ambien- 
te cierta resistencia o prejuicio que es ne- 
cesario, a toda costa, desvirtuar. Sin in- 
currir en apasionamientos ni represalies, 
lleven los acuarianos con habilidad su le- 
gítima defensa. 


PISCIS 


(19 febrero - 20 marzo) 

La iniciación de agosto modifica, supe- 
rándolas, las características del mes ante- 
rior. La poderosa influencia marciana ejer- 
ce un rol directivo desde la primera sema: 
na, aunque el triunfo esperado irá pospo- 
niéndose a través de complicaciones en la 
trama de los asunots. Manténgase un ritmo 
“ágil en las actuaciones y, sobre todo, es- 
grímase como arma la verdad. 


Éste hermoso 
peinado... 


, 

2 
Á 
o ipoa. 
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ME e, 
«SC Ubtuvo con el prodigioso 
Jabón Cascada. En efecto, un 
lavado con Jabón Cascada de- 
ja el cabello en condiciones de 
ser ondulado. Jabón Cascada | 
otorga a cada hebra untuosi- | 


dad y elasticidad natural, ma- ' 


yor flexibilidad y suavidad. El 
cabello se vuelve vaporoso y 
obediente. 

Marque el peinado de su pre- 
ferencia estando el cabello li- 
geramente húmedo y compro- 
bará que Cascada es lo más ex- 
traordinario y asombroso que 
usted ha conocido para el la- 
vado y peinado del cabello. 
Patentado mundialmente. 
Patente de Invención Argen- 
tina N* 73.805. 

Nota - El jabón Cascada po- 
see además en su fórmula 
trietanolamina, la droga an- 
ti-caspa más formidable que 
se conoce. 


Jabón A Ll: 


LO MEJOR HASTA AHORA CONOCIDO 
PARA EL LAVADO DEL CABELLO, 


As . 


un asunto de esa clase, tres hijos, si están 
con él, es una carga pesada pa.a una futura 
esposa sin práctica hn gaieña suricienie, y 
viviendo en una localidad pequeña, el me- 
nor movimiento es observado, y podrían 
criticarte, Naturalmente, puede tratarse de — 


PEA 


su amistad, lo que no tenía nada de maso, 
pero a continuación te negaste a ser pre- 
sentada a sus padres, lo que además de 
raro, pudo ser también considerado como 
descortés de tu parte. Después, cuando te 
p.eguntó si irías con él a una fiesta, con- 
testasies que era mejor que no te invitara 
porque no eres muy sociable, Ahora te das 
cuenta de que no confía en ti, y te duele. 
Pero debes reconocer que sin quererlo, has 
hecho todo lo posible para confundir a ese 
muchacho. Y ter'endo en cuenta que es 
muy joven, y no ha tenido una vida fácil, 
y tú estás en una s tuación económica mu- 
cho mejor que la de él, todo se une para 


CLINICA DENTAL 


YAGUARON 
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desorientarlo y hacerle sospechar que al 
aproximarte, sólo querías una distracción 
pasaiera. 

Cuando una mujer demuestra interés a 
un hombre, y no surge luego ningún motivo 
para alejarlo. lo natural es ove siga el ca- 
mina que ella misma eligió. Si el murhacho 
la pusta ve que es bu-no, que le corres- 
mende, tiene que continuar tratánAiolo en 
forma normal, Ls hombres estín demasia- 
do acostumbrados a mujeres cocuetas, cam- 
biantes, alocadas, y es una lástima que 
confundan a una seria como tú, con cual- 
qu'era de ellas. 

Toda chica acepta con mucho gusto el 
ser presentada a los padres de su admira- 
dor, puesto esto prueba que tiene intencio- 
res serias, No podías llegar a casarte con 
él sin conocer a sus familiares, ¿y nor qué 
marinas que podrían reirse de ti? Si es 
buena gente, nunca she le ocurrirá hacerlo, 
y sino lo es, habrá que soportarla con un 
poco de paciencia, ya que no po reso vas a 
renunciar a un hombre excelente. 

Veo due la cuest'ón edad te rreocupa, 
y haces mal. O se decide de antemano no 
Casarse Munca con un hombre menor, o si 
Se acenta les atenciones de uno en esas 
condiciones. se sivue adelante nasando por 
alta esa situación esnecial. Tú suniste su 
edad desde el principio, y te pareció bien. 


—SEÑORA: 


ENTERESE USTED DE LAS 


REFORMAS QUE DEJAN LAS 
PRENDAS MODERNIZADAS Y 
NUEVAS 


Gran competencia en el trabajo 


PELETERIA “METRO” 


CUAREIM 1916 Tolét. 84.84.70 


un inconveniente, 

Me parece que tienes algunos complejos, 
y te animo a avandonarlos. ¿Por que no 15 
a fiestas? ¿Qué criticas temes? kl mundo 
entero está lleno de posibilidades de que 
nos critiquen, y sin emba.go, no por eso 
nos apartamos de él, encerrandonos en al- 
gún Jugar aslado. Muéstra.e razonable, 
afectuosa y comprensiva, hablale con fran- 
queza, confiésale tus temores, y acompá- 
ñalo cuendo te lo pida. Y ten en cuenta 
también las limitaciones de tiempo de él, 
su necesidad de dedicarlo todo a los estu- 
dios, al aprox "marse un examen. No des- 
confíes sin motivo, y verás cómo tampoco 
desconfía él. 

CHINA, ROSARIO. — Siento muchísimo 
que tenga que estar pasando por semejante 
trarce. Es absurdo, además de incotrecto, 
cue un hombre que tiene una Fuera esposa, 
hijos, un hogar armonioso, rarticipe de una 
intrica con una mujer que no vale nada. co- 
mo ln está probando ya al acentar a un 
cespdn, y engrñar a su mronio esposo, Pero 
estas cosas, nor más que indigrer. suceden 
de todas mener»s, y hav que tratar de to- 
merl»s como una esnecie de enfermedad 
que posará. Sé que es muy difícil, y que 
un golpe semejante termina con la buena 

lluntad y las ilusiones de una mujer, rer 
no quedan sino dos alternativas. Una es la 
separación, con todos sus inconvenientes, y 
el perjuicio a los h jos, y más vale esfor- 
zarse por evitarla. La otra es tener una 
gran paciencia, y esperar que el esposo re- 
accione y comprenda sú error, 

Es muy posible que su marido haya ter- 
minado ya con ese asunto, y que si siguen 
saludándose los dos, sea para no llamar la 
atención de los vecinos, Por otra parte, si 
el marido sospecha, ella no podría continuar 
con esas relaciones. Todo indica que, yu 
sea por el pel gro, el temor de que se en- 
teren sus hijes ej] escándalo, o porque ya 
pasó el entusiasmo del momento, la vincu- 
lación terminó. Siendo así, usted debe mos- 
trarse más buena aún que de costumbre 
más npenerosa todav'a (y no crea que no 
ma doy cuenta de hasta dónde llega su sa- 
crifirio), y erchivar definitivamente el asun- 
to. De nada serviría hacer reproches, y pe- 
dir promesas. Fisn «í en el creo de emo fr 
su esposo quien hable de eso, adviértale 
que lo ha perdonsdo, por sus hijos. rero 
que nuevas aventuras le hatían perder la 
poca paciercia que le queda. Un aviso así 
puede servir de alvo, cuando se trata de 
un hombre mu'eriego, Y es un buen punto 
final a un despraciado enisodio del que no 
conviene cie urtedes vuelvan a hablar, 

MARIANA, DE NUEVA PALMIRA. — 
Só prudente. Si ese muchacho desapareció, 
y además, tenía novia, no conviene que 
plenses en él, En cuanto a ese hombre ma- 
yor cue tú, te aconsejo no animarlo de 
ningún modo hasta que no sepas mucho 
más sobre él, En primer luear, todavía no 
es libre, puesto que está divorciándose, tú 
eres demasiado jovencita para meterte en 


el amor, y debes elegir bien. 

BERTA, DE TACUAREMBO. — Proce- 
diste muy bien, y no me extraña que esa 
familia haya quedado tan impresionada, 
Aunque a ti te parezca raro, muchos padres 
están asustados por el modo d= ser de las 
chicas mor las cuales se interesan sus hijos. 
Aperecen ante ellos ron ton norma esr-í- 
pulos, tan escasa noción de lo correcto, y 
una esrecie de deseo de ser consideradas 
enma muy moderras y alocadas. que natu- 
ralmente, los padres tiemblan Bor el nor- 
venir de sus hijos. ron semejantes muieres, 
Uno se ssombra de que ellas tergan tan 
poco sentido común: se diría que es el fmi- 


ALATAOTMIT. 


BALIAN 


Co cur en due Javunds gaulecien mnioesronar 
mal. En fin. dehemns dejarlas cor su sin- 
mar moda de termar las cosas. y seguir con 
la antioya “áctira”. tan provechrs» de cau- 
s”- una buena impresión a los futuros sue- 
gros. 


¿CUANTOS CENTIMETROS? — Cua- 
renta y dos centímetros, es lo que señala 
la moda, desde el suelo, para las polleras 
de la próxima temporada, Como ves, estén 
bastante cortas, pero tainpoco son rruy exa- 


ALMA EN DUDA. — Lo que creo que — ¿Por qué dudar ahora? Ya nadie hace caso ueno mier Pena e as due averí- 
Puede estar pasando con ese muchacho, ea de esus detalies, y a él no le importa, sl e e 4108 Zea 8 “0 pr 1 o! rd 
Que empieza a dudar de ti. Y no me sor-  unmcu 1ncomven.en.e, en el caso ue Usicues, . Via A pb es pe Bptr. ke 
| puenderia, Con la mejor intención, proce- vdr.a ses Se tr de uu p 5 A 
y podra que ata de Un homb.e Muy dudosa, como uno de los tantos hombr : 
diste de una manera que hubie.a desanima- juven, pero si es serio, formal, y estun ais- : 4 P F ./ 
de do a cuaiqu.er hombre, Primero buscaste  puesia a esperar, tampoco tiene por qué seras, on palo dejar, por ser mu- 
¡Es » p por que Ser  jeriegos. Tú tienes tiempo de sobra para 
Ñ 
Í 


peredas. Micho depende de la figura. y las - 


nierras, sobre todo. de cada una. Una mu- 
jer gruesa, de rodillas feas, no puede po- 
nerse una pollera muy corta, por más que 
lo mande todo París, a una muy alta no 
le quedará bien, y en tatmbio una de esta- 
tur regular con pierras muy bonitas, y una 
s'lueta elecante, puede permitirse ser más 
moderna. Para el vestido de algodón es'am- 
pado, nuedes hacerte una falda a tablas des- 
planchadas, y ponerle un lindo cuello. Para 
cambiar el aspecto del btro modelo, basta- 
rá con un cuello grande, como se usan aho- 
ra, de piqué blanco, y si le agregas una 
rosa o una camella no muy llamativas, me- 
jor aún. Aipruebo la idea de tu amiga; no. 
hay nada más elegante que un modelo de 
hilo, de ura hechura sencilla, sobre todo 
cuando tiene un buen corte. 


Procure un cutis delitado y juvenil 
con un tratamierito a base de: 


Croma LIP, MARFIL y DERMOTONIS 


(Precios: desde $ 8.90, B 2.90 y $ 5,50 
respectivamente) 


Informes y venta en 


Productos DESPRES 


SORIANO 858. — MONTEVIDEO 
. Teléfono: 0,860.76 


TES AGE. NTESOS PORTAR YO TA DR TY 


EN le , ES da" a yn p 


Consultorio Grafológico 


A Son tantas las consultas que llegan dirigidas al Consultorio Grafológico 
que, siendo el espacio' de que disponemos limitado, encarecemos a los 
lectores que aún no hayan visto satisfecha su legitima curiosidad un poqui- 
tuo de paciencia. Recordamos, por otra parte, que en lo sucesivo será 
imprescindible acompañar las cartas con el cupón correspondiente publicado 


en esta misma página. 


STELLA MARIS. — Muy interesante su 
grafismo, en el que se expresan cualidades 
poco comunes. En primer término, cabe 
destacar el ritmo ágil y la calidad percep- 
tiva de su inteligencia, evidentemente dis.i- 
cansa El ce ma. «MO del conocimiento am. 
plio y profundo a la vez. A través del eficaz 
instrumento de su aptitud lógico-intuitiva, 
bifurca usted su interés hacia lo concreto 
y objetivo y hacia las especulaciones de 
índole más desinteresada. Afirma constan- 
temente su “yo” en una actitud indepen- 


' diente, dinámica y constructiva, atempe- 


cando con especial sentido de adaptabilidad 
sccial la raíz egocéntrica de sus impulsos. 
Inquieta, flexible, afectiva y predominan- 
temente extravertida, sin perder el contra- 
lor de sus idas y propósitos, establece cor- 
diales lazos con el mundo que la rodea, 
Hay señales en su grafismo de gran me- 
moria visual y predilecciones en materia 
plástica. 

“POS, — La e-critura enviada pertenece 
a alguien que sabe aunar la discreción y 
la prudencia dentro de una personalidad 
poco enérgica básicamente, pero capa» de 
una orientación sin fluctuaciones. El deseo 


, de controla: las prorias reacciones y un 


medular afán de independencia íntima, 
lleyan a esta persona a no confiar dema- 
sizdo en las oircunstamias exteriores, a 
procurar por sí misma las soluciones que 
reclaman sus problemas y a concretar:e 
bastante en todo lo que le concie:ne. De 
naturaleza bondadosa y al margen de in- 
clinaciones pasionales, se apoya constante- 
mente en la razón y es, pese a su anarente 
fragilidad, de una resistencia notoria a las 
influencias de1 medio ambiente. Es, quizás, 
un poquito recelosa y suscept'ble, pero in- 
cuestionablemente leal, Tierde a aislarse 
un tanto sorialmente, Ero no 1- favnre-e, 

G. B. NEM"SIS. — Sus múltiples pre- 
guntas no nueden obtener, lóri”amente, una 
enbal satisfacción en una sola respuesta. 
Sin embargo, como deseamos romplacs- su 
inquietud acerca de los mil tónicos que la 
acicatean, la exhortamos a escrib'rnos cuan- 
tas veces desre, De a noro iremos rea!li- 
zendo un exhaurtivo estudio de <u rerso- 
nalidad y sus broblemas. Hov contestamos 
sucintamente las nreguntas que interrsn el 
cuestionario remitido en <u carta última, 
1%): PHav tendencia a la franqueza en su 
sicolovía, reo no a.la extraversión roml- 
micativa; 2%): Es rirurosa en sus sentimien- 
tos, mero no excesivamente senrihle en lo 
cua llamsríamos “nmlano idealista”; 29 Su 
lógica predomina sobre su intuición; 4%): Es 
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egocéntrica — vale decir, apegada al des- 
taque personal —, pero no egoísta; 5%): Acu- 
sa cierta dosis de orgullo; 6%): Tiene bue- 
nas aptitudes para las artes plásticas, pero 
creemos que debe intensificar su cultura 
general. Su inteligencia es muy asimilativa 
y debe aprovecharla. 

CUBANITA, — Las dos firmas que envía 
— documentos un tanto escuetos, pero con 
verdadera significación por sí mismos — 
revelan el antagonismo de las pe:sonali- 
dades que representen, Ese antagonismo 
que justifica su propio desconcierto ante 
un cambio total de perspectivas en su ho- 
rizonte sentimental y que usted deberá 
afrontar sutilizando su sicología. “R” se 
muestra razonador, leal, entusiasta y fran- 
co —quizá en demasía—. Tiene verdade.a 
adhesión a la verdad y la exige en retri- 
bución de su propia entereza moral. No 
oculta lo que quiere; se aparta de compli- 
caciones inútiles y se comporta en la vida 
corriente como un hombre “de una sola 
pieza”. “J” es —ya lo dijimos — su antí- 
tesis. Muy inteligente, complicado, versá- 
til, imvositivo y con reacciones so-prei- 
vas inherentes a su índole intuitiva, será 
prefrrentemente fiel a sí mismo. La inde- 
pendencia es su norte y guía. Le deseamos 
a usted buena suerte, 


SiLENCIOSA. — Comprendemos su pro- 
blema y la exhortamos a resistir la pre:ión 
de las circunstancias apoyándose intensa 
y exclusivamente en sus fuezzas mora'os, 
Es difícil AR las personas a que alude 
tengan visión de su dilema personal como 
para ayudarla a usted sin herir a “R”. Sólo 
su penetración sicológica y afectiva de la 


situación de é-te puede da rlugar a una: 


lucha con esperanzas de éxito; los demás 
no pueden, humanamente, abarcar to“os 
los planos de la cuestión, sl grafismo re- 
vela el absoluto dominio de los factores 
ne-viosos y emocionales .con resultantes de 
impresionabilidad y estados depresivos, 
Aun no es posible esperar una actitud de 
lucha: el individuo sólo atina a resolver 
sus dificultades a través de arrebatos im- 
pulsivoz y auto-censuras acerbas. Hay que 
hacer, por ahora, lo que usted hace: poner 
solida:idad y estímulo allí donde quepan. 

26 DF. AGOSTO. — Vea en cada número 
de MUNDO URUGUAYO las predicciones 
correspondientes al signo de Virgo, due le 
corresponde por su fecha natal. Nuestra 
labor se circunscribe al descubrimiento de 
la personalidad por la let:a, al marren de 
otras consideraciones que pertenecen al 
dominio astrológico, Su ercritura nos mues- 
tra aspectos interesantes de lo que “podría” 
usted ser si disciplinase en forma adecuada 
sus valores latentes, Hay en usted simbo- 
lísmos de clara inteligencia lógica, de sen- 
tido del o:den, de equilibrio afectivo, de 
juiciora modalidad en cuanto al enfoque de 
la realidad circundante, Pero hay también 
carencias muy notorias en el terreno de la 
voluntad, de la iniciativa, del dinamismo 
que debe desarrollar en forma habitual para 
nc divorciar el pensamiento de la acción. 
Le suserimos más decisión. entusiasmo y 
constancia: menos temo a la lucha y a la 
opinión alena. Esta última — recuérdelo — 
es muv inferior a su propia capacidad. 

18 DE MARZO. — Puede usted orientarse 
por las pradtcciones semanales que se pu- 
blican en “Mundo Uruguayo”. Su signo zo: 
diacal es Aries. 


eu” rs 


LISA DE M. — Envienos el material 
anunciado. Si nos remite una dirección, se 
lc devolveremos, 

ESTUDIANTE DE N. P. — Sus líneas 
revelan una realidad caracterológica muy 
promisoria dada su extrema juventud. En 


e dl 


primer término, su organización mental nos ' 


sorprende por la justeza de su criterio, por 
la objetividad de sus juicios, por el «equili. 
brio general de sus valoraciones que en nada 
recuerdan las frecuentes inestabillidades d 

los dieciocho años. Es obvio señalar su pre, 
disposición por las ciencias y, específicas 
mente, por las ciencias exactas. Su espírit 

de orden y su tendencia a la dlscritminación 
y verificación frente a todos los fenómenos, 
es un índice seguro de sus éxitos futuro 

en las matemáticas, física, quimica y cuant 

se relacione con cálculos exactos, Observas 
mos también buena memoria visual y apti- 
tudes para el dibujo, mo seguramente el 
ornamental, sino el aplicable a sus discipli, 


nas de estudioso, Su carácter es serio, re. * 


servado, leal, Procure no eludir demasiado 
el contacto social, Eso lo perjudicaría, 
CATHERINE, — Aunque su carta nn 
tiene esta vez un objetivo grafológico, tene. 
mos stuimo placer en contestarle. Es un ha. 
lago, para nosotros, que crea usted en la 
eficacia de nuestros consejos, Creemos, por 
nuestra parte, que es muy probable que va 
haya tomado usted una resolución —correc. 
ta, práctica y firme, según corresponde a 
su carácter— cuando esta respuesta se pu. 
blique. Su modalidad lógica no podrá acep- 
tar por mucho tiempo, estimada amiga, una 
situación tan poco definida como la que nos 
refiere. Si no exirte un obstáculo de mayor 
entidad (léase “compromiso'' para la per- 
sona que le interesa y que le hizo tan vivas 
demostraciones de simpatía, es imperativo 
que se haga presente a usted en cualquier 
forma, Sobre todo, mediando sis atenciones 
con motivn de la enfermedad, Si el rilenrio 
—y la ausencia— se prolongah demasiado, 
Ponga en juego su reconorido criterio rea- 
ista y aguarde mejor oportunidad. e 
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En paño tipo piel 
de eximio, tiene Corte marcando al 
características mo- talle alto, 

dernas en el can sú queña pler 

con tablitas, el cue- rep'te alredóidor del é 
llo de terciopelo no- 

gro, los grandes 

bolsillos aplicados y 

la longitud, que de- 

ja asomar un poco 

el ruedo del vesti- 
do. La parte infe- 
rior, anrosta, tien. 


tajos a los costados. 


cuello, en Mas bo- 
camandaa y fa modo 
de tapitas. May una 
doble botoñadura. 
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AY un tipo de abrigo que resulta particular- 
mente simpático a las mujeres que desean 


L MA A. E. BLA 
go práctico, a la vez que elegante. Es el tapado 


11 
Jue puede u'arse en todas las ocasinnes, y que 
entona en momentos en que es preciso estar un 


sienda preferentemente para todo andar, no des- 
poco más “vesitda”. Estas fotos muestran mode- 
] los de tan buscado estilo. 


Pequeño cuello, pieza vertical ocultando el cierre, 

que termina n moña, y bolrillos interiores, tam- UE 

bién verticales y con tapas, en un abrigo de p:el ,4%N z 
- de camello. 
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| Un florero, un jarrón y toda pieza 
Y: decorativa de bronce o de cobre, 
A | lucen más lustrados con Brasso, el 
E | limpiametales de calidad que pone 


reflejos de oro en su resplande- 
ciente superficie. 


a] 
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Creado para dur luminoso 
brillo al bronce y al cobre. 


Argentado brillo en su platería 


Para la plata y metales finos fué 
creado Silvo, limpiametales de acción 
suave y segura que no raya jamás 
y da brillo instantáneo. 


Hace lucir como ¡joyas 
la plata y metales finos. 
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CROQUETAS DE POLENTA 
Ingredientes: 


1 taza de harina de maíz 

2 tazas de leche 
200 Gms, de queso rallado 

1 huevo 

pan rallado 
1 cucharadita de sal 
% cucharadita de pimienta , 

4 cucha:adita de orégano bien molido 

acelte para freír 

Hervir 2 tazas de agua. Cuando está en 
ebullición, mezclar la leche y la harina de 
maíz y agregarla al agua. Hervi:, revol- 
viendo constantemente hasta que empiece 
A espesarse. Agregar la sal, pimienta y oré- 
gano. Seguir cocinando en bafomaría du- 
rante media hora revolviéndola de vez en 
cuando. Añadir entonces el queso rallado 
calentar revolviendo hasta que el queso 
esté completamente disuelto. 

Verter la preparación en una asadera un- 
tada con aceite y espacir que tenga un 
espesor de 2 a 2Y% cms, Cuando esté frío, 
cortar la polenta en cuadrados. Pasar estos 
por pan rallado, huevo batido, luezo nue- 
vamente en pan rallado. Freír en el aceite 
y servir con salsa de tomate o cebolla 


ARROZ A LA EMPERATRIZ 
Ingredientes: 


100 Gms. de arroz 
Y% litro de leche 
100 Gms, de azúcar 
1 vaso de crema de leche 
25 Gms. de manteca 
rolladura de una naranja 
5 hojas de cola de pescado 


100 Gms. de fruta abrillantada en trocitos 
1 cucharadita de esencia de vainilla 
una pizca de sal 

Cocer el arroz en la leche. Durante la 
cocción, agregar el azúcar y la sai. Remojar 
la cola de pescado en un poco de agua fría 

deshacerla. Una vez retirado el arroz del 
uego, agregar la manteca, la cola de pes. 
cado, la ralladura de naranja, la fruta abri. 
llantada y la esencia de vainilla, Revolver 
muy bien, 

Cuando el arroz esté completamente frio, 
batir la crema, incorporar la Chantilly a la 
preparación, Verter todo en un molde 

uardar en la hel-dera eléctrica para servir 
después de varias horas. 


COSTILLAS DE CERDO CON NARANJAS 
Ingredientes: 


6 costillas de cerdo 
3/4 taza de jugo de naranjas 
sal, pimienta y especies 
1 cucharada de aceite 
Sazonar las co:tillas con sal y pimienta 

y dorarlas de ambos lados en una sartén, 
Quitar el excedente de la grasa. reduc.r 
el fuego al mínimo y seguir cocinando. Des- 
pués de 10 minutos agrega. las especies y 
el jugo de naranjas y seguir cocinando 20 
minutos más 


RAGOUT DE CORDERITO 
Ingredientes: 


1 kg. de cordero 
2 cucharadas de aceite 
2 cucharaditas de cebolla picada 
1 diente de ajo machacado 
1/4 tazas de ar.oz 
sal, pimienta, pimentón 
Deshuesar la carhe y eliminar toda la 
grasa, Cortar la carne en tiritas de unos dos 
cms, de ancho. A 
Dorar en el aceite la manteca conjunta- 
mente con la carne. Luego añadir 1%4 litros 
de agua hirviendo, sazona:, tapar la ca:e- 
rola y hervir durante una hora o hasta que 
la carne esté casi tierna, Añadir enton es 
el arroz, ravolver bien y sesuir cocinando 
durante 25 minutos más. El a:roz habrá 
absorbido casi completamente el agua. 


Prepare en la olla a presión 


MACARONI CON QUESO 
Ingredientes: 


3/4 kg. de tomates bien maduros 
Y kg. de macaroni 
2 cucharadas de manteca 
1 cebolla chica cortada en rodajas 
1 cucharadita de sal 
cucharadita de pimienta 
4 taza de agua 
1 taza de quero rallado 
Colocar la rejilla en la olla a presión. 
Poner en la olla todos los ingredientes —ex- 
pad el queso— revolverlos. Tapar la 
olla, Cocinar a 15 libras de presión durante 
5 minuots, Enfríar inmediatamente la olla, 
siguiendo las instrucciones del fabricante, 
destaparla. Agregar a la preparación el 
queso rallado. Mezclar bien. Una vez de- 
rretido el queso. servir. 


ENSALADA CALIFORNIANA 
Ingredientes: 
2 naranjas 


2 pe fruit 
1 taza de pepinos frescos en rodajas 
1 cucharada de zumo de limón 
1 cucharada de aceite 
pe fruit, cortar- 


Pela; las naranjas y 
los en cubitos y mezclarlos con las rodajas * 


a: “e pepinos y demás ingredientes, Dejar re- 
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 Atinque raro, el 99 pot ciento 
¡de las amas de casa no saben preparar arto; 
hervido. 


- Lavan el arroz en agua durante varios 
minuos, eliminando así una gran parto de 
su valor nutritivo. Luego lo hierven en una 
excesiva cantidad de agua. El arroz absorba 
una pequeña parte de la misma, pero el 


resto se tira con su alto contenido de ma 


terias nutritivas. 

Los pueblos asiáticos cuya alimentación 
se basa casi enteramente en el arroz, saben 
prepararlo mejor sin que plerda sus cuali- 
dades nutritivas. Para preparar arroz en for- 
ma correcta, hay que poner una tasa de 
arroz — ¡sin lavar! — con dos tazas de agua 
fría y con una cuchatadita de sal en una 


cacerola, Taparla cuidadosamente y poner- . 


la sobre fuego vivo. En el momento de rom» 
pet el hervor reducir el calor al mínimo y 
cocinar 138 minutos más. Levantar la tapa, 
de'”" evaporar el resto del agua y servir el 
arroz inmediatamente. 


Procediendo de esta manera el arror enn 
servará su valor nutritivo; fendrá un sabor — 


superior y nunca será pegajoso. 

No es necesario lavar previamente el 
arroz envasado, elaborado automáticamente, 
Manos humanas no lo tocan; por otra par- 
te, se esteriliza perfectamente durante la 
E | $ 
ROTAR medik hora, revolviendo de vez en 
«cuan - 
' Esta ensalada es de un exquisito sabor, 
¡contiene la doris de vitamina necesar'a pata 
¡un día, y, además, facilita la digestión, 

PANCITOS PARA TE 
Ingredierites: 


3 cucharaditas polvo para hornear 
2 tazas de ha.ina 

1 cucharadita de sal 

2 cucharadas de azúcar 

1, taza de aceite 

2/3 taza de leche 

Antes de iniciar la preparación de la ma- 
sa, encender el horno para que esté bien 
caliente aproximadamente dentro de 20 mi- 
nutos, 

Tamizar juntos la harina, sal, polvo para 
hornea: y azúcar. Medir en la misma tara 
la leche y el aceite sín mezclarlos. Agrezar 
el Mowido a los ingredientes seros y mez- 
clar todo cod un tenedor o cuchara de ma- 
dera hasta obtener una masa lisa que se 
desnrende sola de la pared del ból. 

Formar una bola, amasarla dusante 8 a 
10 minutos, luevo extenderla sobre una hola 
de rapel manteca a un espesor de 114 cms, 
Cortar en tiras, ponerlas sobre una plara 
(cin untarla previamente). Cocer en horno 
caliente du-ante 10 a 15 minutos o hasta 
que la superficie quede blen dorada. 


RELLENO AMERICANO 


2 pancitos 

2 cuchdradas de acelte 

1 cuchara.a de a picada 
MW cucharadita de s 

MW cucharadita de An 

Desmenuzdr los pancitos que deben ser 
del día anterior. Freír las migas en el acel- 
te. Agregar el resto de log Ingredientes y 
mezclar todo bien. 

Poner las albóndigas en una fuente 
hornear y listribuir encitia de éstas el - 
lleno americano. Echar encima de cada pl 
tóndiga Y cucharacita de aguá para mo- 
jar el relleno. 

Echar tahta agua caliente en la fuente 
como para tener Y cm, en el fondo de la 
misma. Tapat la cacerola, ponerla en horno 
caliente por espacio de 30 minutos. Desta- 
parla y cocer 10 minutos más o hasta que 
se dore el relleno, 


DE LA COCINA 


SALSA BLANCA 


Las salsas en general, y la que se deno- 
mina “blanca” más que ninguna otra, de- 
ben ser suayes, sin grumos, ni excesivo es- 
pesor o condimentos. Hay varias maneras 
Qe prepararlas. Para que n> se agrumea 
aquellas que tienen por base harina es 
mejor calentar el líquido —ya sea leche, 
agua o vino-— antes de añadir la harina, 
ks preferible el fuego lento. No deje de 
revolver hasta que los ingredientes estén 
perfectamente cocidos, Este procedimiento 
es también muy bueno para la elaboración 
oe las sopas de crema, tales como la 
ervejas, cebolla, garbanzos o lentejas, 
una salsa le resulta demasiado espeza 
la aligere añadiendo líquido frío sino 
la misma temperatura más o menos de 
aquélla. 


HUEVOS DUROS 


Para preparar unos excelentes huevos 
Guros no necesita cocerlos más de doce mi- 
nutos. Póngalos en el agua al entrar ésta 
en ebullición y espere el tiempo que indi- 
camos y no más. Hay quienes dejan cocer 
los huevos hasta veinte minutos o los 
echan en el agua cuando está fría aún, lo 
cual no sólo destruye en parte los altos 
valores nutritivos de los huevos, sino que 
caña la consistencia de la yema, volvién- 
dola dura y restándole sabor. Los huevos 
duros son menos pesados que los fritos. 


POR CASA Y FUERA DE ELLA 
(Continuación de la página 19) 


ministración Nacional de Astronáutica, 1le- 
claró que el piloto irá en una cápsula espe- 
cial que será puesta en órbita por un cohete 
Atlas o Titán. Tendrá que reunir ciertas 
condiciones: ser graduado de alguna uni- 
versidad con el t:tulo de ingeniero o cien- 
cias físicas; haber terminado el curso que 
reciben los que se especializan como pilotos 
d> prueba y tener un mínimo de mil qui- 
nientas horas de vuelo; tener menos de 
cuarenta años y poseer una talla mediana, 
contar con una salud a toda prueba (¡y 
vaya pruebita la que se tiene que mandar!). 
El asunto va en serio. El informe de le 
Comisión de Asuntos Siderales de la Cáma- 
ra de Representantes americana afirma lu 
posibilidad del vuelo humano interespacial. 
Cincuenta y sels expertos de distintos paí 
ses (Gran Bretaña, EE.UU., Alemania, Jta 
lia) coinciden en que dentro de una déca- 
da, más o fnenos, andaremos paseando en- 
tre las estrellitas, Y alguno que otro sabio 
ha ido más allá, como el Dr, Eugene San- 
ger, de la Universidad Tecnológica de Stutt- 
gart, quien ha vaticinado que dentro de un 
tiempo viajaremos por todas las constela- 
ciones en cómodos aviones termoatómicoz, 
ñÁ la velocidad de lal uz, y que existirá un 
rayo mortal, una luz ultravioleta capaz de 
irradiar presiones de muchas toneladas pu 
ra destruir objetos en vuelo (se termina- 
rían los peligros de los ataques aéreos) y 
desde Marte, Venus o Júpiter se podrán 
trasmitir programas de televisión a todos 
los rjacones del mundo. 


MATERIALES. — 1 madeja de algodón 

para border Mouliné Ancla de cada 
uno de los colores siguientes: 464, verda 
papagayo; 864, delfinio; 968, naranja, ne- 
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gro y blenco; un trozo de tela de 46 x 46 
cims,; forro del mismo tamaño; un cierre 
automático de 40% cmr. de largo. 

Cortar de la tela 33% x 46 cms. y el 
mismo tameño del forro; 2 círculos de 12 
cms. de diámetro pata los costados y un 
trozo de 14 x 6% cms. para el asa. 

Trazár el motivo en las cuátto esquinas 
de la pieza principal a 5 cms. de los cos- 
tados y a 8 cms. de la parte «uperior. In- 
terpretar el bordado siguiendo las indica- 
ciones del diagrama. Para el bordado uti- 
lizar siempre 2 hebras del Mouliné Ancla, 

(Modelo 6420) 


CLAVE, — Puno ' 
tallo: 1, color 464; 
2, 864; 3, 968; 4, 
negro; 5, blanco. - ' 
Punto mosca: 6, 
color 968; 7, ne- ' 
gro. - Punto atrás: ' 
B, color 968, - : 
Punto regular; 9, $ 
negro. — Nudo 
francés: 10, ne- 
gro. - Punto man- ¡9 
ta: 11, color 464. - 
Punto margarita: 
12, color 464. 
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De tweed, a cuadros, el vestI- 
do es simple, con falda angos" 
ta, de costra al medio y unos 
pliegues. Bies en las maryas 
y alrededor del escote. donde 
fermína en moña. Idéntico 
bies en la chaqueta suelta y 
recia. 


Linea suelta, en ::n modelo 
excelente para todo andar, 
Tiene cuello y solapas y 
bolsillos aplicados, con 
adorno de moras. Pinzas y 
botonadura adelante. 


IEACIONES 


b 


MPLIÓITY 


Y 


SIMPLICITY 


PRESENTA... 


. tres creaciones especiales para 
las que trabatan y precisan prendos 
a la moda, pero resistentes al uso 
frecuente y cómodas para llevarlas 
todo el día en la oficina. 


La misma línea Hlel 
ves'ido N? 2, pera 
con más pinzas, un 
cinturón que ajusta 
y un cuello alg 
desbocaro y sin 
bolsillos. 


nl 


LAR gruesas y en el p explicado. Aumentar Y veces 1 m 
h a cada lado de cada 4* hil. Luego aumentar 10 veces 
1 ma cada lado de cada hil. Para las mangas au- 
mentar a cada lado 3 veces 4 m y 7 veces 5 m en 
cada 2% hil. Seguir en linea recta. Al tener 14 cms 
med.dos en el extremo del trabajo, cerrar a cada lado 
| y en cada 2* hil 6 vecas 12 m y 3 veces 8 m. Des- 
| montar las 30 m restantes en una hil, 


DELANTERO IZQUIERDO Y MANGA. — Mon- 
tar 56 m con las agujas finas y tejer 5 cms en p e:ás- 
tico simple. Continuar con las agujas gruesas y en el 
p explicado. En el lado de la costuia aumentar como 
en la espalda. Al llegar a los aumentos de la manga, 
agregar en cada 2? hil 3 veces 4 m y.7 veces 5 m. 
Seguir en línea recta. Al tener 14 cms en el lado 
del puño, cerrar en el lado del mismo 6 veces 12 m 
y 3 veces 8 m en cada 2* hil. Sobre las 26 m res- 
tantes tejer 612 cms en línea recta para el cuello. 
Cerrar las mallas. 


DELANTERO DERECHO Y MANGA. —, Traba- 
jar como para el otro delantero pzro con ojales. A 
2% cms de la base tejer 4 m, cerrar las 4 m sig; 
tejer 19 m; cerrar las 4 m sig; terminar la hil. En 
la hil sig montar mallas nuevas sobre las desmon- 
tadas. 

Hacer las costuras. Levantar 50 m'en la base 
de cada manga y, con las agujas finas, tejer 5 cms 
en p elástico simple. Cerrar las m en elásticos, Do- | 
blar hacia afuera los bordes delanteros como se ve | 
en la foto y fijarlos con algunas puntadas invisibles, 


ABREVIATURAS. — der, derecho; hil, hilera; 
m, malla; p, punto; rep, repetir; rev, revés; sig, si- 
guiente. 


| ETIQUETA | 


| Es de muy mal gusto hacerse esperar innecesa- 
riamente en cualquier reunión a la que se haya sido 
invitado, pues tal modo de proceder pareciera des- 
| tacar una importancia, en Ja mayoría de los casos 
| infundada, que se tuviese el propósito deliberado de | 
| imponer a los demás. La falta de puntualidad es uno 
| de los pecados más corrientes y también uno de los 
| que, lejos de merecer disculpa, son acreedores a la 
pl más rigurosa censura. 


+ 


Se estila que en las fiestas de las' jovencitas 
hagan los honores y agasajen a sus amistádes la hija 
o las hijas de los dueños de casa, no siendo nece- 
ATERIALES. — 350 ¿ms, de lana sedificada; 2 pares de agujas, sario que intervengan en estos formulismos sus progenitores, 
de 3 y 42 mm. de diámetro; 2 botones. se 


MEDIDAS. — Talle 42. El arte de escuchar es lo más difícil en el terreno de las 
PUNTO EMPLEADO. — Primera hil: (x) 1 revés; 1 der, Repetir conversaciones. En este sentido resulta grosero dar muestras 
desde (x). 2* y todas las hil pares: tejer las mallas como éstas de impaciencia para que el interlocutor termine pronto su relato, 
se presentan. 3* hu: (x) 1 aur; 1 rev. Rep desde (x), 4* hal: como Saber escuchar es la más exquisita de las virtudes soci les, aparte 
la 2*, Rep siempre estas 4 hil. de la simpatía que despierta siempre en su torno aquel que posee 

ESPALDA Y MANGA. — Montar 90 m con las agujas finas ste don, El que sabe escuchar revela inteligencia, cultura y 
y tejer 5 cms en p elastico simple, Continuar con las agujas tacto social, 


ES para la confección 
de este MODELO 


'mádejas 
de 
33 grms. 
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EL MUNDO 


“PLANTEO DEL PARTIDO 


El, GAMBITO DE REY 


XXIX 


Pasemos a una derivación que ha fasci- 
ado a los maestros del ajedrez romántico: 
El Gambito Muzi>. En la quinta jugada el 
primer jugador, después de la entrega ini- 
cial de un peón, sacrifica una pieza. El 
utaque es hermoso. Helo aquí. 


Blancas Negras 
1 — P4R P4R 
2 — P4AR PXP 
3 — C3IAR P4CR 
4 — AA P5C 
5 — 0—0 do 


Las blancas no intentan desplazar el ca- 
pallo. atacado, y permiten su captura. El 
eje de la combinación está en el dominio 
de la columna alfil R. 


DR PxXe 

6 — DXP D3A 
7 — P5R DXxP 
-8 — P3D 


Las blancas dejan así acción al alfil D. 
y además atacan una vez más al peón al- 
11 R, avanzado de las negras. 


A A3T 
"9 — C3IA C2R 
10 — A2D CD3A 
11 — TD1D D4AR 
12 — C5D RID 

-13 — D2R!! D3R! 

14 — D2AR D4A 

15 — D2R D3R 


w Y surge de aquí un empate por repeti- 
ción de jugadas. Las blancas no pueden 
cambiar la pieza principal, porque llega: 
rían a un final inferior con pieza de me- 
nos. Por su parte, las negras no pueden 
| permitir al adversario el dominio de la co- 


)/« Mimna R, Estudiaremos nuevas variantes 
|, del gambito Muzio, pero conviene ver las 
 «Spnsecuencias de un cambio indebido: 


Lu 160 — DXD PAXD. 


dá: Planteo. después de la jugada 
las negras: 18 ,.. CIC. » 


KT 


EL TABLER 


Y la diferencia de material decide el 
partido en ravor de las negras, una vez 
que desarrollen todas sus piezas, lo cual 
no es difícil. 


ESTUDIO N” 58 


Final de Partida de Alfiles y Peones, por 
E. Platuíg. 


Posición: 


Blancas: R3ITR, A2TD, P4AD, P6AD 
(Cuatro piezas) A 
Negras: R3CR, A1TD, P4TR (Tres piezas) 


a 


N 


Y 


Juegan las blancas y ganan. 
(La solución en el próximo número) 


SOLUCION AL ESTUDIO N* 57 


Final d, Torre y Peón contra Alfil y Peón. 
por F. Sackmann (1913) 


1, T2CR, A5C; 2. T2AR, A6R; 3. TIA, 
ABA!; 4. TIA, AGR; 5. TID4, R4A; 6. TIR 
ganando. a ceso 


mM 
CORRESPONDENCIA 
J. B. B. (Colonia). — Envíenos log pro- 


blemas que ha creado, sin temor de que 


sus defectos puedan disminuir su calidad 
de ajedrecista, Ya sabemos que los que se 
inician, no pueden aspirar a la perfección 
de sus obras. Le diremos con toda fran- 
queza nuestra opinión, y acaso podamos 
aarle alguna idea. Y hasta consultariamos 
a los entendidos para ello, 

Alfil Azul — El ajedrecista José Mon- 
talván a quien nos referimos en lu anec- 
dota últimamente publicada, fue un ju- 
gador que logró gran popularidad en la 
segunda década de este siglo. Se le ucogía 
con simpatía en el viejo Británico, en el 
Club Phillidor y en el Círculo de Ajedraz 
de Montevideo, que tenía su sede en el 


- Club Español, Esos cenáculos ajedrecísti 


cos ya no existen, Montalván murió trági- 
camente en un accidente del tránsito, Era 
un jugador de pocos estudios, pero de jue- 


go vivaz, con tendencia a la estrategia de 


combinación y de ataque. : 
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EL BUEN AJEDRECISTA 

Necesita en primer término, 
innatas, piro además, afición al estudio y 
amor a la vida del A A 


Escucha lo que se dice en derredor so- 
bre su juego y el de sus opositores, pero 
sólo da importancia a los juicios de valor, 
Tiene aduana en los jotdo 


Si el adversario comete incorrecciones las 
observa y reprime bs alterarse, Es sereno, 


Las posiciones aparentemente más sim- 
ples tienen muchas veces soluciones inespe- 
radas. Conviene y... en ellas. 


En la apertura, normalmente, el desa 
rrollo termina cuando todas las piezas es- 
tán en juego y realizado el enroque. 

El ataque no debe comenzar mientras 
una ficura esté inactiva. (Segundo principio - 
de André Cherón). 


Para mantener el equilibrio de la lucha, 
se debe poner en ju*go tantas figuras en- 
mo el pdversario, y cada una de ellas no 
ha de moverse sino una yez en la apertura 


NUNCA DEJE DE AMARTE 


(Continuación de la pág, 11) 


Quizá Alan le cediera la casita por com- 
pleto, pero no podría vivir allí sin él O 
tal vez le ofreciera una suma de dinero 
para quedar como único propietario y po- 
der brindársela a Gisele, Se negaría. 

No guardaba rencor a la jovencita, mas 
no quería que viviese en “El Paraíso”. 

Alan leyó en sus pensamientos o tal vez 
fue la casualidad que le hizo decir: 

—¿Qué haremos con la casita, Adriana? 
Podriamos visitarla para decidir, ¿no te 
parece? - 

Sufrió un sobresalto violento. ¿Visitar 
juntos “El Paraíso”, donde cada rincón 
guardaba un recuerdo del amor de ambos? 
Pero, ¿cómo podía ser tan insensible? ¿Re- 
correr la casita y mirarlo todo con frial. 
dad de tasadores para decidir qué hacer 
con esto y con lo otro? ¡No y mil veces 


no! ¿Hasta ese punto había olvidado? 


—¡No! —exclamó con sonoro énfasis. - 

—¿Por qué no? 

—Porgue... —no tuvo tiempo para 
pensar y se valió de la primera excusa que 


“pasó por su mente. — A Raúl no le pare- 


cería bien... 

—¿Raúl? — repitió él, Raúl... ¿pero qué 
tiene que ver él con esto? 

La miró enojado; estaba muy atractiva, 
recostada así, con abandono, en una silla 
baja, la línea de su cuerpo, laxa pero llena 
de gradia. Ella siempre tuvo ese raro en- 
canto al reclinarse del que Gisele carecía. 
Esta era más bien estirada, si se pensaba 
un poco; caminaba, se sentaba y bailaba 
con cuidadosa corrección, per» nunca la 
había visto reposar con tanta gracia y fe- 
mineidad. Sin embargo, Adriana no nece- 
sitaba haber dicho esa tontería de Raúl 
Lewis, pensó, ¿Qué derechos tenía ese 
hombre sobre ella, que seguía siendo su 
mujer? Porque aún no habían iniciado los 
trámites del divorcio... ds 

Adriana decía ahora con tono amable: 

—Alan, Raúl es mi «nejor amigo. Me 
acostumbré a confiar en él y no quisiera 
herirlo, A 
—¿Y yo? —replicó él, y su actitud im- 

ns Ledo IS FAROS 
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eriosa fue hasta tal punto la del Alan de 


Otro tiempo que ella hubo de desviar la 
Jrimirada y fijarla en sus manos. Su anillo 


B 


«de bodas, delicado y fino, qué hermoso 
era. Y el anillo de compromiso... se le 
“antojaba que los cinco brillantes tenían 
destellos cálidos para ella, sólo para ella. 
Suponía que alún día haría algo raro con 
él, como por ejemplo, regalarlo a la hija 


del primer matrimonio de Raúl Lewis; mas 


¡/ sueltas con el divorcio... 


ese pensamiento la angustiaba y lo rechazó. 

—¿Por qué hazíamos de seguir hirién- 
“Conos, Alan? —inquirió razonablemente. 
Todas nuestras diferencias quedarán re- 
¿Otro cigarrillo? 


No, gracias. Y al fin de cuentas, tam- 
bién tú tuviste parte de culpa de nuestras 
- diferencias, . 


Creo que sí. Y ahora lo siento — re- 
—plicó ella con el mismo tono amable. 


pa O 


Se sentía tranquila y dispuesta a no de- 
jarse llevar a una discusión, a pesar de 
que Alan se conducía como solía hacerlo 
cuando estabo nervioso, Se arrepintió de 
haberle herido alguna vez con sus repro- 
ches, de no haber sido más paciente con 
sus rabietas. Y tendría buen cuidado de 


“CLINICA DENTAL 


YAGUARON 
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le “no incurrir en los mismos errores si al- 


guna vez decidía casarse nuevamente. Na- 


da de riñas ni escenas; una reti.ada digna 


a tiempo, y luego la reconciliación sin 
rencores, ¡Oh, sí, había aprendido la lec- 
ción! 

—E] matrimonio aún no ha sido disuel- 
to, Adriana —le recordó él con frialdad. 

Todavía eres mi mujer, 

—De nombre sí, pero tú dejaste de ser 


la persona a quiep yo debía considerar 


mi esposo. 

Se miraron sobre el cerco de flores y 
él fue quien primero desvió la vista. 

Encendió otro cigarrillo con dedos nou 
muy seguros e insistió con obstinación al 
cabo de una pausa: 

—Ya has puesto en claro que no soy 
nadie en tu vida, pero opino que ninguno 
tiene derecho a objetar nuestra visita a la 
casita para ver qué se hace con cuanto 
contiene.  ' 

“¡Ni muerta me llevarás!” pensó Adriana 
con dd: RRE ¿Recordaba Alan có- 


OA TN RO 


mo era la casita? El edificio pequeño y 
bien proporcionado, 
tejas rojas, el porche redondo, rodeado de 
cristales, el cerco de madera blanca. Cada 
rincón encerraba un recuerdo. Pero no, loz 
hombres olvidan con facilidad. Trató de 
que la voz no le temblara. 

—No quiero ir a la casita, ¿Para qué ir? 
Estuve allí hace poco... 

—¿Cómo están los pequeños de tu pri- 
ma? -—preguntó él súbitamente. Si hu- 
l:iésemos tenido un hijo sería más o menos 
de la edad de ellos... 

Había atravesado el espacio que los se- 
paraba y estaba junto a ella. Pero ella re- 
plicó con fingida indiferencia, alejándose 
unos pasos: 

—¡Menos mal que no 15 tuvimos! Sería 
nna complicación tan grande ahora... 

—T"”1 vez con un hijo no hubiera habido 
complicación. ,. 

—Pues entonces ya sabes qué debes ha- 
cer la próxima vez — replicó cortante. Ten 
un hiio en seruida, Alan, No esperes, por- 
cue tal vez en el ínterin quede todo des- 
hecho. . 

LIS 

Tan pronto las palabras brotaron de sus 
labios se arrepintió. ¿Por qué tanta amar- 
gura? ¿No podían senararse, puesto ale 
la sevararión era inevitable, como buenos 
amigos? Mas ahora seguía hablando como 
si una fuerza aiena a ella la empujase. 

—Cuando havan decretado nuestro di- 
vorcia será el fin de todo. gracias a Diox, 
Nuestros cinco años de vida en común se- 
rán una cosa concluída y olvidada. Con u1 
poro de sue-te no nos volveremos a ver 
más en la vida. No me importa 1> nue hr. 
gas con la carita y con todo lc demás. Lo 
dejo tordo en tus manos, ¿entiendes? ¡Todo! 
No quiero nada para mí. Sólo me interesa 
una c7sa: terminar con esto cuanto antes. 

— ¡Adriana! 

El retrocedió unos pasos mirándola como 
si no la reconociera. Qué había dicho? 
¿Que no se volverían a yer? ¡Qué locura! 
Dijo frunciendo el ceño: 

— ¡Claro que ns volveremos a ver,. 
que nos seguiremos tratando! Somos gente 
moderna, capaz de estar a la altura de la 
civilización... — Como si alguna ye2z hu- 
biera podido contemplar la vida sin ella —; 
y si a tu Raúl Lewis se le ocurre entre- 
meterse... 

"NO vuelvas a mezclar a Raúl en esta 
eonversación. 

Estaba erguida frente a él mirándole los 
cjos. 

Hubiera debido tener más sensatez y ny 
concertar esta entrevista a solas, tan tonta 
y peligrosa, Siempre supo en su corazón 
que estaba enamorada para siempre de 
Alan, y discutir los términos del divorcio 


- con él, cara a cara, era como obligar a un 


paciente a someterse a una operación sia 
anestesia... Entonces, de pronto, com- 
prendió que había una manera de terminar 
en seguida. Consistía en revelar a Alan la 
verdad. Eso sería definitivo. A los hombres 
les aburre y asusta una mujer que les sl- 
gue amando cuando ellos dejaron de amar. 

Irguió más la cabeza y fijó los ojos en 
él, diciendo; 

—Creo que será mejor que te explique. 
Consentí en nuestra separación porque tú 
lo querías, no yo. Raúl no significa nada 
para mí. Por desgracia, sigo enamorada 
de ti. Es una pena, Reconozco que no ten- 
go amor propio. Pero -——se apresuró > 
añadir — el hecho de que te siga amando 


no deb alterar ninguno de tus proyectos: te 


el techo de grandes , 


daré el divorcio y podrás soy feliz al lado 
de tu Gisele, 


» 


Calló sin aliento, El no dijo nada en los 
primeros momentos; la seguía mirando 
mientras sus mejillas enrojecían poca a 
poco. Luego tendió una mano que ella no 
tomó, que ni siquiera vioñ Estaba con la 
vabeza gacha, tratando de quitarse la allan- 
za de boda. 

—Adriana — murmuró él, 

Ella no se movió, no lo miró. Pudo darse 
cuenta por la expresión de su rostro que 
no tenía idea de lo que esta entrevista 
Había hecho con él. ¡Y él, que acudiera 
Ge tan mala gana! Lo hiz» aconsejado, casi 
cblizado por la fría y práctica Gisele, quien 
lo había enviado para ganar tiempo. 

Iba a ganar, sí, pero no tiempo. Debió 
haber estado loco para pensar en dejar 3 
Adriana, ¡su mujer! Había sido un apa- 
sionamiento, una especie de fiebre propia 
Qe la adolescencia y que a veces ataca a 
los hombres sensatos obligándoles a co- 
meter locuras. Menos mal que pudo abrir 
los ojos a tiempo. ¡Cuánto se hubiera arre- 
ventido después, cuánto! Y Adriana había 
dicho que lo amaba; lo manifestó en tan- 
tas formas, aun cuando quisiera retractar- 
se ahora, dulce, cansada, y con el corazón 
destrozado. 

Avanzó a ciegas, tropezando con la me- 


sita y haciendo temblar los narcisos sobre 


sus delgad>s tallos. 

—Adriana... —repitió, y como ella no 
se moviera se inclinó tomándola por los 
Fombros, atrayéndola hacia su pecho. — 
Adriana, querida, no tienes amor propio, 
dices... ¿Qué significa el amor propio en- 
tre dos que se aman? ¡No habrá divorcio, 
no dejaremos nuestro “Paraíso”; yo te amo 
tanto como tú a mí! Nunca dejé de amarte. 
Y aunque ahora no me creas, yo te con- 
venceré, ¡Dedicaré mi vida a convencerte! 

No lo creía, naturalmente. Pero, ¿quién 
sabe? A veces se producen milagros. ¿Y 
no es el amor mismo un milagro” 


MEDIAS ELÁSTICAS. 
PARA VARICES 

Rodilleras, Musleras, 
Tobilleras, Muñequeras, 
Suspensores, etc. Sopor- 


tes plantales INVAR pa- 
ra pies doloridos. 


HERNIADOS 
OPERADOS 
ESTOMAGO 
Y RIÑON 
CAIDO 


Corsés, Sillones para Invá- . 
lidos, Miembros Artificiales, 
Espalderas, Muletas, CAL- 
ZADO DE MEDIDA, Ori: 


nales, Pesarios etc. 


Ortopedia y Optica 
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La casa alemana 
S.azbe-Seger, p:esen. 
ta el llamado “vesti- pS - 


do de la temporada", 
Reune detalles muy 
n evos: falda bien 
corta (nada más que 
dos dedos debajo de 
la rodilla), gran cue- 
llo, con solapas, man- 
gas pegadas bastan:ie 
alto y que llegan has- 
ta cerca del codo, cin- 
turón a los costadoz, 
marcando línea prin" 
cesa y un único bo- 
tón, como cierre. 
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Pollera enteramen- 
te a tablones pro: 
fundos, y chaqueta 
tipo bolero, no mty 
corfa, suelta, con un 
cuello y tiras acor- 
donadas, que for- 
man una gran mo- 
ña. De Serge Matta 5» 


. 


Exquisita simplici: 
dad en el modelo 
para reunión, ade- 
cuado para “na jo- 
vencita. Con una 
falda de pana ne- 
gra, una blusa esti- 
lo casaca, de piqué 
de seda, con escote 
cuadrado, pinzas y 
una cinta de ros 
marcando talle al: 
to. Puede llevarss 
con un abrigo de 
pana nera. 
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Una abundante provisión de Coca-Cola en la 


heladera asegura muchos gratos momentos! 


MONTEVIDEO REFRESCOS 5. A. embotelladora autorizada de Coca-Colo 
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